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ffr el codicilo ~el Últim~ t~s.tamento ~el Empera­
!\! dor de MéxICO, MaXlmIhano, se encuentra la 

cláusula siguiente: ' 
"§ 15. Quiero que se escriba una relacion históri­

ca de los tres años de, mi residencia en México, y 
período preparatorio; el que se escribirá con la ayu­
da de aquellos documentos que están guardados en 
Inglaterra y en Miramar. 

"Deseo que el ex-Ihhrlstro D. Fernando Ramirez 
y el Príncipe Félix de !SaIm Saliri tengan la 'bondad 
de emprender esta óbra." 

Aunque estaba yo' impuesto del hecho de que se 
hacia mencion de' mi 'persona en varías partes del úl­
timo testamento del ' Emperador, Solo e'stuve seguro 
de ello por uno de los testigos que lo firmaron. Ni 
el contenido del últifuo testamento, Di aun siquiera 
las disposiciones tocantes á mi persona, se me co­
municaron, y en vano' me esforcé en Viena y otras 
partes, para obtener una copia de' este. Al fin creí 
que seria mejor recurrir para mas informes al Ma-
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yordomo Mayor de Su Majestad el Emperador de 
Austria, 'jeneral príncipe Constantino Von Hohen­
~ohe,.- y':,:~uplicar á su Alteza me indicase por qué 
medios· podia, yo, obtener acceso á los documentos, 
qu~ 'necesitaria p.ara llenar el deseo del Emperador 
Ma~i~niano, ~conio espresado en su último testamen­
to,Y·'<l.e";·cuyodeseo se me habia informado por ca­
suailtlad., 

~. 

En.:{C:f)pte§tacion á mi carta del 22 de Julio de 1868, 
recmí~lterPríncipe la cartá siguiente: 

" Viena, Julio 29 ~e 1868. 

"Alteza:-Tengo el gusto de contesta~ á la agra­
dable carta de Vuestra Alteza, fecha 22 del corrien­
te, y es muy cierto que su.difunta Majestad el Em­
perado~ Maximiliano espres6 su deseo en su último 
testamento de que la historia de,los últimos tres años 
de su gobierno en .México fuese escrita por Vuestra 
Alteza y el ex-ministro D. Fernando Ramirez. 

"Mas como sin embargo, la publicacion del últi­
mo .~estamento de su difuntal\:lajest;:td:s.olo tuvo lu­
gar en el despacho del Minis~ro de _la . Casa, y la 
ejecucion de los arreglos tocantes . á este últi~o tes­
ta~~l;lto pertenecen á las obligaci~nes de la oficina 
del Gran .:Malis~ál, J?e~sé' ,que seria. propio enviar la 
carta de Vuestra , Alteza al Gr~n Mariscal, conde 
Kuefstein, para que se tome mas en consideracion. 

"Al mismo ti~mpo aprovecho esta oportunJdad 
para reiterar á Vuestra Alte~a, las espresiones de mi 
mas alta consideracion. 

HOHENLOHE. 
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"A Su Alteza elPríncipe Félix de Salm Salm etc. 
-o astillo de Anholt." 

"P. D.-Como esta carta me ha sido devuelta por 
el correo como una que no debe eutregarse, la man­
do ahora á la direccion del Consejo Rumpin Bocholt, 
que me han indicado es el procurador jeneral de 
Vuestra!Alteza. Al mism<? tiempo aprovecho la oca­
sion de e:t;lviar copia de la contestacion que entre­
tanto recibí del Gran Mariscal conde Kuefstein. 

"De órden, superior,_ 

A. ,lMHOF, 
l. R. Consejero de Corte." 

La carta á que se hace mencion en esa posdata" 
es la siguiente: 

"Viena, Agosto 14 de 1868. 
"Al contestar á la amable carta de Vuesta Alte­

za, del 22 de Julio de 1868, tengo el honor de decirle: 
"La asercion he,cha en la carta que aquí devuelvo, 

del Príncipe de Salm, Salm, es correcta; pues la cláu­
sula 15 del 9 o di cil o de su difunta Majestad M:;t,ximi­
liano de México (que ~unque no estaba fumado se or­
denó fuese pub~cado por Sl~ Majestad el ,Empera­
dor nuestro mas augusto soberano), se lee como si­
gue: 

"Quier:o que se e~criba una relacion histórica de 
los tres años de mi residencia en México y el período 
prep'aratorio; el que se escribirá con ayuda de aque-



8 

110s d'Ocumentos que están guardad'Os en Inglaterra 
yen Miramar. 

"Dese'O que el ex-ministr'O D. Fernand'O Ramirez 
y el Príncipe Félix Salm Salm tengan la vondad de 
emprender esta 'Obra." 

En consecuencia de est'O, el pedid'O del Príncipe 
. Salm Salm pará que 'se le permita dar Una 'Ojea­
da á l'Os document'Os respectiv'Os, está suficientmnen­
te fundado, per'O el que se c'Onceda su pedid'O de­
pende de ·la v'Oluntad de Su Majestad, pues ac'Or­
de c'On el artícul'O 29 de l'Os estatut'Os de la Casa 
Imperial, ninguna publicaci'On ó ejecuci'On de un ~l­
tim'O testament'O puede hacerse sin prévi'O c'Onsenti­
mient'Odel cábeza de la mas Ilustre Casa Imperial. 

,. 

C'Om'O Su Majestad en carta autógrafa del 10 de Se-
tiembre de 1867, 'Ordenó la publicaci'Oll del últim'O 
testament'O de su herman'O, de fecha 5 de Abril de 
1864, "con mnision (le la direccion conteni(la en aqael 
último test{(m~ento, tocante al nornbramiento de ~tn fj6-
ctttor de aquel últi'mo testamento," es p'Osible que Su 
Majestad pueda tener algun inc'Onveniente just'O, 
c'Ontra.la inspecci'On p'Or 1'0 menos de todos los (locu­
?nentos c'Onfidencfales de Estad'O referentes á l'Os tres 
años- ·de la ~l?oca gubernativa, y el períod'O prepara­
t'Ori'O. P'Or 1'0 tanto; parece indudable que el dese'O 
de Su Majestad en este respect'O, debia ser de t'Odos 
m'Od'Os averiguad'O. 

"Pero n'O está en las facultades del despach'O del 
Gran Mariscal el s'Olicitarl'O, · pues l'Os d'Ocument'Os á 
l'Os que se p'Odia hacer referencia en este cas'O, nun­
ca han estad'Oen poder de esta 'Oficina, y de ningu-
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na manera tienen que ver con sus transacciones, y 
la adininistr3icion de este ministerio á esto se limita. 

KUEFSTEIN. 

"A su Alteza J. yR. el Mayor Jenera1,príncipe 
. . ' 

Constantino Von Hohe;nlohe, MaYQrdQmo Mayor 
de ~u Majestad." 

Solo el atlJ.or . que en mi corazon conservo á la me­
moria de mi desgraciado Emperador, haria de ella 
un deber sa;grado para mi el llenar del mejor modo 
que pueda crear mi .capaeidp¡d, todos los deseos es­
presados por él en .suúltimo ,t'estamento; este deseo 
se aumenta mas., conociendo yo cuán ~nsioso esta­
ba él de ser debi<1amente Juzga<;lo por la postertdad· 
Esto sin emb.argo,es solo posible con el conocimien­
to de todas las circunstancias que no es fáCIl ad 
quirir, mientras ciertas transacciones sean un secreto 
y que los ~ocumentos que á ello se refieren queden 
en manos de p~rsonas que tienen un interés particu­
lar en evitar -su publicacion. 

El emperador tenia estos documentos en muy al­
ta estimacion, y viendo que su posiCion en México 
era bastante precaria en la época en que se fué la 
Emperatriz á Europa, y cuando se hallaba rodeado 
de traidores, no creyó que estos documentos estaban 
bastante seguros en México y se los confió á la Em­
peratriz para. que se guardasen con seguridad ' en 
Europa. 

No tengo una idea cierta del contenido de estos 
documentos; pero sabia cuán inquieto se hallaba 
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Maximiliano con respecto á ellos cuando recibió la 
noticia de la enfermedad de su consorte y que me 
pidió urjentemente tomase posesion de ellos, si era 
preciso "con revolver en mano," y que con ellos es­
cribi~ra la historia de su gobier~o. 

En el último testamento del Emperador está afir­
mado que estos documentos estaban en Inglaterra y 
Miramar, pero un gran personaje á quien escribí so­
bre esto, me contestó tocante á 'estos documentos y 
especialmente á la correspondencia entre el Empe­
rador de los franceses y el Mariscal Bazaine: 

"Se dice hoy dia, que el Papa es el depositario. 
Es probable que estos do~umentos estén repa.r­

tidos en Inglaterra, Miramar y Roma; mas solo 
tenia seguridad con respecto . á aquellos de Mira­
mar, por cuyo motivo comencé 'ádarpasos en esa di­
reccion. Con qué éxit01 ya se' verá po rlas anteriores 
cartas. 

Todavía no sé bajo qué medidas ulteriorés me de­
cidiré; pero creo que tengo razon en esperar que Su 
Majestad el Empe~ador de A.ustria apoyará con bue­
na voluntad mis esfuerzos para vindicar la memoria 
de su hermano. 

Ignoro quién sea el que tiene á 'su cargo esos 
documentos en Inglaterra. Se dice que están en 
manos de Su Majestad la Reina; pero antes de que' 
tenga informes mas seguros no creo que sea ' propio 
el hacerme el intruso con solo un simple derecho 
con Su Santidad el Papa ó con su Su Majestad la 
Reina de Inglaterr~. 

Suponiéndome que seria agradable á la familia 
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Imperial de Austria recibir ta~ pronto como sea po­
sible una relacion auténtica de los últimos meses del 
Emperador, escribí, estando aun en la prision de Que­
rétaro, lIRa narracion de ellos y se la envié al Minis­
tro de Estado en Viena, Baro:p. _Bel,lst. A esto no re­
cibí contestacion, y cuando despues tu ve el honor de 
una audiencia con Su Majestad el Emperador, tam­
poco hizo recuerdo alguno sobre ello. 

Como probablemente trascurrirá muchísimo ti.em­
po ant~s de que me vea en estado de escribir la his­
toria del Gobierno del Emperador )Iaximiliano, y 
como he recibido d~ varios personajes la insinuacion 
de que se esperaba hiciera una publicacion tocante 

. - , 

á los acontecimientos de Querétaro, me resolví á dar 
á la luz pública tal nal'racion con ayuda de -mi 
diario. 

Esto lo hubiera yo efectu~do mas antes, á no ha­
ber sido detenido prisionero en M~xic<? hasta el 13 
de Noviembre de 186,,7, y si tambien despues de mi 
arribo á Europa no hubiera tenido que aguardar­
me varios meses por la llegada de mis papeles. 

En cuanto á . estos papeles ~iento decir que mu­
chos de, ellos se perdieron, parte duranté la ocupa­
cion de Querétaro por los liberales, y parte durante 
mi prision. Siento especialmente la pérdida de unos 
que estaban guarda40s en un ,banl que habia .con­
fiado al cuidado de un ofic~al liberal, cuando re­
pentinamente se me traslad6 de una prision á otra. 
Cuando recibí.mi bául todos mis papeles habian des­
aparecido, aunque no habian tocado una suma de di­
nero que estaba allí. 
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.Oon respecto á lo-verÍdico de·minarracioI1, me refie­
ro al testimonio deljeneraly eX~lÍlinistró de la Guer­
ra, D. Severo del Oastillo, mi estimadóamigo y com­
pañero en la desgracia, 10 mism-o -que -al -de mi otro 
amigo y compañero en el sUfrirrHento, eljeneral Es­
cobar, hombres de elevado honor y tenidos en gran 
concepto por todos. Estos señores, que por largo 
tiempo vivieron conmigo en una 'misma celda de la 
pl'ision, me h~cieron muchas esplicacionestocantes á 
aquellas cosas de las que solo tenia una idea imper­
fecta, y completaron mi narracion con hechos bien 
conocidos, dándome pormenores auténticos. 

Oon respecto á mijuicio relativo'áhts personas que 
tomaron parte en los eventos que o-currieron en la 
trajedia de Querétaro, debo decir que en jeneralson 
el resultado de conversaciones que se versaron entre 
el difunto Emperador y. yo. 

Aunque ha trascurrido mas de un año desde la 
muerte 'del Emperador Ma.:rimiliano, y el interés del 
público en ésta trajedia se haya un tanto disminuido, 
y aunque otros se me hayan anticipado en algunos 
pormenores, no obstante, espero- que estanarracion 
simple y verídica de un testigo ocular, no se tendrá 
porsupérflua. 

En ella se encontrará la' verdad de todo lo ocur­
rido, pues habiendo pasado' bajo mi vista muchos 
de los sucesos que en este libro refiero y consultado 
documentos para rectificar mi juicio respecto de 
otros en los que no -tuve participio, mi narraciontie­
ne mayor interés que cualquiera otra de las' publi­
cadas. Está escrita con conciencia, y las aprecia 
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ciones que ella haga de los acontecimientos y los 
hombres son justas y desapasionadas. En mi escri­
to no cabe la mentira, porque siendo como es una 
relacion histórica que precede á la obra que se sir­
vió encomendarnos en sus últimos momentos el in­
fortunado Emperador Maximiliano, tiene que res­
plandecer en él la verdad desnuda. 

Obedeciendo el augusto mandato de mi soberano 
sacrificado en Querétaro el 19 de junio de 1867, es­
cribo esta narracion, despues de trascurrido un año 
desde que los sucesos acaecieron, para dar así lugar 
á que se calmaran en mí yen lajeneralidad los sen­
timientos de indignacion que nos causó el sacrificio 
del jóven monarca; porque el historiador tiene el 
deber de defenderse de sus afectos y de sus intere­
ses para hacer resplandecer la verdad. 

Quiera el cielo que el libro que ahora publico sea 
de utilidad á la historia. 

FELIX SALJ'tI SALM. 

Korschack, en el Lago de Constanza, Setiembre de 1868. 



MARCHA A QUERETARO. 

IJURANTEIa; gran ~uera civil en Norte~América;, serví 
~ á los Estados:' Umdos desde 1861 hasta el final de 
ella; primero como coronel y jefe del estado mayor de la, 

division alemana, despues como _comandante de un reji­

miento, y mas tarde como Jeneral de brigada y goberna­
dor civil ymi.1itar de la Georgia del Norte, bajo S. B. 

Steedman"comandante de,la division. _ 
Despues de que acab?]a guerra fuí recomendado por 

veintiseis senadores para un destino en el ejército regular 
de los Estados-Unidos, pero nunca - me encontraba á gus­
toen 'ese país, y me horrorizaba la idea de tener que lle­
var una vida triste y ociosa en alguna pequeña guarnicion 
mas allá de los confines de la civilizacion. He sido solda­
do desde mi tierna infancia; y habiendo sido educado en la, 
Casa de Ca-detes de Ber lin, llegué á ser oficial toda vía sien­
do muy jóven, y participé del servicio activo en la guerra 
de Holstein, á consecuencia de la cual tuve el honor de 

ser condecorado, recibiendo ademas del rey de Rusia una 
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espada de honor, con las palabras (cFuer Japferkeit,» (1) 
grabadas en ella. 

Para decir la verdad, era soldado con toda mi alma y 
la guerra era mi elemento. Y lo que de ella habia visto 
en Europa y América solo me sirvi6 para hacerme mas de­

seoso de ensanchar mi esperiencia; y me resolví á ofrecer 

mis servicios al Emperador de México, Maximiliano, por 
cuya persona y empresa civilizadora siempre habia senti. 
do grandes simpatías., 

Como no era yo p~rsonalmente conocido al Emperador, 
tenia que proveerme con tcsti~onios relativos á mi capa­
cidad militar~ y con cartas de recomendacion de personas 
influentes. Lo primero lo conseguÍ con la mas amistosa vo­

luntad del Presidente de los Estados-Unidos , y los gen~­

rales baj o á cuyas 6rdenes habia hecho la campaña; cartas 
de recomendacion ' me fueron dadas por el minist~oprus¡a.,. 
no Len vVashington, baron Gerolt, el ministro francés, 
marqués de Monthol6n y el ministro de Austria, baron de 

'Vydenbrack, quien b~)ll,dad.osamente escribi6~na carta al 
Emperador l\1aximiliano para que le fuese entregada á él 

por el conde Jhun, minis'tro de Austria en México. 

De esta manera prepara.do, como me' imaginaba, sufi­
cientemente, me embarqué para México en, N ueva-:-York, 

el 20 de 'Febr~ro de 1866, acompáñadopor el capitan ba­

ron Von Groeben, un pariente lejano mio, y el cual habia' . ' 

sido mi ayudante en la gU,erra de los Estados-Unidos., 

A mi llegada á M,éxico el Emperador no se ~allaba 

allí; pero solicité por medio de una carta un empleo en el 

ejéréito, y el secretario imperial del gabinete, })ir. Pier­

ron me asegu~ó que el Emperador estaba muy inclinado á 

(1) Por valor. 
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acceder á mi solicitud, pero que se demoraba 'mi nombra­
miento por los eSIuerzosdel conde Jhun, que retenia aun 
la carta que habia recibido para " el Emperador ~ Cuando 
el ministro ae Prusia en México,baron V on Magnns, le 

interpeló tocant'eá las razones de BU oposicion contra mí, 

contestó: teEI Príncipe ha sido recomendado como el prín­
cipe Eugenio de Saboya podia liabetlo sido: no podía ha~ 

b2r sido inej or; pero está en contra de mis principios el re­
comendarlo.» A sus esfuerzos y á loS' deljencral Conde 
Jhun, · su pariente; y el eOlíl!1.ndante de las tropas austria­
cas se le debi6 el que ·ningun prusiano encontrase destino 
en aquelej ércitó. 

Cuan40 fuídespues 'invitado junto con el baronMag­
nus, á cómér con' el ·Emper~,¡dor,Maximilian? le dijo al 

baron que se habían puesto erijuegomuchas intriga's pa­

r~" evitar illi nombramiento, ' y que aun se' habia llegado 
hasta decir que no era yo el príncipe S'alm Salm, sino un 

impostor . 
. Las bondades y esfuerzos del ministro prusiano iriun­

faron al""6Jtimo, sin embargo, conquistando .toda oposicion: 
y el 1? de J uliode 1866 fuí nombrado coronel del Esta­

do Mayor y agregado á13 plana mayor del jeneral fran­

cés Neigre, el quemandaba la llamada division auxiliar, que 
se componía de una brigada francesa, los cuerpós austria­
cos -y belgas' y las tropas de la ciudad y Valle . de M"é· 
XICO. 

Como la princesa,mi esposa,intentaba seguirme ú. Mé­
xico tan pronto como tuviese un empleo en el éjército, el 

Emperador me concedió licencia para traerla; y me dirijí 

á Veracruz, adonde caí enfermo del vómito, siendo por po~ 
co víctima de él. 
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La. salida. de Nueva .. York de mi esp()sa se habia. diferido, 

yen camino á los Estados-Unidos la encontré en la Haba­

na, y al momento regresé con eJla á México. 
Poco despues de nuestra llegada uno de los ministros 

propuso se entrase en ciertas ,negociaciones con el gobier­
no de los Estados-U nidos relativos al reconocimiento del 
Emperador, y como mi esposa y. yo estábamos. bien re­
lacionados con el Presidente, los senadores y miembros del 
Congreso, se nos dieron 6rdenes. para .ir con esta misiono 
Para los gastos que· pudieranofrecerse,debiamos llevar 
consigo dos millones de pesos en oro, . bajo l~ di,reccion del 
Consejero de Estado Von Herzfeld ú otro alto funci()nario. 

Antes de que este negocio se . arreglase, la.s a.ungustio­
sas noticias de la enfermedad 4e la Emperatriz ... llegaron. 

El Emperador semarch6 . á Orizava, y todo '. este negocio 
se hizo á un lado tan pronto como las. circunstancias ma .. 
terialmente cambiaron. 

Una vida ociosa me era sumamente desagradable; ' y de 
corazon deseaba el servicio activo en el campo. Supliqué 
:al ministro de la guerra, me permitiese acompañar ·en cali­
dad de voluntario, á un cuerpo belga &1 interior. 

Marchamos por Pachuca á. Tulancingo, adondereleva­
mos á un destacamento del cuerpoaustri~co, mandado por 
el teniente coroüel Pollack, el que debia ~r en ayuda de 
Jalapa: el 12 de Noviembre á hs cinco de la mañana se 
march6. A las once de la mañana ya se habia ante . Tu­
lancingo presentado el general liberal Martinez con seis 
mil hombres. 

La. ciudad no estaba fortificada, y nuestras trop~s solo 
ascendian á ochocientos hombres del cuerpo belga, y ocho­
cientos mexicanos: y su comandante el coronel Vander 
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Smissen envi6 á tr,ee ind~os con letras ocultas en cigarros,' 

al tenienté coronel Pollac~, suplicándole regresase y nos 
ayudase á atacar al enemigo. El bizarro coronel consultó 
á sus intrépidos oficiales, y galantemente se, resolvieron á 

. - , " 

no aceptar la invitacio.n. 
Demasiado débile~ para emprender cualesquiera cosa 

contra los sitiadores, tuve el cuidado de fortificar el lugar, 
tanto como lo permitian las circunstancias. 

Mientras de esta manera me ocupaba, se me inform6 que 
el coronel Peralta que mandaba e16<? de caballería mexica~ 

na en la ' ciudad, se hallaba en comunicacion conelenemi·, 
gOl Como mis pruebas no eran suficientes para condenar­
lo, se tomaron medidas para evitar malas consecuencias. 

Htl.bia fortificado el palacio del obispo y una iglesia, de 
tal manera que nos sjrviese ~omo de trinchera. Las tropas 
mexicanas' estaban acuarteladas en el palacio, y las belgas 
en la iglesia, desde donde todas las fortificaciones del pa­
lacio podian flanquearse. Habia, ademas, puesto una mina 
bajo el edificio, 'hecha por un número competente de sar­
jentos belgas, y que volaría todo, dado el caSo ,en que los 
mexicanos bícieQen traiciono 

Las medidas tomadas por 'nosotros parecian haber im­
presionado al enemigo; que no se atrevia á atacarnos, pero sin 

dejar por oso de pretender tomar la ciudad de un 'modo me­
nos peligroso. 

Ello de Diciembre recibí de un modo misterioso una 
carta del ,coronel liberal Braulio C. 'Picazo, en la que me 
suplicaba fuese solo y des~rmado á la hacienda, de Sa.n 
Nicolás el Grande. Baj o su palabra de honor me prometía 

seguridad, diciendo que él igualmente se hallaría allí so­
lo y sin escolta. La hora de la cita era á las ocho de la 
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. ' mtiñanl1-srgui~nte.Despues dé -haber consultado con el co-
1' . " , " : . 

ronel V~trder SrilfSS'éb, 'me ':risblvíá ~ori'er el riesgo de 
'esta incitante áventuta. 
, "En efecto,á 'la maflá.na- siguiente 'me 'dfrijíá la hacien­

da, solo, y armado únicamente de un pequeño revolver que 
llevaba en la bf)lsa~Al - néga,r á la haciendá. me sorprendí 
bastante de encoritt:irine allí -con d~sátarizadas, pero al 

pasarlas sin muestiá ae a.esconfian~-a me saludaron respe­
tuosamen.te. 

ElcoronM Pi'CáZO ' era 'un~abaHeto -rrruy 'bHm educado: 
hablaba varios idiomas ~on 'fluidez, 'Y tenia 'todas las ma-
-nerásde un hombre de'mundo. Me ' asegur6 que la catlsa 
del Emperador era .perdíd-a,y 10 qüe '. 'es mas, me trazó 
todo el estado ,de los 'negados de una · manera nada lison­
jera, pero que 'desgraoiadamente 'era cierta. Despues se 
esforzó en inducirmé á¡ persuadir al 'coronel Vander Bmis­
sen á que rindiese la plaza, ~en. cúyo 'caso me pagada vein­

te mil pesos. 
C'omo sabia quesemejl111tes'ofertas 's'ehacen con frecuencia 

énMéxico, y que n'ose tratabá de ofenderme" me conformé 
simplemente con rehusar BU propuesta, 'á Jo que el coronel 
me'contest6 que si en ,el término de c'incodias -no nos rendia­
mos,sc nosatacatia.' con ·diez mil .hombres~ Conteaté que 
tendriamos gusto en .recibirlos. To-doel 'negQcio fué discu­
tido con un vaso de coña c y un puro. 

Al despedirm~_, el coronel me 3sQmpañ6 .hasta el patio, 

me cerr6 la, mano, ~y regresé á ' la ciudad,' conforme con 
haber escapado así, pues haaiavlsto en la hacienda un 

destacamento de treinta caballos. 

No tuvimos, sinembargo,- oportunidad de mostrar nues­

ro valor en esta ocasioD; pliesa fines de Diciembre recibi· 
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mos la órden dell\:Iariscal , B~z,_ain,.e de /entregar T,ul:;tncingo 
al j eneral Martin~z. 

El jefe del esta,do mayo,r de este jeneral, el co~o~el 

Cruz, vino el 27 con bandera de paz para arreglar la-ren­
dicion. Le ví en S.llUl,ano l~ misma órden que habiamos 

recibido, y firmad~ . en nombl.'e de Bazaine, por el coronel 
Boyer, jefe de eS,ta.dQ mayor del ejército espedic·~onario 

francés. Elcoronel Cr.uz ·no hacia sccreto de que habia esta· 
do entendiéndose amistosamente con 10s 'franceses, y , que 

con respecto á esta retir,ad.:;\, ; ápxop6si to sD hicieron á 
un lado. 

Las tropas del j ener~l Ma;rtin~ a va~zf1r'OQ . encsa miSJlla 

noche cerca de nuestra;a fortificacionea-. . ' " , " . .. ; , 

Igualmente se nos -inform6 que unjefc notable de gjler-

rilla, cuyo nombre era Carbaj ~1, : h~bi~llegado _ con _ una. 
banda da ochocientos 'hOlllbres, i,de, Huachinango, y el co­
ronei Vander Smissen di6 6rdenesp~ra que n,ingun ofi­
cial ú hQmbre fuese - fuer~ de, las barricadas. El capitan 

;Timerance del -·cuerpo belga, que deseaba decir adios á 
una señora amiga que se hallaba fuera, pas6 -las trinche­

ras á las diez . de la noche, y fuéatacado y herido por las 
guerrillas de Carbajal, y tomado prisionero. Al suplicar 

se devolviese al oficial, Carhajal contest6 que lo haria si 

so le permitia qu~ pdmero entrase á la ciudad. El coronel 
Vander Smissen le dijo que podía detener al deso'bedien· 
te capitan, el que no obstante fué puesto en libertad, á 
peticion del c6n-sul .- español, y enviado á México. 

A las siete de la:noche el. cOrfonel Peralta, á quien ya 

hemos nombrado, s_e. presentó en el . alojamiento del coronel 

Vander Smissen pidiendo órdenes con referencia á la 
marcha. de la mañana. siguiente. Su manera inusitadamen· 
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te nerviosa se echó de ver por todos los presentes, y cuan­
do se hubo ido, el coronel Vander Smissen me dijo: "Hay 
verá vd. como se pasa con el enemigo; pero para el10 esta­
ré preparado." 

Se le babia ordenado á Peralta, que formase con su caba­
llería la vanguardia, y una compañía del cuerpo belga reci­
bió órdenes de seguirle de cerca; su capitan tenia iÍlstru0cio­
nes para bacer fuego sobre los mexicanos tan presto como 
in ten tasen pasarse al enemigo. 

A las seis de la mañana siguiente, el cuerpo belga y la 
infantería mexicana, bajo las órdenes del coronel Campos, 
un verdadero oficial y en quien se podia fiar, se -hal1aba 
listo en la plaza del mercado, cua.ndo derepente vimos venir 
á todo galope y con espada desenvainada al primer tenien­
te Goslichc, el único' oficial aleman empleado en el 69 de 
caballería mexicana. El coronel Peralta, que babia orde­
nado á su rejimiento estuviera listo á las ' cuatro de la ma· 
ñana,suplic6 al teniente Goslich le fuera á ver: entonces 
le informó que intentaba pasarse con su rejimiento á los 
liberales, y_ que él podia considerarse como prisionero. El 
teniente guard6 silencio puesto que nada podia hacer; pc­
ro cuando despues de un rato el coronel se -vol vi6 á hablar 
con un oficial, sacó su sable, metió espuelas á su caballo, 
y empuñando la boj a _sobre -su cabeza, logró pasar ileso 
por enmedio de todo el rejimiento, y llegó en salvo á la 
plaza del mercado. 

Peralta, sin embargo, no era el único miserable que se 
habia desertado: otro perro aun mas valioso que este, 
Jimmy _ el perrito consentido de mi esposa, no - parecía. 
:LVIi esposa me acompañó en todas mis campañas en N or': 
te-América, -y con _ frecuencia babia participado por mu-
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choe meses de mi tiendad~ campaña. Se habia juntado con­
migo en México, y por supuesto su Jimmy tambien, pues­
to que nunca la habia abandonado durante toda la guerra 

en América. Mas en lugar de hacerse á esos sonidos guer­

reros, habia traido consigo la aversion mas intepsa contra 
cualesquier sonido que se aS,emejase á tiros de cañon 6 rui 
do de tambores. Cuando por consiguiente lleg6á la plaza 

del mercado, y oy6 los tambores y vi6 ,tantos canones" ,se 
meti6 de corriendo á nuestro antiguo aloj amiento en c,a,sa 
del vice-c6nsulespañol, Sr. Gayon, y , no creye~do que 
habia un cIÍado digno de tocar su. precioso pellej o, tni se­
ñora insisti6 en que yo fuese por él. 

Cuando salia yo de la casa con mi zancudo favorito de­

bajo del brazo, no fuÍ muy agradablemente sorprendido, 
al ver ante mí á un oficial del enemigo. con cinco' hombres, 
quienes de acuerdo con el convenio debian . haber entrado 
en el momento e~ que nosotros salieramos. Sin em­

bargo, nada sucedi6; 108_ hombres del enemigo me sa.ludaron, 
y me reuní con mis tropas., 
Med~a hora de8pues de abandonar á Tulancingo, nues­

tra retaguardia fué atacada por los ladrones de Carbaj al, 
quienes, sin embargo, se retiraron despues d e haberles he­
cho algunos muertos. 

En Tulancingo el cuerpo belga habia ya recibido la 6r­
den por la cual se desbandaba, y al mismo tiempo la oferta 
del Mariscal Bazaine de proveer el pasaj e de estos hombres 

á Europa, que fué aceptada con gusto por la mayor parte. 

Cuando llegamos á Buena-Vi~ta, que se halla en el camino 

entre Puebla y ~éxico, se nos previno nos quedaramos allí, 
hasta nueva 6rden. 
fA.En la noche del 2 de Enero de 1867, se nos informó ,que 
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el :Emper~dor pasaria por el 'lugar en su tránsito de Oriza­
va ~ México la ttui.ñana sjguientc; y estuviIllOS -Hstos para 
l'ecibit l~. 

'El :E'm:pét~ddr iba eh 'unacatretelitacon cuatro mulas 
lHanca'ay -estab'a acompañado por una es-colta de los lance­
ros,y ~húsares del cuerpo austriaco que ibá :á serdéshanda~ 
do' 'eh !i\1'éxic<>, "é 'igualmenté iba un ¡ destacamento de 'zua­
vost 'frttll'C'C'ses 'á 'cab'alIo. ,Oon' el Emperador estaban ' él j e­

-nera1 1Márqu:ez yau' e'sta:do mayor, ei éoronelSchaffer,el 
'C01'ottél ~ atnadrld, , el'co,pitan Von Groller, de la fragata 
áustiiaca"«Elisabéth,» el pallte'Fis'cher, y el doctor Basch, 
su médico. 

El 'jenetal'D. :Leunardo Márquezesun hom1frepequeño 
y alegre, c'oné!' cabello negro, , ojos negros y vivos. Usa 
un'a 'batba~ po-bta.-da, para ocultar una cicatriz que le desfi­
gu'r'a -en la m-ej ina de una herida de bala. Su atroz c,rueldad 
ha he-ch'O que le den el nombre del «Alva 'de México,» que 
m-erecedem3isiado.Comoantiguo jefe del partido de la 
Iglesia, era Íntimo de todos los padres. Aunque en es. 
treulO valiente soldado, es Un jeneral mediano, pues no tiene 
idea alguna delos lilovimientos ·estratéjicos. Su superior co­
noCínlien to era la organizacion de tropas. 

El coronel Lamadrid, un oficial muy capto y muy amable 
que mandaba el rej imiento d'e e azadbÍ'es á ' caballo, fué 
muerto una semana despues en üllá' éspedicioná euer. 
navaca. 

El- coronel Schaffer habia'servido antigua.mente en lama­
rina . áustriaca, bajo las órdenes del Emperadur, cua:.ndoaún 
éra Almirante mayor; era muy Írttimocon él: siempre esta­
ba á su lado. 

El padre' Agustin Fischer es un caballero corpulento, 
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muy' it:lte1ije~te, ,, ~ig~n,lmente " ambicioso. " Hacia. ,sól0'po­
Ó<>~ " <li~~ ,qúé h~bia. sidó' riÓ~bra.~Q ~ ' «Sec~e~ariO de Gá.birié­
te» ' dél'Emperador, y e~táb~ ' vesttdo depai:san6.~n c.ttant~ 

, ' ,' , ' ,, ' " , ," " " )" 

á, su mO'ralidad ci~c~lapan ~ingulares , rumO'res, y era. bien 
sabido"que aunque eta 'c1érigo;' tenia mu'choshijos 'en: varias 
p~rtes 'delp~ís. ' , 

Oü~ndo ,'elEmperadO'r,despues de las noticias 'del estadó 
laméntáble:"de la Emperatriz, se fué ' á Orizava, :y 1O'S :fran­
ceJes: ya:~~ri¿ari()s ' esperaban á cada mO'mentO'su~ ' abdica­
ciO'n; Márquez, MiramO'n, yel padre Fischer, le siguierO'n 
á; ese -Iu'g~r; ' y lógfa~on persuadirleá que se quedase. 

Márquez! y " Mh~alÍl~Il prometieron que el partidO' de la, 
IgÜ~sia. 'le asistiria '~ suflciéntemen te 'coD. tropas 'y ' dinero, si 
sol()' : s~ ' apoyaba ' énteráme~te ensu~l~ ~úbditos niexicanos~ 
EstO"s fuefon demásiá.dO" ' Úbre~ éonsu palábra. de honor. 

El Emperadot ' ~onoc:¡a 'tuuy 'bien el cará~t~r inc~paz de 
" . , , " r 

semeJantes prdmesas,' y tal'veztiO'hubiera/'áidó inducidó por 
ellas á q ueda~sé, --á,' DO ' ñaber cO'no'cidO' el ,' p~drÉfFischér su 
cáráct~rnÓbI~, ydés'interesado, . y pintádole 'oon los colores 
ufás 'oscuros]a. condicióil 'futura, de ;sus , a.DiigO's ~en }\{éxico 
désp'tie:s ~ de su : partida. del '''país. 

El- Empeiádór<por' lO'tantO' se resolvi6ánoabdicar, con 
r " " ' . ' . ' , 

gran>conatéfriaéioficdelMariscalBazaine y delJenerál :'OaS-
telfieaÚ¡; . quienes 'hábian sidO' 'en viadosen niisionespecial por 
N apoleon: lIT, impidiendo todo ' su}> lan p~ra; arreglar,'los 
negocios cO'n el gO'bierno liberal;, representado:P9r él j en'eral 
Ortega~ 

T~l . , vez' ebpadre Fischer-,teñia buenas intenciones · para 
cón 'el Emperador; 'perolosjritereses de hj;' IgIesiaRO'mana 
tenian el primer lugar en su estimacion .. 

El doctor Basch es un caballero modesto y sumamen-
3 
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tE} ~éf}t,~!'ij ~~!e;}~sceJ.8Th~~, ~.~~~iC9 ,;l}3~lJ:Y, ;,~?t9~~;d~}i~ :.:p,~rS?He;! 
d~JI:ttJ.~~e~~dqJi.·J;§}lR~~~~e~';~!~El_tJ~l~'~,.~~~Br~~?:m~cli.<L0' ;~Th 
j~fe" , d~ tP40s , 1RS :~p,~pi~,a:I,~s ~.q.e" .Q~erét,ar~" ,y,se s~crific6.· dio, 

.' ' .• ' >- .l •• ::;.J " J • . L, _ ;. . el v II. · _ , J ~ .~ .. " '.'_ ',' _ ~. J ..., . . .1 , o', 

y n.oche ,á . ~us4on;r.o'soa de,be~~., 
. . ....\,. • .( 1; ~ .A ". _ ' ~ \ ,1 ."..) , . '._ j.~_ ., . ~ , ..... " ," .~ l J.J~ 

~J¡/ <i}l~t}~l deR~r~1; ~wp~i~~~!:i ·~e ::h~H~p,~h) ~~p...:; ~rpM~, " .~~ 
siete leguas de México: allí me' :fuÍ á cabalIo,,-:::y ,:~Q,Spu.~~, :d~ 

h:a~'~~l ~~HC~~~~? "PPtUledio 4~1 p~d;_e) Fis,~~~éi~;~u1f~~i~; 
reQibí ;aHtQrizaciop.. :~el . E~p~l'ador \par~ formal:. ~J) i ~ej im~en, 

_.1.. .... . ' ' ,,<: \ " 1 ~ . _/ . ' . ,- _, ,- ' . ~ "~ ' • ..;l, ' •• .;L... . _ ._~ • ~~ \.i .. ..... -' .. \.. , :,.: '. 'c ,,!.,j . .I ", 

tO, ~~.~~~aballería . conNolun.tarios ,europeos de-la l~jion . belga 
y,ptJ;qs. 

El ,&;:: e~, : ~Iy;~~<>: ¡;warqqQ)a iJ.~l~o~; , ,~,~.~?~ ~ ~o~' .. R,~q-Frio, 
:E>cu~Hj~) i:;q~;~;±:e1CJIl~!4pap. ,y ; Sa.,u,: Ma~.tiI,:t.~~J~),uebla, ; ;~. ,,~~~de 
~ici@~9!H:~ntré,g~. (~~/·" ltu . :~~~e~~~ , ,:~~y~4~~ y ,.~e~q~e~ce~en~~~ 
m9~\qq~t.~M11; j~~~~~l J;>Oll~~ !, ~ Me c~?~P!~Ad~;j~e~,~~~adQ~~,~¡~~ 
do D.l~S. i (t~r8<f " ~p.po~ t~9 . ~~ ; p,o~~f(Ae c~~~~ p~Rpas del Jener~l 
l°l" 1 P ti o DO ' . o . "" l..,era .. ·Qr r.lO , . la~. estas l;lllsm~~ p.rm~s .. p., 

L·. : " ,_]. '.· .. ' .l1.4 ... ,; , ~: .;~ . _ ... . _ ) ~ " ; .:: ... ..;. _, ' .. '" :. ~ '. - ·_ \. I \jl ~ '~ .. ,~J .i 

;43L !~Jigp.; ~~~~ga, Il}2Jrc~6¡;~e~p~~; ;já ,:' yera.Y.~'3~t adonde., &.C 
~ , 

etnº~r~~ p,aJ.;~; :~~ropa., ~t~O,de ,)~}p.~l'0ge 18~r· 
:ij:a1>ia : acpmp~~~~9. J~ l.~j !on.bqlga~ Jil~,s,t~· 1?R-,(tqJa: ~Pl:l , '.la 

L ~ . ~ 

~s Re;r:ª,,~z~.d~ .~,r9Cl,1rª,J; .:Aa[germ~:t :de '·r~c l.~tas) p'ª,~~ , 'Plis. · n.qEb' 

vos rejimientos. Se me prefJ~J\~~ar,o;ñ, ~~i~h~lllP~tg();) algup.Q~ ! 

obat~cqlp.s_ ~n,.; ~spj1 ;~~p.X~!la~ PQr :~Ila . ~¡'!,~~la,t:;Hl~, )\lr~ i ~90-
~ .! . 

rj~k;s, ;ª,eQ:r9~~t,~º, 4e¿ll:1i : ~xga,ci9,~Lb,~lg~, )~ª,).aqq~ .. ~e : pr,~v9':"' 
J \;1 ........ 

~ja, ~ ':l~ª :~ l>~lg~i9,QIlJl'~', Jo~ ;~sf~~.~~~o~~· qll~ ,'se · b!c.~ero.Il . pat:!li, 
..., ~ ' . 

Pe:rsu.á~id.Qs árque,;.SEi , qlJ~dª,áen. en: M"exico; necesitandQ,. el: 
• ~ •. L.,.. 

gobjern.ó.belgfL'.:Be:!Bua;,s6.!viciós';· 
Un documento semej ante se public6 por el encargado ' d'á 

neg~ciQ.s. " d~t\.u}ltria, .· p ,ª,rQIl .: Lag9-; .~: ~: igual!ll-ente , muébos 
austriaco(hicie.ron todQl<>.,que pudieron pa.ra evitarq \le aus 
paisanos se alistaraI).¡¡ 

Vien<lo queme era imposible, levantar .uu 'rejimiento, re-
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grese á"Méxicb;' -y, ' süplfqu~ ~'al ' Empe1.'adór por:"coriductb ·del 
p~dteFIsche'r(me ' emplease éri alg'ulla oti¡á, '~átté~ éii 8'ervi­
dó:: ;activó~ 'EFpad"re( 'mk lii'io" Iú:biiíesas. Lé~ tuf á-ver~ tódos 
lóff' ;diis ~y . c:ontirtuó:con ; stts" promesasi peró 'tuis "neg'O:ciog 
nada/'ftdéla;ntarOh. 

Él; 'hdndeKnevenhüIler' y . 'el baron Itammersteih,u'Os; va­
lientes austriacos, tuvieron mejor éxito en cllev§,ht~fuienJtó 
de ;tropatl. 

-1)'Báj o ': gtraiides 'difiouI'tadeselc'onde organiiz6 :un r'éj'i'Inien" 
te> r dé ~ hus~¡é'si; yel

S 

barón "Ufi :bát~TIoriue clla'tiOclentósc ,6 
• 1 - ,: -; r: f ,;, 

4 úinien tos ' hbmbré's . 
.Al firi llégo rel !j' dcfFebrero, día ' que debia; 'librar' ,á ~Mé­

iícdde]os' fr~nees~s; sustirarl6s -1ib~'rt~fdores: dEfa ~uha, de 
ésa{;früiüanf1s me~icárias¡ '-éláras;'y ; h~nHiiÚes~ toda ~~i:a; : pob 1á· 
éion se~haU3tbá' enlaiá'calIes, y ' con una :éseitaCi6h :ágia'd'able. 
:L~ retirfáua cd'é 'lós fhí.ncéSéEi era;~fi íelii .evefito , p~ra.:: t&áos, 
púes ~ se '~habiaíí~ hé¿hb: o'diar ' de:',tódoEfclós pattidos~,'~ No : Íle~ 
éesit~~4,hablár ~ <Ml I'eorÍipott~miéht(F'Cd~l ' Mariscal ' 'Bazalfi6; 
lin. sid-o : ya, :~ aptecíado en -rilúch~s ''-'pu&licaCiónes. ' ; Obl~al'iá 

deacrierdo' ¿on 'sus -in~erucbi¿nésr ~eró' -8i ::a;sí 'fué, '.nós(jl~men .. 
te. [lo hizo con ~ su : móuo peéu1iáribefite' ~'htutal, ': siUQ qUé 
probablemente ~obrepasó' aquellág: én ·.muchas ccos'as, :: 'segun 
c6hvetii';r; ; ,á, si ambicion ilimitáua' y' r~pai. 

lios.ofrcJale.s franeese.s imitabaíi afMariscáíl;::y su arrogan­
dary:'a:va,ricial, era'nihtolellábles. La. espediéion\ ';mexicana 
era para ellos un cambio agradable, y preferible á una. triste 
vida' 'd(r guárnieion,¡ ert 'Ftancia. · Tambfe--rl>era huena opbr­
tu nJ~ad· para . enriqU'ecérse'; . no leEl . imp~9rta ba;na.a;a .Maximi~ 

liano'lli1as dechiraciones ·~Er.}QS in-teIÍcion'éEr-humanitarias Ó 

ciyili~ado~~!1s de; su ~E,mperador ~~ Despreciaban~:áJo!mexica­

nos con la'arrogancia Íl"an'cesá,"ydia á diaoinsultabán álos 
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habitantes deJ~ ciudad. ; Los caballeros qu~ _en la, banqueta 
no se hacian . ~ un .ladO. ,con preste~~ eran, . e~pujados .á , l~ 

; . ,- ' .' 

calle; y las señO.ras que se aventuraban á salir . e:r;a~ ' · tns~l.,. 

tadas, con sus viles impO.rtunidades. Los.oficiales del : ejér~ : 

oitO. imperial mexioanO. preferian ir en traje :d~ ' p~isanO.'-í 

pllestQ:Hue 1O.s O.ficiales y soldadO.s-franceses no contestaban 
á 'su saludo.. 

Muy temprano. pO.r la mañana lO.s innumerables p:~~oone8 
de Mé~ico estabap. llenO.s -con señO.ras de negrospjO.s; ,el:r.e-

~ . ',; 

bozop:uesto oon . cO.quete~rí3 .sobrela .· oabeza y e~hombrp iz ... ; 
quier\lO.. Yo estaba con mi esposa en el baicO.~ ,- del )~Q_tel 
de Iturbide, ~~la , oalle de ,San Francisco: a~e~,Ilás de. nO.sO.~ 

-. ' .. . ". - '.' .:.~ . -. 

t~os se hallab~!l allÍ:e,L,~Qnde_ y::Ja oO.ndesa :-:de· Seguie~y 
varias · señoras de Jos oficiales franceses. Los frances~sse - , ", .. _ . . .' . . . . . . . - ,', . .. ' . . ' . ' . _. . . ~ ' . : ". ' 

pUBjeJ:o~ _~n marcha á las :puev~de la rnaijatla; _ pª,sal'O.n por 
la1.\.lamed~, 9alle de 'SanFranciscO., Plat,el'os:'y Plaza ' df}~ 

Armas,·: frente al p'alacio Imperial;-'4 salir 'pO.rJ a; garjt~ d ,e 
San Antonio: á S'u ' cabeza iba eJ Ma!iscal :Bazaine, segQidO. 
de un brillante Estado. ,Mayor; ni una palabr~ am,~st:o:Sa ni 
un solo adio~ recibierO.n lo~ odiados. O.presores: Jajentc les 
veia pª,sar en silencio,y las h.ermosas muj crf?S désdc ~ lQS 

balcO.nes veian cón risa de desprecio á los ' guapO.s :oficia.le.s 
que cO.n coquetería se. vO.lvianá ' verlas. El Empetu¡qO'J' 
no sali6 al balcon cuando pas~ron, pero. . nópodia l_ mpJ1O.a 
de ver ,trás de Jacortina á los soldados , dc :su traidO.r ' 
aliado.. 

CuandO. -Ios solda.dos :pasaron -fren.te al HoteI- las, señorAs 
fraricesasajitaronslls pañuelO.s y gritaban con éxtasi8:~fQue 
ej ércitO. tan brillante! con semej antes , soldados-'se : 'puede 
cO.nquistarel mundo.~ J)o harán.-Dej adles regre'sar : á.la 
((belle France, y marcharán hasta Berlin y le ' tomarán ·-á 
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la bayonette.» Yo no hice caso' de su' charla, pel:ó solo de .. 
sen.baesta,r en Berlín para, encont~~),fles allí. 

Un dia despuesevacuaronla Ciuda'dela, pues la guarni­
cÍon requeria tiempo 'para' d~str,ui~ , cucarent~ cañones, Junto 
con las municiones~ Seiscañones/'ray:a,dos y cuatro mil gra. 
nadas fueron enterradas con pr~ds'u¿ion para que los libe­
ralesmas adelante lasdes~nt~rrásén. Este designio fuésin 

. " . . ' . ' " : . -:- :' .. . - :: f ' ~ - , .- ! .: ' .' ~ 

embargó revel~do; y ~ayeroIi 'eD<~anos' de 10~ imperialistas. 
Puedo asegurai que Bazaine ~fr~ci6j)óner á México' en ma-

. " ._0 . .-. , . ' ' , . ' - '. , .,.'. ,-,~ . -- . .. : . • . . '-" . . 

nos ' delJ~neral Porfirio Ditlz, 'puesel mismo jeneral~e lo 
dijo:~; erl-" Noviembre; "peto, PorfldoDiaz ' rehus6, ' 'agregando 

que esperttba tomar la c'iudad 'él misÍno. 

Al ' dia; sÍg~iente, la jente 'de ~éxlco se alarm6~e ,nuevo 
séi~iameít~e :; por laaparicion é'irlascalles.de muchos soldados 
francese;; o'. 'Eran; sin ernlfarg6, "desertóres del ej ército. - De 
esta manera él ' M~riscal perdi6 en Bu~amino á Vera:cruz, 
nad'~menbs de seis mifh6mbres, que en su mayor p~rte 

• . L. ; . . '. . ' r 

pertenecian á la lej ionestranj era. El Marisc~l los reclám6 
y 'el jener~l Márquez' l~ '~contest6 'que podia yen ir por ellos 

él mismo. 
Siendo urjente deseo de Napo\eon el inducir al Emper,a" 

dor ; MaxiInilian~á 'que abdicase y volviese á Europa, el 

l\fariscarhizo todo lo posibie para,' obligarlo á ello,ayud'an­
do álós liborales. :No solamente les ' ,Emtreg6 muchas chida­
des y armas, sino que puso, cuan1ios)mpedimen~os ,le fu~r()n 
posiblé~.parala o,rga~izacion de ,un lluevo ej ér~ito, ' 'en el cual 
fué,.3 yudado" Po~;j9~ " ípinistros de " Austria ' y ·' Bélji9a. 
~e; hálIaba erE~p'erador, de~pues de ' la partida dé ',los 

france~es, en un'a"'posicion sum'anent~" J precaria; pero Már-
' . - ". " . 

<t~ez hizo todp lo posible para , hacer valer su palabra 
á ro menos hasta el punto de esforzarse hasta lo último en 
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.la ;Qrgani~a.cio~.~,~e ~nuey~s. tropa~, mientra~el padr~ Fisc;her 

emitia. palabr~~: ~~~?)~~~F~,~· ~l .oi~o §e~axjmiliano;, .. y el 
ga.biq:;te 'pro~~tia ' :do~~~~ i~posibi1~dades. 

Ep-euanto, á .. los planes del Emperador nada se , sabia.; 
Pf1~o,~: ~~ ~~~, ,p~ch~ , 'del,:"12">'4~ , F~b.~er9 , c~r~i6 .10. notici~ ,~ " .en 

- . ' - - • - . ~ ~ . • , _. ' . . " . . I . ' • • . . 

México; que se pon4riil; á.J~¡ ,caheza de.todas las tropasdis-
", . ," - , . . ~ " . ...·-.r .. 4 v ·..J J_ ",.. .-.- ' _ ', 1 • . , .~ '. o' 

ponibles ysaldri~á .la ~~~~R~ ;~igu-~ep.te~}unparse con Mi-
ramon '. en .. Querétaro,_~,~qop.d~ .Jgualw.ente: se espera,ba que 
los j enera¡les : Ca's~illo _ 'y, ~~§ndez ' es,tar:~3¿n ,~,_. O.on' todas estas 
tropas-un~d'a~" ~ra:suY obJ·et~_;t~.at'ar. - d~-, ~vAa~ ' , la , :éonc~núa:-

- '_." " - ' ,.. . "- - ", ..:.", '--J r . . -. , . . .', . . ... ' ," ,- o.' , ' 

cion del enel;rligo en el N oJ!~e;ysu avance sobre ,México., 
TaIl pronto 'como 's_up~ , e~~~;i fuí áver' al baron ' Ma~~us, 

el que ,confim6 la, noticia; le ., ~uplique que sostuviera mi 80-
, .," . , '- , .' ' ". '." , " '· h; '.,. " 
1icit~d de __ quef3J~ lIlE: permitiieJ:7~ ;acompañar al Emperador. 
Jjistab~ di~pue'stoá ello, per,oc~()Jologr6. Mi solicitudfu,é 
rehus~da, 'pries el Emper'Bdor:-hi~i~ prometido ~ej ~r á todo 
estranj~ro atrás y depender' e~,c)_li~h~~mente de su's súbditos 
mexica~os .. Márquez y sus " ca~~~~d~s temían la . influencia 
dé los alemanes sobre' el Emper--ado'r, ~yaun tal vez sus co:' 
noclmient~S's'riperiores ~n la cie~cia'd'e iaguerra. 

Cuando la mañana siguiente (uí desp~rtado por ,el ruidó 
en l~ éallé~, demasil1dó C6IÍ()cido , del~" inárcha de las tropas, 

salí~ y ' p~on,to __ me conve~cí que' e~ reahd~dse habia d~j aJo 
atrá6~ i tod'os]os e~tranjeros~li~~t¿ l~ úñica batería r~­
yad~ '.que p~sei~ ,~l ejér'cito. 
ErEmp~r~d9-~ se uni6 'á' s~s tr.opá~ fuera de la garita · á 

las ' s~is d~l.~ : mañapa;'y' domen~6 ; éli, lliJ§cha 'á' Qherétaro.' 
' __ , ;,l ,,' \,".-', ",' . . "', '~,;-"" "." " .) j " ''' ,'' .' : ", , 

En c~inití9:' á sU pr6xirnájorh~da (el 27 d~_~,ebrero de. 1867) 
: • , '_- ~ . ";.: '. " . ' " . - : • ~ '-' , • >, •• • • • ~: • .r"! ¡',. ' t •• ) ! " , 

ffi{~tacado' por las' gu~rrinas deFragoso~~ 'quienesno' obs-
tan~e..'f·üeroh 'prdnto de"r~ot"ada s. 

Me parecia 'en contra 'a-6n de lo natural el que no acom"-



a1 
pañase yo al Emper~dor e11 su~spedicioIl, y estaba , ~u!Da. 
mente triste. 'Tan temprauocolIlo era conveniente, 'ftlÍ otra 
vez áver al baronMagnusesp'erando 'encontrar,algun ,con, 
suelo. 

Eu' esta ,ocasionno .ruí- chasqu(ja.do. , Elmip.ist~o m,edijo 
que el j eueral D ~ ;SaJ?tiago Vidaurl'i ~debia reunirse al 
Emperador en ell~gar de :supr,imera jornada (Cuautitlan) 

, '-" . ", . . 

y que tal vez cons~nti~ia en Jlevar'llle consigo. ,Por consi-
guiente, me. apresuré ,ti. ~e~ alIeneral, el 'que me ',- prometi~ 
agre:garr:QeásuEst~doM:~ yor, si pocHa pr,ocurar ' una auto'. 
rizacion:con ese fin,d~lMinistrQ, de faq~~'rra. 
qo~ , ;es;ta : ,9Q~tes~~cion~ :yold ~ al ' ,~~~on , Magn,us, : qui,en 

m~~d6' q~~ ~e', : ll '~y~s~ ;':, ~~ ' c~,che "~ ,y,ei' "ár ' ~i~r~tr<o:- ":p'er~ 
el' co~hero " , desgrac4i~clam~nte "di6 ' con 'la' , r~eda ' contra 'un 

. • " _' J . ' . " ~ . . . : . ' . . : . 

poste, y rompi61a, Janz~. No hicimos caso ,alguno de,este 
mal agüero: y continuar~lO,s . nuestro camino 'á pié. ,El 'mi'· 
nistro de . h~, :Guerra dió 13,6rden reque'rida con más " pron~ 
titud ' de~o ,que., esperábamos, y áia una de la tarde ' me 

presenté enh1c~sa del jeneral. 

El jen~ral Pt' S~~tiago : Viq~ur~i er~ UD: ~ombre " ~~t? Y 
delgado, como de sesenta años, ' que en nada" :pareciame~i~ 
cano,pero queseasemeJaba, ta~to en suaparien'cia ,ex.ter­
na ' coqlo 'en ' sus ' mod~les, . á -' ún "Ílorte~amerlcano. : En,' mi 

op~~ion, "era , e(hon;bre . ,m~s ~J;l,Otable detodo 'Mé~ic~:si~ ; es­
ceptuar ,á~ u~re~misÍno. ' i?or ' ,~tic40's: años habia sid9 ~no 
~e!osjefes p,riñcip~l~s. ,4élparti4<> IIp,eralj frecllentemeIl'~e 
se había ~,atido ' c9~tra' l\1;á~q ~e~, .y, ,l,\1iralDP~. ,En aq ueÍ 
tíempoe~agóbernadQ~ d~lEatado 'de' N uevó-Leon, 'yef6r. 

den , de , ~u Estado , er~ la ad~'ir~cion de todo , · Mé~ico. " El 

correo 'i'ba con' toda ~eguI~ridad -allí, y aún hasta dinero se 

podía envlár .con seg~ddadsin escolta alguna. 



32 

El jeneral Vidaurri estaba disgustado cón ei Estado de 
anarquía en México, á la que no veia, probabilidad alguna 
de que terminase. Tenia además difioultades personales 
con Juarez, y se pronunci6 en favor del Emperador Maxi­

miliano, de quien esperaba lo que á él le parecia la cosar 

mas esencial, la restauracion de un go·bierno formal. 00 .. 
mo él era hombre muy prominente y mtiy popular, el haber­
se pasado con el partido imperial tuvo gran influencia en 

los habitantes . de' su Estado, y muchos hombres y oficiales 
respetables siguieron su eje~plo. (Jom~ no se pronunci6 
por el partido clerical, y permaneci6 'siempre Iiberal~los 
partidarios 4e-M,árquez talvezde'soonfiaronde éfy le man­
tuvieron lejos del Empera(lor: ' gin embargo; u'n 40mbre 
de su influencia y talento no podía ser echado en el olvido 
y pocos di as antes de que saliese el Emperador,ma.nd611a­
mar á Vidaurri.Debif1acompañaJl' al Émperado~ á Que;,. 
rétaro, para que de allí se fuese rumbo al Norte ' adonde 

era ta~ bien y tan favorablemente c~nocido, pal'a, organi­
zar allí los Estados política y militarmente, y para cuya 
empresa hombre mas á prop6sito no se podio, encontrar en 
ninguna parte. 

E,ljeneral era igualmente un exoelente sugeto, y especial­
mente ' bondadoso y" amable conmigo, 10 que al principio 

'caus6 algun celo entre 'sus compJ1ñeros, quienesm,é JrtÜ·~ba~ 
con frialdad. Debo hacer tiña , escepcion en ' fa vor' de lui 
robusto ca:pitáhaleman; llama~o Willman, que por mas de 
veinte años ' h~bia aido el 'ayudante, 6 por mejor deci~, ' ((el 
todo,» del jeile!~l. ' . Le hé visto aún' dar bola á las bota,s 

de este~ Habia sido antiguamente reloj ero y '. me iniaj ino, 

que 'era de Suabia: el malísimo 'aleÍnati, ' ~n el que COIlver" 

rta.ba conmigo, tenia al menos un acento muy fuerte de Sua-
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bia~.J~Jra ~Ilibue.l}o y , ~~~~a;n.t~ :a~tivq comp,añer9,q~~~3:9ia 
todo lo que:podia. par'a servi1:'~~ , ~Y; ,asisti.rme. ,SieJ;Dprcestá-, 

ban;tos con el; j eneral,e199ron~1 D. Indalecio Vidaurrj, 
hijo suyo, yo, "1, el f~,c~otpm cC,apitap. 

El :jeneral d~bia , ~~r E(SY9~tadopor . un ; dest~~~men~o 

de los h{lsar~s ,de :KhcvenhiiH~~, :,w.andadopor~1 c~pitan 
. . /, . ". - '. . 

Echeagar1liY,y 10s : tenie~tes :Pacplou~kiy.I{oehlig;y un d(;lB-

tacamcnto , de ~cq;~al1ero~ ,d:cla, 'frontera, la ma,yQr p~rte d~ 
el10s.hombresque hab-ianacompafiado áVidaurridesde :el 
Norte. 

Debiamos dej ar México á }a, una de la jar:d,eroperQ,se ~Q.e~ 

mO~9~uestra ma,rcha ,h~st,~kJ~s ,cinco, por nq JnO,q~I;,: 1::tab~rsc 

hecho el " ánimo , el. mipjstro :~ela Guerra> de , deshacerse ~ dcl 
. ; - ", ' . • < . '. '. .' '. ,', - '_' .•. •• . ' .. , _, ' . ' - . ' . _ . l . ' _ . ,' ' . ' . .' _ . _ . _ . 

dineroqJle ',depia llevar ,Vidáurri alE:I:Dper~dor.Ay;ud.an:te 

tras de aYllqante ,ht1bia"sido ,mandado por él: ,aLfin le.tra,.~ 

jeron ,á ,las 'cuat1'9 ,:.y media. 
ra~a per~uadir, al Empera.dgr, ;de que ; se quedl1se, los mi­

nis~ros ha?ian sid9 :aun ml;}S ~trav~gantes en sus. promesas, 
que Márq uez;, ~iraIPon , y , ~el padr~ Fi~cher . 

" ' 

Pro~etian montañas .~e,~ 9ro y pusiero,u , ante~l Empera~ 
dor unas representaciones financieras ficticias, queJe des­
lumbraron, y que :61 creyóe;r:anciertas;Jio ,siendo gran 
financiero. '. Sin embal'go; ' t9do, el dinero que pudieron 

conseguir Jos. miui~tros al Emperador para su ~(}ampañafue­

r0n unos 50,000 miserables pesos. 

El j en eral Vidaurri fué en 'un coche hasta la , ; garita, á 
dondemont6 su' caballo. :Fué .recibido con',grandesaclama­
ciones 'por un granjentío en las calles, que demostraba la 

popularidaddeeste ,hombre distinguido. En nuestra' mar .. ; 
chao .fuimos tambien ' ataéados ,por las , guerrillas, ,'pero los 

húsares las hicieron con huir sable en manó. 
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Criando lleg~fuos' á' Cuautithl,n,despuesde ' media noche 
encontramos todos los ' 1J¡loJamiéhtos ocupad6s por las' úo­
pas, y todas '· fas' rpro~lsioneS" 'consurhidas por ellas. Me 
acampé en el gran patio de úná :haófenda con los oficiales 
alemanes de húsares; y ilostiinos obiig~d'o~ ~ confortriar­
nos' con una ' cena de bizcochítos duros yagua, fria. 

A las seis -dé la niaflana'del dia ' sig'uiente~ las tropas es­
tahan listas par-a marchar. ' Ouando me · vió' el J en eral Vi .. 
daurti, ine, estraüó de una.maneraamist'ósa,'t>orjio haber 
participado de su aloj amiento, lo cual no habia hecho 'por­
temor de importunarle. 

El Emperador fué recibido por las tropascoÍl ' grande 
entusiasmo. ' Montó en un hérmbsíslnlO caballo pinto, e'bu 
silla. y cabezadas mexicanas; llévaba una caéaca de j etie~' 

ral sin charreteras, '. pa:ntalon oscuro y unas botas' que le 
llegaban hasta las rodillas; sombrero anchómexicailo. Es~ 
taba armado de espada, y dos revolvers ' en ias'illa~ TeÍiia 
siempre en su mano un ' telescopio decampañainuysimple; 
(el que mas tarde me ' dió como un recüerdo) yc'ón eleual 
con sumapreferencia,escudriñaba el país que teniá á 
su 'vistá. 

Al correr el , Empera-dor' la línea, el j eneral Vidaurri y 
yó nos hallábamos en la ' ala derecha. -Al acercarse á nos­
otros le dió la mano á Vidaurri, y: al'ver-me' á lliÍ se son­
rió, y esclamó: 

-.• Salm, c6movino vd. aquí' 
...,-Vuestra Majestad, no me quizo traer consigo-le con~ 

testé:--y como no me quise ·· quedar de ocioso en ' l\léxico, 
le supliqué ~l jeneral Vidaurrimetraj~ra con él. 

EL Emperaaorad virti6:-Ya ' sabe , vd. las ·razonespor 
l"as cuales rehusé . su pedido; sin embargo , me alegro mu· 
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~4ode ~e~ 4 ,y;d~.¡ q,quí.. .Qo;n .,esto . me . cerr6 la mano de un 
-; . " . ~ ~ '. -" ~ ~ . - . - .. - ' " - ... '- . "- .... 

mO,~9;:m;uy ~~~~~?~'?;'; ly~ ~igui~ (.~q~lan~e~ 
Nuestra ~a,~9ha;·,I\,9~\ctr~jo "p~hner() . á:.: Tepeji, Y ~ J~o.r ,J~ 

ptime~a v;~~ tp:ye. ~la, , o.Po1~~~R~Jd~dc2~~ : ,3AJlljr"ar . e16rdeIl: :Jne­
xicano de marchar. Los, intérvalos entre las diferentes tro-

- .: ,' /' . ' .. : . .. : :,- . _ .r!.. J. _"~ _.;' -; ';. '. _ ~): · · ,\.f ::. ~' _ .·~' .i, .. :· ," ./ .: ., :., ,: . :" .';' .' ( . .. ~. __ . . ~ . . ~ , __ ,_ ..... '-0 • • : • . , • ••• 

pas er~~ }n~y, .gr~p..d~, ,Y. .~~ ~~9i!~. aun J:Ila~ :gr~n9~~. p~~s~ 
pesadísima y mal tirada artillería, qu~.)asJ?b,liga.~á. ~-d~tej 
nerse á rcadamomento. Si hubiéramosctenidoccantenosotros 

, ' ) .' ,_ , o; .f _ ," . , ' .. ... . ... ..;. ': ' .: ~ ' . ... " . " ' .. .... ~ ¡' , ~ _ " ,:: J:...J.''¡'''_ ' - ~ .• _ _ ._' _ " " _ ~ ~r~. 

~ Nn.ene}llig? .~ur~p~o,,~~~~ .:~ir~\ ~~~a.~9i~·. Vqdf,a , ~~.bel", : !1e:, 
gadoá serfiLt~l, :t~nto mas Cl~~anto. ! Hue\,. ~~e~trO~ " fl~nco~ 
no . se ' haUap~n _ q~p~~itr~s '; de . otr~ mane~~,- - ~~i~,0' .'90~' - .~~ 

" " . , ' • . , ~ 0, • • '-o .~ ?- ,iI _ '. . ' " . " • ,-" ' . . ... ~ _. ! . - . '- .. ... . ., . .~ . , 

ejército de :;mp.j~re~ 'j; :,criatur~s, : q\le:;: si.gu~n 4.· .tQdo, ejér ... 
c~to . me,-~·iºa!iof, y; ~·q'JJene~ ~q,eml:l.~estªIies.colt.~dQ$,por : una 

¿ ~ 

ba~<l~qa ,de:, ~.~fr_Q~. ~ cobardes;! hor1{ibles' y ' ~e ~ll!~la,ral~a. 

lI~st'Q¡'jq u~·punt9 _s.e púe,de de.pender ,.de un _.ejército: in~xi ~ 
C.,I:l.p.o, j~ .ip.~c(¡}r.~ ;d.~ ~~){ir~l,lns~ª,ncja,~;d~· ,q ~QJoa . , . soJd~4Qs ,-~s" 

tán to~~, el ~j~:) c11,~d~d,Qsa,mente~.vijiladQs .. por SUS Qficiales" 
y , sietn,pl'~:: e}lcer.r~q,()~ . <lqr~~te: cla '.:n()ºh~ )cn lªshaciend1ls, 
p~r~, ,~yi t~1;: q ue: ~~ q~ª~t(l;tl •. 

~1. :~~pe~~d()r i.b~~ i~c.Qmpañªd<>: ,jde-l ·Jel}ef8!hMá-rq ué~, !, 'sJl 

cuartel-maestre jeneral, con su propio estadQ'j:nf,L.yoi~ qua' 
S~ comPQ~i~ <le J~J;1 ~e ~n JlingllD.a:-<~4.pª.9iqªd i, ~ . . p3bjlida,d. 
La, úIlt9~~~y~pc.i9~. ~.rª'< : ~tm~yor; .qpJH~rmo: Y9n 'MQutlQng" 

-' -
ql:li~n .. ~nt~g~,~~~At~: ·"4aJ>jª" i ~ery:idQ·:enc .. t;l.1 •. ; c\lerpo ~ au~t:l'i~o.: 

y JlegQ ~ '~~r ' oficj3tl d~l g~bjnet,a . del ;::Emperador, y~tenia" 

qllese,rvir de :.~Y:!lda ,ál·.· se,cr:etario del .gabin!!te. 
~lj efe<leL~staflo:, tq~yorc d~l J,c.tlerJ~íl Má;rquez;~,': era .el 

mayor Waldemar Von Becker, antiguamente oficial ruso,'. 
y , ~qui~J1M~l;.que~ l1~pj~ ,~n:-~9nt_~ªdQ :'en alguna parte· :: en 
ElgOP&'-"y , j qq.e· h~l>i.~~ ~~{ª,<lQ j.a~ryiQ,iQ .. iespª,ñol ,y . ~n.3~ 

\ ~ .' 1, 

guerra deM~rrueQo~ • . ]Jra hombre intelijen~~ y &grªd~bl~1 , 
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pero en' cua.nto ' ásus ' conbcimÍentos' milita~es, muy poco 
puede decirse. No son; dignos :a:é ' m¿mSíoluirs'e lós" ofici3f~ 

l~s mexicanos en"efest'ado miLyor ' de' 1\1:ár'q'uéz~ 
ConeljeneralMái-quezt1ttifubierl) ':estaba el coronel D. 

Miguel 'L6pez', q~e' friG; áQúei~étaro ,á reasumir el ' mando 
de 81Fregiínieritodé la Emperatriz, ,', quehabia' ~ l sido "' tras. 

~ . . " , 

lada do á eSa~ ciudad. 
Lopez ; ~úi~fi 'á : causa de su negra 'traicionha dado' su in­

fame 'nombrépasa 'siempre á" ih. Picota, '~ es hoínhr~ largo y 
corpulentó; ide 'unos treirita ' a.nos~ : y no parec'e mejicano. 
Su redonda cabeza: está cubierta " con~ pelo 'rl1bioálgo ralo 
en el oontro~ y puesto de tal modo que cubtetodaslas,hn-
perfecciones por :medio "de unmechondepelode ún~ de: los 
lados; su lijgOite 'ycorta .perilla igúalmentEftubios. ,Parecia 
mnybieil:cdIl;su :chaqueta:el)carnada¡ de 'húsat, 'adornad-i Jo 

negro; y ' tanto ,más _ctiantO- susmouales eran> c'aballérescos 
y : elegantes. , Además-' de porta,!' varias6rdenes mexic'anas, 

estaba condecorado con la Cruz de oficial 'dé la Legion de 
Honor. Siempre estaba perfectamente bien ,montado·"en 
cab~nos. amedcanosry ,toda su 'apariencia; hácittuna -impre­

sion f~LVórable. 
Er:Emperadór : estaba igu31mente ll.c'ompamtdo ' por' un 

miembro de , su gabine,tef;D~: Mán:uel' García< Agurrre, "Mi· 
nistro :de :Gobernacion. ', Es un " caballeró : dé apariencia aris· 
t6crata: ,excelente y honrado, .y ' era; urf, verdadero 'y fiel 
amigo del Emperador. SUJmLmente religioso, ' Y' 'cuando 
mas tarde : estuvo conmigQcn laprision, siempre ayudaba 
la. misa. 

'Los ayudantes del Emperadóréran el coronel D.' Pedro 
Ormaechea, sobrino del obispoOrma~chea de Tulancin'go; y 
el teniente coronel " D. AgtistinPradilIó.EI capellan , de 
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cuartel general, D. Luis G. Aguirre; el m~d.ico del Empe­

rador, doctor D. S. Basch; y su secre.tario particular, D. 
Luis Blasio. Además de esos señores, el· Emperador tenia 

consigo un cocinero húngaro y cuatro criados :mexicanos. 

Se habia dicho que el monto total de las tropas que 

acompaüaban al Emperador era de diez mil hombres; y me 

encontré sumamente chasqueado al observar que solo te­

nia mil seiscientos hombres y diez y ocho caüones. 

Estaba compuesto este pequeño ejército de destacamen..; 
tos de once cuerpos diferentes. Las mej ores tropas entre 
ellos eran las Guardias Municipa.les de la ciudad y Valle 

de México, á pié Y á caballo; los Esploradores del Valle 

de México yel pequeño destacamento del rej imiento Khe­
venhüller. Mandaba todas las· Guardias Municipales el co­

ronel D. Antonio Diaz, y los de á pié el teniente coronel 

D. J oaquin Rodriguez, el soldado mas valiente que jamas 
he visto .. A los esp!oradores los ma~dabaun español, el 
capitan D. Antonio Gbnzalez. Esto~ y los Guardias Muní. 

cipales formaron durante toda la marcha á Querétaro, 

nuestra vanguardia, y con ellos siempre estaban el Empera­

dor y el jeneral Márquez. La mItad de las tropas eran 
reclutas mexicanos inespertos, que se inclinaban mas bien 

á ganar su vida desertándose, que peleando. 
El dia 14 de Febrero marchamos á Tepeji del Rio y el 

15 á San Francisco Soyaniquilpam, y de allí el 16 á Ar­

royozarco. A las siete de la mañana, á media legua de 
San Miguel Calpulalpam, fuimos á dar con las avanzadas 

del enemigo, quienes presto se retiraron á un desfiladero 
al otro lado del pueblo, posicion sumamente fuerte, que no 

habria podido ser forzada por nosotros, si hubiera sido de­

fendida por un enemigo fuej or. 
4 
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N nestras tropas hicieron alto para almorzar en el pue­
blo' baj o las precauciones de costumbre, y despues de una 
hora de descanso, el Emperador se puso á la cabeza y nos 

condujo al ataque. 
Despues de una pelea ligera pero viva, la Guardia Mu­

nicipal de á pié se lanzó á tomar las alturas á la derecha, 
bajo las 6rdenes del valiente Rodriguez, mientras tanto 
nuestra artillería hacia fuego con granadas contra un cer­
ro cónico á su izquierda, el cual no podiamos at acar de 

<Jtra manera por falta de tropas. Aunque este fuego de la 
artillería algo contuvo al enemigo, no evitó el qu~ hiciera 
sobre nuestras fuerzas que atacaban, causándonos algunas 
pérdidas entre ellas. Sin embargo, Rodríguez tomó las al­
turas y el desfiladero despues de una pelea que habia du­
rado una hora. 

El Emperador siempre se hallaba en medio del combate, 

y se distinguía por su sangre fria. Estaba yo cerc~ de Su 
Majestad, cuando oí á alguno que lloraba; dí una mirada, 
y ví que procedia del pobre cocinero húngaro. U na bala 
fria de las alturas le pas6 por entre el labio superior y le tir6 

algunos dientes. Los dientes han de haber sido fuertes 
pues se le q~ed61a bala en la-boca, y el cocinero, á quien 
no gustaba el sabor del plomo, la escupió con todo y dien­
tes. A consecuencia de esto sus facultad~s se descompusie­
ron por algun tiempo. 

Cuando hubimos pasado el desfiladero conquistado, nues­
tro flanco izquierdo fué atacado por unas guerrillas que se 

presentaron en los llanos. El destacamento de los Esplo­
radores y otro del 9 do caballería, baj ° el mando del ma~ 
yor Malburg avanzaron para arrojarloª" y yo tomé parte 

en el ataque. Uno de los del enemigo á quien perseguí, 
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salt6 una muralla, de piedra, cayendo del otro lado con el 
caballo. Salté tras él la cerca._ inmediatamente, para ha-, 
cerle prision~ro, pero se levantS y me apunt6 con su cara-
binn. á tres pasos de distancia; solo tuve tiempo para. ha­
cede fuego y le envié una bala á la cabeza, que le entr6 
por el ojo derecho._ Aunque cay6 muerto boca abajo, los 
soldados que me habian acompañado le metieron sus lan­
zas y le dieron de balazos en el cuerpo, acorde con la ma­
la costumbre mexicana. 

El enemigo se retiró y no nos volvi6 á molestar de nue­
vo en nuestra marcha á Querétaro. Habiamos tomado un 
número de prisioneros á quienes el general Márqucz que­

ria fusilar en el acto, pero el Emperador lo prohibi6. Cor­
ri6 la voz, sin embargo, d,e que Márquez les h'l.bia fusilado 
en secreto durante la noche, y esto está en consonancia con 
su carácter. 

A la mañana siguiente salimos á las seis de Arroyozar­
co á San Juan del Rio, y de allí al Colorado, que solo dis­
ta cuatro leguas de Querétaro. 

Durante la marcha me llam6 el Emperador con frecuen­
cia á su lado y convers6 por algunas horas conmigo. I-Ia,b16 
tocante al estado general de la,8 cosas, de sus esperanzas y 

miras, y me hizo algunas comunicaciones confidenciales. 
Duran te estas horas pasadas alIado del Emperador tuvo 

buenísima oportunidad de observar á l\lár ~uez, quien gene­
ra.lmente marchaba sQlo, absorto en pensamientos, que no 
podian haber sido de un ca.rácter inocente 6 agradable, 
puesto que su semblante tenia una espresion hastante si­
niestra. 

Cuando el Emperador queria bablarle, Márquez gene­
ralmente no oia sino hasta la segunda 6 tercera llamada, y 
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entonces parecía como una persona que acaba de despertar 
de un sueño. Su cara se demudaba al momento con una 
espresion de benevolencia desagradable y exaj erada, y se 
acercaba al Emperador C0mo un perro 'zalamero. 



OCUPACION DE QUERETAROI 

~LEGAMOS frente á Querétaro el 19 de Febrero, á las 
~diez de la mañana. Esta ciudad siempre habia sido muy 

amiga á la causa del Emperador, y la noticia de su. llega. 
da produjo entre sus habitl1ntes una escitacion sumamente 

agradable. Viejos y jóvenes, hombres y muchachos, salie­

ron á encontrarle á la Cuesta China, cerro bastante eleva· 
do al Sur de la Ciudad, y á cosa de 800 métros de la ca­

sa del peaj e de la garita de México. El Empera dor y su 
pequeño ejél'ci.to fueron aclamados por lagente con un en­

tusiasmo que sentían en el alma. 

La guarnicion marchó entre la Cuesta ·China y la ga Q 

rita, y á su cabeza iban los generales Miramon, Escobar, 

el prefecto de la ciuaad, Mejía, Castillo, Arellano, Valdcz 
y Casanova y un gran número de otros oficiales. ~1iramon 
y Escobar sttludaron al Emperador con un discurso ade· 
cuado, y él contestó de la misma manera. 

Terminado esto, el Emperador entró á la ciudad, que 
estaba adornada con banderas y otras cosas y se diriji6 ~l 
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Casino {i donde se aloj6. Al entrar á este lugar, su caballo 

falseó, 10 que desde muy remotos tiempos ha sido considerado 

como de mal agüero, pero nadie notó gran cosa de esto, en 

medio del júbilo escitante de esa hora. 

Pronto despues recibió el Emperador al alto clero y au­
toridades de la ciudacl y un gran número de oficiales le 
fueron presentados. Despues prosiguió á la Catedral á pié, 
adonde se cantó un solemne Te Deum. 

Antes de continuar mi narracion creo seria conveniente 

decir algunas palabras sobre los personajee qu.e aquí en­
contraron al Emperador y que debían hacer un papel inte­
resante en la tragedia subsiguiente. 

D. 1\iiguel Miramon era el mas importante entre todos. 
Como he dicho antes, habia sido uno de los gefes mas pro­
minentes del partido clerical y aun presidente de la Repú . 

blica á los veinticinco anos. Era ahora hombre buen mozo 

de cosa de treinta y cuatro ó treinta y cinco años, de esta­
tura mediana, de cuerpo y maneras eleganteS', con el pelo, 
bigotes y piocha oscuros. Hombre de gran viveza, estre­
madamente ambicioso, muy valiente y atrevido, pero no 
general científico, y estratégico bastante mediano. 

De Orizava., adonde en compañía con ~iárquez y el pa­
dre Fischer indujo al Emperador á quedarse, se fué á me­
diados de Diciembre de 1866 á México, reunió á toda pri 
80. quinientos ó seiscientos hombres y con estos y con una 
batería, marchó rumbo Norte al Estado de Zacatecas, pa­
ra impedir al enemigo que concentrase sus troras y que 
avanzase con ellas sobre Querétll.ro y México, segun inten­

taba. El general D. Severo del Castillo habia recibido 6r­

denes de él para que se moviera en la misma direccion y 

oooperaEe con él y el general D. ~eomás J\1:ejía, el cua1 se 



habia visto obligadO' , abandonar á San Luis é igua.lmenté 
se hallaba en marchUt rumbo á · Querétaro. 

La capital del Estado ele Zacatecas del mismo nombre, 
era entonces el lugar de residencia del Gobierno Republi­

cano: J uarez mismo se hallaba en la ciudad. Esta oportu­
nidad era demasiado halagileña para el jóven intrépido ge­
neral, quien habia aumentado sus fuerzas con algu.nas tro­

pas que habia tomado al pasar por Querétaro, y reclutado 

en su marcha; resolvi6 dar un golpe de mano, sin aguardar 

las tropas de Castillo, que aun se hallaban á alguna dis­
tancia. 

El atrevido plan surtió su efecto admirablemente. El 

enemigo en Zacatecas fué sorprendido de la manera mas 
completa y totalmente derrotado. Muchísimos prisioneros, 

veinte cañones y un gran número de papeles.y documentos 
importantes pertenecientes al Gobierno Republicano fue­

ron fruto de esta brillante victoria. Por poco se coj e pri­
sionero á Juarez, el que se escapó en un coche. Segura-­

mente se esperaba que 10 cojiesen, puesto que el Empe­
dor habia enviado á !\1:iramon una órden estricta por escrL 
to, para que en el caso que tomase á Juarez prisionero, le 
tratase de la manera mas amistosa y le enviase á México· 

Los Gendarmes Imperiales, quienes en gran parte eran 

franceses, cometieron algunos escesos, los cuales eran seve 

ramente censurados por Miramon siempre que se hablaba 
de ellos. Entre otras cosas, una de las que enfureció á los 
liberales muchísimo, fué la de haber amarrado un lazo al 

pescuezo de un busto de J uarez, y arrastrádolo por las ca­
lles de Zacatecas. 

Antes de que Castillo hubiera llegado, la ciudad fué 

nuevamente atacada por una fuerza de los liberales muchí. 
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simo mas superior, y J\iiramon se vió obligado á evacuar. 
la á toda prisa. 

Dos di as despues de esta retirada y en camino hácia 

Querétaro y cerca de la hacienda de San Jacinto, fueron 
atacadas por retaguardia y ambos flancos las tropas do ~1:i­

ramon; por fuerzas superiores bajo el mando de Escobedo. 

El ataque fué tan repentino, que perdi6 todo su ejército y 

artillería, y se contentó con escaparse con unos cuantos ofi­

ciales, que tenian caballos lij eros y buenos, hast9¡ Q ueré­
taro, adonde se unió á Mejía y Castillo. 

Su hermano mayor, general D. J oaquin lYliraJ.l1on no fué 

tan afortunado. Fué" gravemente herido y hecho prisione­

ro. Escobedo le arrastró en su marcha de un lugar á otro, 

hasta unas cuantas leguas de San Luis Potosí. Allí duran­

te la noche, se dió la órden para fusilarlo. Como el des­

graciado hombre se hallaba imposibilitado de andar, fué 

conducido en un sillon al lugar de la ejecucion, y como que 

ya se habia oscurecido, fué matado á quema ropa. Para 
ver si realmente estaba muerto, se encendieron algunos cc­
rillos, pero estos se apagaron varias veces con el viento. 

El general aun se movia, y algunos oficiales que se halla­
ban presentes se divirtieron con descargar sus revolvers en 

su cuerpo. Tenia la cabeza hecha pedazos y el cuerpo atra­
vesado por treinta balas. 

En San Jacinto ciento veintitres franceses fueron igual­

mente cojidos, y entro ellos los que habian ultrajado el bus­

to de Juarez. Por varios días se les habia tenido en un lu­

gar donde gozaban de bastante libertad; los alegres fran­

ceses no tenian presentimiento de la terrible suerte que les 
aguardaba. Un dia se repartió entre ellos algun rom y se 

les dijo que se les iba á conducir á otro lugar, pero que 
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como tcnü1n que pasar por medio del Ejército Liberal, se 
les vendarian los oj os. Como esto se hace con frecuencia, 
nada s05pecharon y marcharon vendados por media hora 
hasta que se les permitió que se quitasen las vendas. En­
tonces se encontraron en un patio interior de la hacienda de 

San Jacinto, frente á dos batallones de infantería y se les 

informó que iban á morir do órden del Supremo Gobjerno. 

Era una espantosa y aflictiva escena. Se mataba á die~ 

prisioneros siempre juntos, mientras el resto lo estaba mi­

rando. Los cuerpos, frecuentemente toqavÍa con vida 

eran echados en un carro y con la sangre escurriendo de 

este llevaban á los pobres sentenciados, fuera de la hacien, 

da para volver luego por una nueva carga. 

Duró esta. horrible carnicería., mas de una hora, pues fué 

interrumpida por un incidente que ilustró aun mas que es­
ta sangrienta ej ecucion~ la insensible crueldad de esos me­

xicanos. Los soldados no apuntaban-bien, y sucedió que 

uno de entre una partida de diez, cuyo nombre era Hip6-
lito Rolin no fué dañado por la primera descarga. Dió un 

salta, tratando de fugarse, pero fué capturado y agregado 
al próximo lote. En esta vez solo fué lijeramente herido y 
se escapó. Pero se le coji6 de nuevo, se le amarraron los 

piés y fué fusilado á quema ropa! 

Obtuve todos estos pormenores de un oficial liberal, que 

presenció esta escena, que apenas tiene igual en la prime­
ra revolucion francesa. 

D. Tomás Mejía era un indio feo y pequeño, muy ama­

rillento, de cosa, de cuarenta y cinco años, con una enorme 

boca y sobre ella unas cuantas cerdas negras que figura­
ban bigotes. Era hombre honrado y de fiar, adicto al Em­
perador, muy buen general de caballería y demasiado cono-
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cido por su valor personal. Era su costumbre antes de un 

ataque, tomar una lanza de uno de su~ soldados y aco­
meter con ella, entre los primeros, en las líneas del enemi­

go. Hace años que á los liberales les quitó Querétaro. Al 
entrar á la ciudad, sus últimos defensores huyeron al pri­

mer piso de la Ca.sa del Cabildo. l\1ejía se presentó ante, 

esta á la cabeza de su caballería. Lanza en mano subió 
los escalones, y en el salon principal hizo presos á los libe­

rales, dirjjiéndose á caballo al balcon, dando con vivas la 

bienvenida á sus tropas victoriosas. 
D. Severo del Castillo es un hombre flaco, bajo de cuer .. 

po, de pelo negro, cómplexion débil y casi sordo. Hace al­
gunos años tuvo la desgracja de caer en manos de los libe­

rrJes y el tratamiento rudo que tuvo que sufrir destruy6 

su salud para siempre. Le enviaron prisionero á la Isla de 
los caballos, una isla peñascosa en el Pacífico, que es tan 

mal sana que nadie puede habitarla arriba de uno 6 dos 

años. El lugar es tan estéril, que no produce ninguna cla .. 

se de alimentos. De tiempo en tiempo carne fresca y ba­
rina era llevada á los prisioneros por los pescadores. Cas­
tillo pasó todo un . aüo en esta isla. Se habia construido un 
jacal con nopales, y dormía sobre alga ro arina. Al fin lo­
gró escaparse de est~ terrible lugar, con la ayuda de un 

pescador. 
Castillo el'~ un hombre honrado-, valiente y un amigo 

de confianza del Emperador. Es soldado enteramente edu~ 

cado, y su sangre fria en medio del combate es sumamente 

admirable. El temor es tan estraño para con él, que aun en 

medio del fuego dá sus órdenes con tanta frialdad y serenidad, 
como si estuviera en un cuarto de su casa. En mi apinion, 

de todos los genera1es mexicanos es el mejor estratégico. 
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Ramirez Arellano es un caballero muy agradable, muy 

bien educado, de cosa. de treinta años/de edad, con una tez 
sumamente osc4ra Y un arrogante bigote negro. Es un es­

celente oficial de artillería, y mas tarde llegó á ser gefe de 
toda ella en Querétaro. 

En marcha ya, en San Juan del Río, el Emperador pu­
blic6 un bando militar que fué leido á todas las tropas en 

Querétaro. Este bando informaba al ejército que se ponia 

á su cabeza que anhelaba este dia para poder combatir 
por dos de las causas mas santas, Independencia y resrau­
racion del 6rden. Libres de la ( opresion estranj era» y de 
su infl?encia, podian hacer todo 10 mejor por el honor del 

pabellon nacional. El 24 de Febrero los j efes de los dife­

rentes cuerpos fueron invitados á comer con el Emperador. 
Yo igualmente recibí una invitacion y tuve mi asiento jUt:!­
to á L6pez, quien sostuvo ~na conversacion animada con 
Su Majestad, que estaba sentado frente á nosotros.L6pez 

se hizo muy amable en aquel dia, y ninguno de los que le 

escucharon y observaron, jamás hubiera pensado que ~ste · 
hombre llegaria á ser el Judas de Querétaro. 

El 22 march6 el Emperador, acompañado de sus genera­
les, á la garita de Celay~, para recibir al genera11Y.Iéndez, 

que debia llegar con cuatro mil hombres de Michoacan. 

D. Ramon lVléndez era gordo y pequeño de cuerpo, con 
una fisonomía 'bastante bien parecida, pelo y barba negra 
y que parecia muy bien con su chaqueta de húsar mnxica­

no. Llevaba un sombrero como el del Emperador, estaba 
condecorado ademas de las órdenes mexicanas, con la cruz 
francesa de oficial de la Lejion de lIonor, que además de 
él, solo la tenian en el ejército l\tIárquez, l\lejía, López y 
el general Calvo. Méndez era un buen partidario, sumamente 
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valiente é idolatrado por sus soldados, pero desgraciadamen­

te inclinado á la crueldad. Era adicto al Emperador, pero 

enemigo decidido de J.\:liramon de quien desconfiaba y de 

quien . decia que poco le importaba Imperio ó Empe­
rador, sino sus propias miras y proyectos ambiciosos: opi~ 

nion generalmente admitida, que no obstante en el ca.so de 

Méndez, podia haberse robustecido por envidia. 

~n la tarde del mismo día tuvo lugar una revista" man~ 

dada por Miramon, de todas las tropas tn Querétaro, me­

nos las de Méndez que se hallaban fatigadas por la mar­

cha. Estas tropas ascendian á mil seiscientos hombres bajo 
las 6rdenes de Márquez y aquellas que habian venido con 
Miramon y Castillo; es decir, los batallones de Cazado­
res del Emperador y TIradores, el 79 batallon ele línea, los 

restos del 5?, .1osj endarmes, el 8? rejimiento de caballería, 
el rejimiento de la Emperatriz (á caballo) y dos baterbs 

de campaña y una de montaña; en total, cosa de cinco mil 
hombres. Por lo tanto, toda nuestra fuerza se componia de 

nueve mil hombres y treinta y nueve piezas. 

Despues de esta revista, distribuyó el Emperador algu­

nas condecoraciones entre los soldados que se habian dis­
tinguido en el combate de la Quemada en el que habi9J der~ 

rotado el valiente MejÍ3. á los liberales en el camino de 

San Luis PotosÍ. 

El 23 de Febrero se solemniz6 una misa y honras fúne­

bres en memoria del cruelmente asesinado, general l\Iira­

mon, á la que asistió el Emperador, recibiendo 6rdenes el 

ejército de llevar luto por ocho dias. 
El 24 el Emperador dividi6 el ejército de la manera si­

guiente: Toda la infantería mandada por Miramon. Esta: 

se componia de dos divisiones bajo las 6rdenes de Méndez 
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Y Castillo. Toda la caballería manda.da por Mejía y la ar­

tillería por Arellano. A Márquez se le nombró gefe de Es, 
tado Mayor, y á Vidaurri se le hizo ministro interino de 

Guerra y Hacienda, y este comenzó por imponer un prés­
tamo forzoso de sesenta mil peoos, pues el dinero habia lle­

gado á ser una necesidad urjente. Los ministros en Méxi­
co habían prometido montones de dinero, poniendo ante el 

Emperador proyectos financieros muy Judosos. En lugar 
de los millones que en Orizava habían prometido, solo pro­

curaron mas adelante y con el mayor trabajo los ante di­

chos cincuenta mil pesos para la campaña de Querétaro, 

enviándonos solo diez y nueve mil pesos de México que du­
raron nada mas que unos cuantos dias. 

En este mismo dia se tuvo un Consej o de Guerra, en el 
que se resolvió enviar órdenes estrictas al jeneral Tavera, 

á quien se habia dej ado en poder del mando de la Capital, 
para que enviase á Querétaro todas las tropas estranjeras 
que tenia en México, junto con todas las municiones y am· 
bulancias necesarias, y además cien mil pesos . . Ya en mar­
cha órdenes semej an tes se habian mandado, pero estas ha­
bian sido desatendidas por los ministros. 

Las tropas que debian ser enviadas de México eran: el 
rejimiento de húsares del conde KhevenhüIler (todos aus­
triacos), el batallon del baron Hammerstein (igualmente 
austriacos) de cosa de 400 á 500 hombres; los jendarmes 
de la guardia, bajo las órdenes del conde vVickenburg, los 
Cazadores de á caballo (todos estranj eros mandados por los 
mayores Gerloni y Czismadai, é igualmente ocho piezas 
rayadas. 

En la tarde del 25 de Febrero se les pasó revista á la.s 
tropas de Méndez. Eran las mejores tropas mexicanas en 

5 
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el ejército del Emperador, á quien ya habian servido por 

algunos años, batiéndose independientes de los franceses 
en el Estado de Michoacan. Estas se componian del 1?, 2?, 
3? Y 4? batallones de línea, el 4? y 59 rejimientos de ca­

ballería y una batería de campaña y otra de montaña. 

Antes de continuar, preciso es que d~gamos unas pala­
bras con respecto á la ciudad de Querétaro y sus diversas 
localidades. 

Querétaroes l~ capital del Estado del mismo nombre y 
está situado en el lado Sur del pequeño Rio Blanco, que 
fluye de Oriente á Poniente, y el que abajo de la ciudad 
dá una vuelta hácia el Sur. La ciudad tiene entre cuaren­
ta y cincuenta mil habitantes, y forma no enteramente un 
cuadrángulo regular de dos mil cuat:roüientos métros de 
largo, por dos mil doscientos de ancho. Está fabricado en 
un valle cuyas opuestas alturas pueden mútuatamente al­
canzarse á tiro de cañon. 

Al lado Norte del pequeño 'río están los suburbios de 
San Luis, con 8US jardines que suben sobre un cerro á 
la altura de ciento cincuenta métros de elevacion, llamado 
de San Gregorio. Otro cerro aun mas elevado llamado 
San Pablo, se estiende hácia al de San Gregorio, en direc­
cion paralela y de él está dividido por un valle de mil á 
mil doscientos métros de ancho. 

Tras del de San Pablo se eleva el cerro de la Cantera 
que se estiende hácia el Oriente y que con un vuelo en di­
reccion al Sur, se acerca al Rio Blanco dentro de cincuen­
ta 6 cien métros arriba de la ciudad. 

Frente á esta punta de la Cantera sobre la orilla del 
Sur del Rio Blanco y muy cerca de él, se eleva una cordi­
llera montañosa que se estiende en dircccion Sur-oeste, y 
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forma una curva que alcanza, hasta el fin de la parte Oc­
cidental de la ciudad, adonde se separa por un llano de 
ochocientos á mil métros de ancho. Esta cordillera se la 
llama el Cimatario, con diferentes nombres para sus di­
versas partes. U na de estas partes, y la mas elevada, es la 

Cuesta China, sobre la que corre el camino que viene de 

l\1éxico. 

En la estremidad Occidental del Cimatario, y mas cer­

ca de la cuidad, hay otro cerro aislado . que se llama el 

Jacal. Al Poniente de la ciudad se estiende un llano, en 
cuyo centro está un cerro peña.scoso y aislado demasiado 

poblado con nopales, y llamado el Cerro de las Campanas, 

y á una distancia de cosa de mil y quinientos métros de la 
ciudad. 

De esta descripcion se trasluce que Querétaro es el peor 
lugar en el mundo para defender, pues desde los cerros que 

lo rode'tn se puede alcanzar cualesquiera casa á tiro de ca­
ñon. Solo se podia hacer una defelLsa con un ej ército su­
ficientemente numeroso para poder cubrir esos cerros. 

El punto mas elevado de la misma ciudad es su estremi­

dad Sur-oeste, en donderen una roca no muy alta está fa­

bricado el muy estenso coIejio de la Santa Cruz, comun­

mente llamado la Cruz. En la estremidad Sur··oeste está 
la garita del Pueblito y cerca de ella la Casa Blanca. En­

tre esta y la Cruz está la Alameda, up.lugar no muy gran­
de para pase~rse, y que se encuentra en todo pueblo 6 
ciudad de oríj en español. 

El río que separa á la ciudad de los ya mencionados 
suburbios de San Luis, es vadeable en varios lugares, y so­
lo tiene un puente al fin de la calle de Mirafiores, una de 

las principales de Querétaro que atraviesa todo el centro 
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de la ciudad y comienza. tí la estremidad Nor-oeste de la 

Alameda. La ciudad tiene muchísimas iglesias, capillas y 
conventos, y ofrece un golpe de vista sumamente pinto­

resco. 

I-Iasta el 1? de l\Iarzo se pas6 el tiempo haciendo muchas 
preparaciones y esperando noticias de México. No vimos 

nada. del enemigo y oimos bien poco. 

El nuevo ministro' de Hacienda trat6 de regularizar las 
pagas de los 'soldados, lo mismo que el departamento de la 

Comisaría. Esto lo hizo con tanto éxito, que no solamente 
estaban satisfechos los soldados sino encantados, pues un 
estado tan bien arreglado de las cosas, era enteramente 
milagroso en un ej ército mexicano. 

Como soy mediano financiero, no podia ayudar al jene­
ran Vidaurri en su onerosa. aunque benéfica tarea, y no 

teniendo ninguna obligacion que hacer, pasé el tiempo lo 
mejor que pude hasta que el estallido del cañon de nuevo 
puso mis facultades en juego. 

Visité el teatro de Iturbide que está en la calle de l\fi­
raHores y adonde algunas comedias españolas se represen­
taban diferentemente y donde mas tarde la tragedia mas 
triste del siglo debia efectuarse. 

Durante estos dbs tuvo lugar una corride. de toros en 
la plaza de estos, cerca. de la Alameda. La plaza estaba 
enteramente llena, yo tambien me encontraba allí. El Em­
perador no fué á. los toros, sin embargo de que antigua­

mento cuando estaba viaj ando en España era entusiasta ' 
por esta diversion: probablemente no esperaba gran cosa 
esta vez. Realmente fué una cosa despreciable, aunque 

bastante sangrient.a. Seis caballos salieron heridos, y ni 

picadores ni matadores mostraron ninguna destreza. 
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No debo, sin embargo, omitir un incidente medio repug­

nante, medio risible, que tuvo lugar en esta corrida. Se 

presentaron dos mujeres en la arena para probar su des­
treza contra un toro que tenia las cuernos cubiertos con 
unas bolas. Estas toscas, aunque bastante bonitas muje­
res, sin embargo no ganaron mucha gloria: bastante gol­

peadas y con el traj e hecho pedazos se vieron obligadas á 
huir de la arena, seguidas' de las caJ;caj ada s irrisoriaJs y los 
silbidos del público. 

El 1? de Marzo pasó el Emperador revista á la caballe­
ría de Mejíá que para ser tropa mexicana, era escelente • . 
Los caballosparecian sumamente aseados y bien manteni­
dos, y los uniformes de los soldados mejor que de costum­
bre.· Las mejores tropas entre ellas, eran el rejimiento de 
Quiroga; la mayor parte de ellos se componia de gente de 

Vidaurri, quienes se habian batido contra lVlejía,hasta 
que se pasaron con su antiguo gefe al Emperador: despues 

el rejimiento de la Emperatriz y el 5? 

Patrullas de caballería habian recorrido los alrededores 
de la ciudad para adquirir noticias del enemigo; y ",de los 

hacendados y especialmente de los sacerdotes, supieron aun­
que solo como rumor, que se estaban concentrando masas 
de liberales en San Martin entre Querétaro y San Luis 

Potosí, y otros por Celaya á cosa de cuatro ó cinco leguas 
de Querétaro. 

En la tarde del 2 de Marzo tenia que dar un informe al 
Emperador. Como estaba á punto de dar un paseo á ca­
ballo, me invitó á que le acompañaseá la Alameda; cuan­

do en camino ya, un oficial le puso en su mano un despa­
cho de México que acababa precisamente de llegar. 

Despues de haberlo leido, me dijo: cd\lire vd. que gente 
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esta! (se referia á sus ministros en México) estos señores 
tienen miedo, y no me quieren enviar ninguna tropa. Di· 
cen que la capital está en peligro. Solo temen por ellos 
mIsmos.» 

La noticia del avance del enemigo se confirmó el dia 4 
de Marzo en la tarde, y el 5 al anochecer se le vió concen· 
trarse en el llano al Poniente de 1 Cerro de las Campanas, 

y se reforzaron nuestras avanzauas. Durante la noche del 
5 al 6 de Marzo la guarnicion estuvo alarmada, pues se 
esperaba un ataque al amanecer. La posicion que por al-
gun tiempo conservamos, era da la manera sjguiente: 

El centro y punto culminante era el Cerro de las Cam­
panas, que se inclina con un declive precipitado bácia el 
Poniente. Aquí el Emperador y Míramon se situaron con 

un batallon y dos baterías. Entre este Cerro y el de 

San Gregorio, en donde estaba colocada una batería se 
baIlaba 'la division de Castillo. 'A la izquierda del cerro 
de las Campanas y entre este y Casa Blanca, cerca de la 
del Pueblito, estaba apostada I.a division de Méndez, cubrien­
do de esta manera el camino que viene de Celaya. Entre 

la Casa Blanca y la alameda es taba formada en columnas 

nuestra caballería bajo las órdenes de Mejía; su flanco iz­

quierdo cubierto por dos rejimientos. 

En la mañana se vió mover al enemigo en el llano al 

Poniente de las Campanas, pero no se intentaba ningun 
ataque; puramente ocuparoIl los pueblitos y haciendas de 
las inmediaciones. 

Desde esa vez el Emperador se quedó en el Cerro de las 

Campanas y durmió esa noche y las subsiguientes, en el 
Suelo, tapado con su plaid, y arriba de él el estrellado 
cielo .. Miramon y Márq~ez, que estaban con él, hicieron 



55 

otro tanto. Se limpió el cerro de los nopales con que es­
taba enterament~ cubierto, y se construyeron algunos pa­

rapetos, y cosa de seis ó siete trincheras para cañones. 
L0S esploradores de á caballo pertenecientes al ejército 

del enemigo que entonces se componia de diez y ocho mil 

hombres, mandados por el general Escobedo, se acercaron 
á nuestras líneas á distancia de quinientos ó seiscientos pasos .. 

. El general Viélauri, que entonces era en el campamento 

ála vez Ministrq de Hacienda y de Guerra, estaba ocu­
pado á manos llenas con el abastecimiento para las tro­

pas, y haciendo arreglos financieros, en lo que no le podia 
ayudar; por 10 tanto siempre me mantuve cerca del Empe­

rador, sin tener ninguna ob1igacbn en particular. 
En 1:1 mañana, del 7 de Marzo se esperaba un ataque 

con mayor certeza, puesto que el enemigo se dejaba ver 
engrosando sus f'u0rzas en el llano. Sin embargo, pronto 

descubrimos que esto solo era para pasar revista. 
"'"{arios generales aconsejaron al Emperador atacase á 

los liberales saliéndose de esa posicion, con todas las fuer­
zas disponibles, y él se inclinaba á ello; pero Márquez se 

opuso á Gsta empresa, y dijo que el enemigo no aguar­
daría nuestro ataque en el llano, y que igualmente seria 

mejor dej arlo reunir todas sus fuerzas para de un solo golpe 
aniquilarlo. 

La, sabiduría. de este consejo ingénuo al fin me fué es­

pEcada por el ruso ayudante militar de !\fárquez, quien 

consideraba mis razones pa)ra un ataque inmediato como pe­
dantería. 

Los días subsiguientes trascurrieron esperando un ata­

que con impaciencia, y con los movimientos del ejército 

enemigo, .en los que no fué estorbado por nosotros. 
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Nuestro gefe de Estado Mayor, Márquez, debe haberse 

imajinado que el Péqueño río Blanco era suficiente protec­
cion para nuestro flanco derecho, pues se olvidó de ocupar 
el cerro de San Pablo, que dominaba la cuidad. Pronto 
ech6 de ver esta omision el enemigo, que ocupaba la garit~ 
hácia el norte, situado al pié del cerr'o de San Pablo, lo 
mismo que la capilla en la punta de este cerro, en la noche 
entre el 8 y 9 de 1\iarzo. Como esta posicion podiaJ llegar 
á ser muy molesta á nuestro flanco del:'echo, el general 
Méndez hizo un reconocimiento á viva ~fuerza en esta direc-

~ 

cion, con el rej imiento de la Emperatriz y los húsares. Des-
pues de una pequeña escaramuza en el valle, entre San 
Gregorio y San Pablo, se retiró. En consecuencia á este 

reconocimiento, el jenera'! Castillo avanzó con una brigada 
la mañana. siguiente sobre San P.ablo, su flanco cubierto 
por cabal!ería. El batallon de Cazadores, que se hallaba á 
la cabeza, desde la garita siguió la infantería del enemigo, 

asalt6 el cerro de San Pablo, y su capilla, y se retiró des­

pues de haber descubierto del otro lado del cerro á varios 
miles de infantería. En este ataque el comandante de los 

Cazadores, teniente coronel Villasana, fué herido. 
El Emperador me mandó llamar al medio dia, Como ha­

bia mandado una brigada del ejército de los Estados-Uni­
dos, se disculpó al preguntarme si queria aceptar el mando 

de Cazadores, pues no habia ninguna brigada vacan te. El 
cuerpo cuyo mando me ofrecia él, dij o era selecto, y solo 
podia, manej ársele por medio de grande enerjía. Como 
estaba sumamente cansado de mi posicion sin ninguna 
obligacion fija, lo acepte con gusto. Se estendió mi nom­

bramiento inmediatamente y el mayor que ebtaba encarga­

do del cuerpo, me presentó al batallon. 
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Fuí bien recibido, tanto por los oficiales como por los 
solgados, aunque el mayor tal vez estaba a 19o descontento, 

pues segurameute esperaba le hubieran ascendido á él. Los 
cazadores llegaban casi á setecientos hombres, quienes en 
su mayor parte eran franceses; pero tambien habia alema· 

nes y húngaros y cosa de ciento cincuenta mexicanos. Era 
un cuerpo desenfrenadQ, de los soldados más valientes que 
se pueden encontrar. El ba.tallon estaba colocado en el 

centro de la posicion del general Castillo, cerca del cami­

no de Querétaro á San Luis Potosí, y fueron agregadas 

cuatro piezas de á Joce. 
En la tarde se observaron en el enemigo movimientos 

rápidos. Las alturas de San Pablo y la Oanter.a fueron 
ocupadas por ellos, y lo mismo sucedió con la Cuesta Chi­
na, adonde eonstruye~onuna batería. Nada se hizo para 

contrarestar estos movimientos, pero se consideró como 
prudente el que cambiásemos nuestra posiciono El general 
Castillo se retiró atrás del rio Blanco, y ocupó toda la lí­
nea del rio á lo largo de la ciudad. Se en vi6 una brigada 
de la division del general Méndez al convento de la Cruz, 
adonde el Emperador éstableció su cuartel general, y adon­
de le siguió su gefe de esta~do mayor, Márquez. La caballe­
ría, bajo las 6rdenes de 1\fejía, se mantuvo en su posicion 

anterior. 
A consecuencia de estos cltmbios,se nos encarg6 á mí y 

á mis cazadores de la defensa del puente al fin de la calle 
de Miraflores. 

En esa misma tarde ya cosa de las seis, rompi6 el enemi­
go el fuego contra la Cruz, con su batería de la Cuesta 

China. 

Como que la Cruz desde ahora ocupará la p-arte más 
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prominente en el sitió de Querétaro, es necesario h~cel' una 

descripcion de ella. 

El extenso convento de h Santa Cruz que está colocado 

sobre una roca en la estremidad Sur-este de la ciudad, y . á 
la que domina, data desde los tiempos de la conquista, y 

está fabricado de una piedra muy sólida" contra la cual1as 

balas de cañon hacen poca imp resion. 
El largo de todo el edificio es un poco mas de seiscientos 

métros, y su a.ncho cosa de cuatrocientos. Todo él está 

cercado de una muralla sólida de piedra. Otra muralla di­

vide la área en dos partes. La parte bácia el Poniente, que 

tiene doscientos sesenta métros de largo, contiene en su mi­
tad hácia el Norte el convento, la otra mitad al Sur está 
ocupada por varios patios. La parte Este de' la áre3J per­

teneciente al convento, está ocupada por un gran patio, que 

seria igualmente rectangular si su muralla al Norte no for­

mase un ángulo saliente. En la muralla hácia el Este, sa. 
liéndose afuera está colocado un ediHcio sólido de piedra., 
llamado el pa.nteon. Es el lugar donde se entierra en el con­
vento, y en su costado al Sur está una ca.pilla. Como el 

terreno se inclina de Oriente á Poniente, este punteon, con 
su capilla se considera cl lugar más elevado de la ciudad. 

Por esta de:cripeion se verá que la Cruz puede conside­

rarse como la ciudadela de Querétaro. 

Cuando el generalI\1:árquez arregló la defen3a de la Cruz 

dejó el panteon y su capilla desocupados, y cuando el Em­

perador y otras perEonas se manifestaron en contra de es­
to, Márquez dijo: ((Que no conocían al enemigo con quien 

tenian que ver.» Th1árquez siempre le babia dicho al Empe­

rador que el ej ército de los liberales no era más q 11e una 

chusma despreciable. 



SITIO DE QUERETARO, 

~L 14 do Ivlarzo es en el sitio de Querétaro un dia muy 

~memora.ble y glorjoso. Los movimientos en el ejército 

enemigo por la. mañana, indicaban que se intentaba un ata­

que general, y esté tuvo lugar á cosa de las diez, contra 

tres diversos puntos: la Cruz, el puente, y la. posicion en~ 
tre la o,lameda y Casa Blanca, cuya última est3.ba ocupada. 

por la caballería al mando ele Mejía. Un cuarto ataque, 

sobre el cerro de las Campanas fué solo falso. 
Tan prontp como las baterías situadas sobre la Cue~ta 

China dieron la señal, fuertes columnas de caballería 

avanzaron de contra la Casa Blanca y la alameda. Cuan­
do llegaron al llano frente á ellos, Mejía les atac6 con su 

caballería, y con tal impetuosidad, que el enemigo, despues 

de una corta resistencia, huyó en en gran des6rden. N ues­
tra caballería les persigui6 mas allá del cerro Cimatario, 
el que -no ofrece obstáculos á las evoluciones de la caballe­

ría, corriéndolos hasta su campamento, cerca de la Estan­

cia de las Vacas, y matando é hiriendo á ciento treinta 

hombres, y tomando á setenta prisioneros. 
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Sostenidos por un fuego tremendo desde la Cuesta Chi­
na, densas columnas de infantería avanzaron ahora contra 
la parte oCGidental de la Cruz, y gracias al olvido estúpi­
do ó traidor de 1\1:ár~uez, la desocupada capilla del pan .. 
teon fué asaltada, las murallas que daban al patio pro­

vistas de troneras y la azotea de la capilla ocupadas por sol­

dados, quienes d~sde su elevada posicion hacian fuego so­

bre nuestras tropas que defendían el convento. 

Antes de que reflera el ataque contra el puente debo 
describir el terreno. A]o largo del rio hay una calle. 

Las azot~as de las casas cerca del puente, se habian pa­
rapetado por órden del j en eral Castillo durante la noche 
anterior. De este otro lado del puente, solo se habia de­
j ado un estrecho paso para desfilar de uno en uno, levan­
tando una trinchera de adobes. Se construy6 un merlon 
con tres troneras para colocar igual número de pie­

zas de á doce, un:1 de las que barri6 con el puente. Del 
otro lado del Este, en el barrio de San Luis, hay igual­

mente una. calle á 10 largo del rio, y allí habia un espa­
cio abiertoprecísamente frente al puente, á unos cien pa­

sos_.de distancia de largo. En la extremidad" Sur-oeste de 

este lugar abierto y por 10 tanto cerca del puente, se ha­
llaba un edificio estenso llamado meson, albergue para ar­

rieros y gentes de esa clase, y con un corral cercado por 
una sólida pared de piedra. Delante de las casas frente al 
puente, y en la parte Norte de este espacio abierto, se en­

cuentra un pozo, y á derecha é izquierda de estas dos ca­
lles, no enteramente paralelas, pasa el declive del cerro San 
Gregorio, en el que los suburbios están fabricados. La 
calle contigua pasando paralela con el rio, interceptando 
las dos mencionadas, á la derecha conduce á la iglesia de San 
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Sebastian y de ella sigue otra calle hasta el rio. La iglesia 
esta edificada en terreno más alto y de la galería de su 
torre pueden verse directamente las calles de Querétaro, y 
las balas de los cazadores alcanzan bien hastá allí. 

Al darse la señal en la Cuesta China se movieron por 

las cal!es columnas de infantería, se formaron en la plaza 
y avanzaron co~1tra el puente. A distancia de unos cien 

pasos se les recibió con una lluvia de metralla y bala, que 
les hizo retroceder al instante y retirarse tras de la iglesia 
de San Sebastiano Prevenidos ya á consecuencia de la aca­
lorada recepcíon que se les hizo en el puente, se movieron 
por la calle que conduce de la iglesia al rio, y adonde está 
vadeable. Tan pronto como fueron sus in tenoiones nota­
das por el general Castillo, recibí órdenes de hacerles fren­
te Con mis cazadores, mientras tanto el puente quedaba 
ocupado con nuestra reserva, el batallon de Celaya. 

A paso redoblado marché por la próxima calle que tenia 

atrás, y llegué precisamente á tiempo para hacer una 
descarga tras otra sobre ellos, mientras que el cañon del 
flanco derecho de la batería del puente, les saludaba á 
metra.llazos. Tuvieron que retirarse por segnnda vez. 

Aunque el enemigo debía habia sufrido pérdidas consi­
derables, de nuevo atacó el puente con doble avidez en­
tre las once y las doce, logrando ocupar algunas casas de 
las de enfrente, é igualmente el meson de San Sebastian, 
desde donde-mantuvo un fuego bastante vivo, al que con­
testábamos. 

Mientras que se sostenia este tiroteo inútil en el puente, 
se continu6 el combate en la Cruz. Apoyados por las ba­
terías de la Cuesta China, que enviaban sobre la Cruz y 
sus patios una lluvia de balas y granadas, la infantería que 

6 
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estaba en al panteon y la azotea de la capilla hacian fue­
go contra el convento y sobre cuarenta hombres que se ha­
bian colocado en una posicion sumamente espuesta, en la 

b6veda de dicho convento. Estaban estos mandados por un 

capitan austriaco, llamado Linger, á quien el jenera} Thun 

solia llamar el capitan de las narices de Bordeaux y cara 

de «Mayonaise.» Con todo y su llotable tez, era un hom. 

bre muy valiente, manteniéndose con gran valor en su 

peligroso puesto,. hasta que fué muerto por una bala que 
le penetr6 por la frente, despues de lo cual abandonaron 

sus hombres el puesto. N o estando ya impedidos de avan­
zar por estos, el enemigo trat6 de introducirse dentro del 
patio grande protej ido por los crecidos y densos nopa­
les con los que esta,ba cubierto el terreno.:Esta proteccion, 
aunque suficiente á la vista, no lo era contra las balas de 1 

convento, y el enemigo de nuevo tuvo que replegarse al 
panteon. 

Al mismo- tiempo la caballería del enemigo que estaba 
frente á 1'a alameda y Casa Blanca, se habia recuperado 
de la derrota que les habia dado Mejía, y habian hecho 
un segundo ataque, pero les fué peor que la primera vez. 
El bravo Mejía, siempre el primero á la cabeza, di6 una 
brillante carga y los rechazó entre los cerros del Cimata­
rio y el Jacal. Aquí perdieron cientos de muertos, he­
ridos y prisioneros. 

Si Mejía se hubiera aprovechado de su glorioso tirunfo 
para atacar la batería de la Cuesta China por la vanguar­

dia, cuyo ataque se habria acpoyado por la ~rtillería de la 
Cruz, la victoria de este dia hubiera sido aún más comple­
ta. Pero creo que el bravo Mejía estaba algo sorprendido 

del arrojo poc'o comun del enemigo: por lo menos, le oí de_ 
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cir al Emperador que durante todo el tiempo que habia 

estado batiéndose en México, nunca habia visto á los libe· 
rales en tanta fuerza y perfecciono 

Durante la contienda en la Cruz, el Emperador se man­

tuvo en la plaza de la Cruz espuesto á las balas y metra­

llas que con abundancia despachaban de la Cuesta China· 

Todas las manifestaciones resultaron tan inútiles como las 
que el dia anterior se le hicieron por una diputacion de 

los generales,¡quienes le suplicaron no se espusiera tanto. El 
valeroso Mejía en su lenguaje sencillo dijo: "Considere 
Vuestra Majestad. que si le matan, todos nos pelearemos 

entre nosotros por la presidencia;" pero aunque estas pala­
bras impresionaron al Emperador, dijo que cel lugar donde 

estaba era el que le correspondía . 

. Lasuspension en el combate del puente interrumpida 

únicamente por el fuego que se hacia en las casas, fué de 

corta duracion. Poco despues de medio dia se vieron gran­

des masas de infantería formándose cerca de la capilla de 

la Cruz 'del cerro, que está mucho mas arriba del declive 
del cerro San Gregorio, á la estremidad de los suburbios, y .. 
al mismo tiempo un cañon rayado de Parrot, fué situado 

en la calle á la izquierda del lugar frente al . puente, co­

menzando á hacer fuego con granadas contra la batería del 

puente, barriendo á la vez , toda la calle de Mirafiores, 
y alcanzando á ver hasta la plaza de armas situada en 
el centro de la ciudad, matando allí á varios ciudada­
nos pacíficos. 

Cuando re'7entaban las granadas en medio de nosotros, 

mis cazadores orgullosos por su triunfo, se pusieron impa­

cientes. Me rodearon gritándome: "Adelante, coronel, ade .. 
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lante! pronto los despacharemos. Siempre los primeros uon 

los cazadores!" 
En Europa, seria difícil poder imaj inarse un cuerpo se­

mejante á este. Estos desenfrenados camaradas continua­

mente estaban peleando entre sí, y tenia que hacer todo 
lo que estaba en mis posibles para evitar derramamiento de 

sangre y asesinato; sin embargo, tan pronto como se les 
conducia contra el enemigo se hacian todos á. una, y cada 
cual se excedia á sus compañeros con hechos arriesgados' 
Aun los cornetas, muchachos entre catorce y diez y seis 

años, se salian á veces fuera de la línea, armados con fusil 
y una caja de cartuchos para cazar "Chí-nacos," de su pro· 
pia cuenta. 

Contenté á mis cazadores tan bien como pude, proma­

tiéndoles que el momento propicio se acercaba ya; pronto 
recibí la bienvenida órden de mi brigadier, el j eneralVal-

déz, para que removiésemos el molestísimo. cañon Parrot, 
y para que ocupásemos el meson y casas adyacentes, mien­
tras tanto ocupaba nuestro puesto el batallon de Celaya. 
El r~jimiento de la Emperatriz, mandado por el coronel 
L6pez, recibió órdenes para cubrir nuestro flanco izquierdo. 

Pensé que seria oportuno dirigir la palabra á mis im­
pacientes muchachos y les hice un discurso aun de mas 
efecto que aquellos con los que alentaba á mis soldados en 
. un tiempo en los Estados-Unidos, entonces en un malísi­

mo inglés y ahora en un castellano aun peor. Les dije que 
no queria oir un solo tiro hasta que lo ordenase, y que el 
negocio pri~cipal tenia que hacerse solo con la bayoneta. 
Despues de esto los formé para el ataque, teniéndoles ba .. 

j o cubierto por tanto tiempo como me fué posible. Mien-
tras así lo hize, de hecho se estremecian de impaciencia 
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10 mismo que una partida de perros de caza esperando la 
señal. Con estupendos vivas en tanto idioma como los que 
se hablaron en derredor de la Torre de Babel, y con un "Vi­
va el Emperador" asaltaron el puente y el camino ante ellos. 
Cuando hubimos llegado á la mitad del lugar recibimos una 
lluvia de 'Jletralla á una distancia como de cincuenta pa­

sos, y ante nosotros descubrimos el peligroso cañon Parrot. 
Empuñé mi espada, y gritando "Viva el Emperador! á la 
pieza', muchachos!" nos arroj a,mos sobre el cañon. Mi ma­
yor, D. Macedonio Victorica, y un mexicano atezado y de 
cuerpo bajo me seguían de cerca. El valiente liberal que 
dirijia la pieza con grado de teniente,hizo fuego con su 
revolver sobre el mayor; y le hirió gl'avemente: mas este 
fue su -6.niéo tiro, pues media docena de bayonetas al ins­
tante le fueron enterradas en el cuerpo. Todos los artille­

ros pertenecientes á la pieza rayada recibieron bayonetazos 
6 fueron matados con las cajas de los fusiles que se usaron 
como clavas. El cañon conquistado fué enviado al puen­

te, mientras tanto el batallon de Oelaya hacia fuego so­

bre los liberales que estaban en el meson, y quienes presto 

se pusieron en salvo fugándose por los jardines arriba del 
cerro. La infantería que teniamos delante huyó aterrori­
zadaderitro de las casas, de las que ~erraron las puertas; 
yo marché por las callés para desalojarlos, y abrimos las 
puertas por medio de balazos bien dirij idos. 

Se cometieron actos muy desenfrenados en esas casas, 

que no podi3. evitar, aunque me esforcé para ello. Los 
franceses que tenia en los cazadores, enfurecidos por la 
carnicería de San J acin to, habia.n prom~tidQ no dar cuartel 

á enemigo alguno, y menos aún á los francese que esta­
ban sirviendo á los liberales: hicieron valer su palabra de 
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la, manera mas horrible, y me ví obligado á usar de mi sable 
con algunos de los mios, quienes no querían obedecer mis 
6rdenes, para salvar á aquellos que pedian misericordia. En 

algunas de las entradas de las puertas estaban los muer­
tos amontonados, y en una de estas casas tuvo lugar una 
escena singular y cruel. Uno de mis sarjentos, un fran­
cés, habia matado á cuatro mexicanos; un quinto, fran­

cés, se hallaba de rodillas pidiendo misericordia. Su ven­
cedor, al cargar su mosquete le dijo: '~Toda la compn­
sion que te concedo es la de no despacharte comp á un 

perro, si no que te haré el honor de dispararte una bala." 
y tras esto ma t6 á su paisano con mucha calma. 

La estampida que observé entre las densas masas del 
enemigo que tenia á la vista, me indujo á seguir l1.li triun­
fo. Arreándolos lo mismo que á una manada de carneros, 

"torcí por la siguiente esquina que vá á San Sebastian, y 
despues, siguiendo la calle que conduce á la cuesta arriba, 
llagamos á la capilla de la Cruz del cerro, á la extremi­
dad de los suburbios de San Luis. Desde esta eminencia 
ví que el enemigo se habia formado de nuevo en la capilla 
de la Santísima Trinidad, que estaba á mi derecha un 
poco más arriba de San Gregorio. Antes de que lo hu~ 

biera logrado, sin embargo, habia yo ya formado mi ba­
tallon en línea de batalla, dej ando una compªñía de reser­

va, é hice descarga tras de descarga eobreel enemigo quien 
huy6 en gran des6rden por ~ la falda del cerr.o. En este 
momento vÍ saliendo de una calle al rejimiento de la Em .. 
peratriz baj o las órdenes de López. Le mandé dos oficiales 
con la súplica de que persiguiese al enemigo, y cuando lo 
rehus6 me dirijí á caballo adonde estaba él, y le volví á 
repetir mi súplica, pero él me contest6: "Que no podia 
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eaponer á su rejimiento de esa manera, y que el terreno 
no estaba á pr6posito para caballería." Si nI) podia hacer 
uso de su caballería. en ese terreno, no sé de que servia 
el que estuviera tJ.llí. Yo he sido oficial de caballería en 
Prusia, y por lo tanto sé muy bien donde puede hacerse 
uso de ella. El paraje no estaba precisamente tan llano 
como un lugar á prop6sito para pasar revista á los solda­
dos, pero era accesible. 

Como solo tenia 6rdenes para acallar el cañon Parrot y 
tomar el meson, 10 que se efectuó con buen éxito, -no me 
atreví á seguir más adelante sin aguardar primero órdenes_" 
Por consiguiente envié al teniente Mantecon, mi ayudante, 
al general Valdés, para dar cuenta de nuestro triunfo y 
para suplicarle me enviase otro batallon para que tomaso 
y conservase San Gregorio. 

El general Valdés, sin embargo, solo me envió sus pa­
rabienes, j un to con la órden para retroceder y para que 
pusiera una. compañía en el meson; pues el que avanzara 
mas adelante no estaba de acuerdo con sus instrucciones. 
Yo por supuesto solo tenia que obedecer órdenes, pero mis 
cazadores estaban furiosos. Habian matado mas de tres­
cien tos hombres! 

Hice mencion de un mexicano algo bajo de cuerpo 
y muy trigueño, quien en compañía del mayor fué el 
primero que commigo se hall6 junto al cañon. Este 
individuo era muy orijinal, me mostr6 mucha adhesion y 
siempre estaba violento porque se le dijera alguna palabra 
de aprobacion, y se consideraba dichoso si se le daba algu­
na comision peligrosa. Cada vez que se ofrecia oportuni­
dad, se le salian las lágrimas, lo que formaba. un contraste 
notable con su locura y su valor. Durante el combate me 
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vino á ver llorando, y trayendo en la mano una cosa que 

con dificultad reconocí como el cañon de un fusil. "Coro~ 

nel, me dijo, mi coronel, he hecho mi deber, sí, he ct1mpli­
do con mi deber; me he hecho acreedor á un fusil nuevo, 

pues de lo contrario no puedo pelear mas." Al interrogarle 
sobre lo que habia hecho con su fusil, me contestó que ha­

bia'roto su bayoneta al atravesar á un chinaco contra una 

pared, y la caj a de este cuando le voló los sesos á otro; 

mas el cráneo de un tercero á quien dió con el cañon, pro­
bó ser mas duro, y se habia doblado el caBon de la mane­

ra que me mostraba. 
Habiamos perdido entre muertos y heridos cosa de trein­

ta hombres. Nuestra retirada ,al puente fué una innovacion 
completa, y no puedo menos de confesar que sentí alguna 
satisfaccion cuando los cazadores victorearon á su nuevo 

coronel. Cuando llegué á un lugar frente al puente, me en­

contré con M. H. O. Clark corresponsal del Heraldo de .. Nue­
va-York, quien se entusiasmó tanto al verme que casi me 

tiró del caballo al darme el abrazo mexicano de costum­
bre. El Sr. Olark no era americano sino un caballero in­
glés muy amable, aunque corresponsal del Heraldo de 
Nu~va-York, y á quien tuve el gusto de ser útil cuando 
llegó con el Emperador á Querétaro, y Márquez le mandó 

saliese de la ciudad de una manera brutal, como un estran­
j ero sospechoso. Habia yo conocido á este señor en los Es­
tados-U nidos, y por lo tanto en sus dificultades recurrió á 
mí. Al instante hablé al Emperador, el'que me dió por es­

crito un permiso para que se quedase; mientras tanto lVr. 

Olark en 10 particular me dió su 'palabra de honor que no 

tendría comunicacien alguna con el enemigo. 

Despues, por poco no es muerto por una bala de cañon 
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que entr6 á su cuarto. Con renovados vivas se hizo pasar 

por nuestra barricada el apresado cañon Parrot, y fué 

enviado á la Cruz. Los cazadores volvieron á ocupar su 

antigua posiciono CQ.ando ví á Castillo y á Valdés ambos 

mefelicitaron por el triunfo, dándome un abrazo. 

El enemigo estaba tan sumamente aterrorizado con el 
severo castigo que le habiamos aplicado, que no se atrevió 

á mostrarse durante todo el dia. Aun San Gregorio que­

dó desocupado; pero á la mañana siguiente muy temprano 
habían levantado el parapeto para una batería. 

Durante nuestra pelea en San Luis, se trababa igual .. 

mente acalorado combate al Sur de este. Ademas de la 
batería que estaba en la Cuesta China, el enemigo habia 
colocado allí dos regimientos de reserva; y en el llano en .. 

tre la ciudad y el Cerro Cimatario cuatro rejimientos de 

caballería con cuatro piezas de artillería. Como estas tro 

p"as estaban amenazadas por nuestra caballería mandada por ' 

Mejí.,,~ enviaron por el cerro á su flanco izquierdo otra co­
lumna de caballería que los protej iera. Cu ando atacó 

Mej ía, el general Miramon mandó de la Alameda alguna 
infantería con cuatro piezas, que efectu6 un brillante ata­

que, derrotando hasta las reservas del enemigo. 

:Mientras se hacia esto, los liberales que estaban en el 
panteon habian recibido 't'efuerzos y ávanzaron por el patio 

grande para atac§.f el convento. En estos momentos de 

tanto peligro, la guarnicion de la Cruz efectu6 un movi­

miento decisivo. El valeroso coronel D. Zeferino Rodriguez 

sali6 á la cabeza del tercer batallan de línea y no solo ae8~ 

aloj6 á los liberales del patio, sino que aun tom6 el panteon 

y la capilla persiguiendo al enemigo por alguna distancia 
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Despues de esto se guarneció bien el panteon con tropas, y 
no no lo volvimos á perder durante todo el sitio. 

A cosa de las cinco de la tarde el enemigo estaba recha.­

zado por todas partes. Perdimos cosa de seiscientos hom­

hres; pero las pérdidas del enemigo que tenia que pelear á. 
campo raso, se contaban por miles. Ademas le hicimos 
~osa de setecientos Ú ochocientes prisioneros, entre los cua­
les un buen número se alistó en nuestro ejército. 

Entre las cinco y las seis, el Emperador, acompañado de 
Miramon, Márquez y su Estado:,Mayor, visitó las líneas. 
Por todas parte(donde iba le recibian con vivas por el va­
lor con que se esponia y por las amistosas y adecuadas pa­

labras con que confesaba todos los hechos heróicos: todo 
esto le habia ganado el afecto fanático de los soldados. 

Al [llegar donde estaban los cazadores, me estrechó ]31 

mano, y dió las gracias en un corto discurso al rejimiento, 
llamándole <dos zuavos de México,») á lo que contestaron 
con gritos de alegría que aturdian. 

Durante la noche el batallon de Celaya ocupó nuestra 

posicion: mientras tanto nosotros descansábamos en un lu­
gar menos espuesto; cuando estaba yo allí se presentó un 
fraile capuchino, el que tenia amarrado con un cordel al 

cuello la imájen de la Vírjen. Los mexicanos de entre mi 
tropa, cuyas manos aun no tenian lavadas de la sangre 
que habian derramado, se precipitaron sobre el padre lle· 
nos de regocij o, y santiguándose con devocion besaron la 
imájen. 

Al fin, la noche cubrió con su negro manto la ciudad y 

al estruendo del cañon y sonido de la fusilería se sigui6 un 
silencio pavoroso. Las calles estaban desiertas,y no se oia 
ni un solo paso. Despues de la gran tarea del dio.., todos dor-
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mian, á escepcion de las ~vanzadas. Aun los reloj es no an­

daban, pues se habia olvidado darles cuerda, y los serenos, 
que en otras noches anunciaban el tiempo y la hora, ron­
caban en algun rincon, pues no sabian la hora. Los per­
ros, que siempre arman demasiado ruido en las ciudades 

mexicanas, habian desaparecido, atraidos por la horrible 

comida que afuera les habia proporcionado el horrendo 
dios de la guerra. 

En la mañana del 15, supimos por conducto de varios 

desertores, que los liberales se hallaban en estremo desa­
nimados á consecuencia de las grandes pérdidas que habian 
sufrido el dia anterior. 

Mas animadas y festivas se pusieron con esto nuestras 
gentes, y cuando mis cazadores ocuparon de nuevo su pues­
to de honor, se impusieron á consecuencia del zumbido pe­
culiar de los proyectiles que pasaban arriba. de nuestras 

cabezas, que la Cruz enviaba á San Gregario sus eecarte 
de visite» de hierro de la b~ca de ,la pieza rayada que les 

habiamos quitado, y se regocijaron sobre manera. 
Todos los oficiales sin comision y los soldados que se ha­

bian distinguido el dia anterior, fueron reunidos en la pla­

za de la Cruz y formados en cuadro con la pieza captura­
da en el centro. Al batallon que habia vuelto á tomar el 
panteon, y cuyo valiente coronel habia sido herido grave­
mente por una bala en el pecho, dijo el Emperador: ce To­

dos ustedes se han porta:!o con tanto valor que no puedo 
hacer distincion alguna. Por lo tanto, Hemos resuelto con­
decorar á todo el batallon. »Esto 10 hizo poniendo á la 
bandera del rejimiento una cruz de la Aguila 1\lexicaua. 

Los ocho eazadores que fueron los primeros q uc se en, 
contl·a.ron conmigo junto á la pieza, recibieron dos de ellos 
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la medalla de oro y seis la ' de plata, por su valor; además 

de esto, les dieron una moneJa nueva de oro de á veinte 
pesos con la efijie del Emperador grababa en ella. 

Antes dé la reuníon del consejo de guerra que debía 

efectuarse en la noche, fuí llamado por el Emperador, el 
que queria oir mi opinion con respecto á lo queconven­
dria mejor hacerse en aquellas circunstancias. 

Dije.que crei:1 seria mejor tomar ventaja del desaliento 
producido en el enemigo por lo ocurrido el dia anterior 
y dar un ataque contra San Gregorio y San Pablo con to­
da la inf3r~tería, mientras tanto la caballería . que cubria 
nuestro flanco izquierdo batia á la del enemigo que se ha­

llaba frente al cerro -de las Campanas, y despues de est-o 
avanzar sobre San Luis Potosí, residencia temporal de Jua­

rez y su gobierno. 
Arriesgada y aun loca parecerá á los europeos esta pro­

pdsicion de atacar á un enemigo cuatro veces mas numeroso 
y en una posicion fuerte, pl3ro esó será por la falt°a de co­
nocimiento del modo de combatir del país y del ánimo me­
xicano. Pueda ser que una derrota tal vez no desaliente á 
un ejército europeo, pero para un ejército mexicano equiva:. 
le á una disolucion, a.un si sus fuerzas son mayores en 
número que las de Sus vencedores. Es casi imposible hacer 
que hagan resistencia de nuevo. Tiran las armas y huyen á 
sus hogares, 6 se pasan con el enemigo. 

Despues del triunfo del día anteríor y el entusiasmo de 
nuestras tropas, no tenia la mas mínima duda de que ga­
naríamos una victoria decisiva, YClue dispersaríamos el 

ejército de los liberales, especialmente si con presteza le 
atacábamos antes de la llegada de nuevos refuerzos, que se 

habia anunciado. 
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El permitir al enemigo encerrarnos en un lugar situado 
tan desfavorablemente como lo está Querétaro, que no 
tenia importancia, ni política, ni estratégica, me parecia 
no solo ridículo sinQ aun funesto. Y lo que es mas, no es­
taba en concordancia con las intenciones del Emperador, 
ni tampoco con las de Márquez, que á lo menos se puede 
deducir de la circunstancia que Márquez dejó sin tocar 
lo mas mínimo todas las haciendas de los alrededores de 
Querétaro, mientras que el haber asegurado su superabun­
dancia en toda clase de provisiones, habría sido su primer 
objeto si hubiera intentado sostener un sitio. Cuan rica­
mente abastecidas estaban estas haciendas, fué esperimen­
tado por el ejército enemigo que en su mayor parte se 
mantuvo por ellas. 

Si hubiéramos avanz3,do sobre San Luis Potosí y el Po­
niente, y enviado al general Vidaurri al Norte del país á 
donde su nombre era de tanta importancia, todos los recur­
sos de aquellos distritos ricos, que estaban entonces en po­
sesion del enemigo, habrian caido en nuestro poder y en cor­
tísimo tiempo hubiéramos reclutado un ej ército considerable. 
Veracruz estaba aun en posesion nuestra, y desde la salida 
de los franceses las rentas de las aduanas eran otra vez 
del gobierno, razon por 10 que teniamos los medios para el 
sostén de semejante ejército. 

Sin embargo, Márquez era de diversa opinion, y su vo­
to era el que tenia mas valor para el Emperador. Des­
pues de haberme escuchado dij O que mi modo de ver el 
ca.so no estaba de acuerdo con el de Márquez, el cual se 
habia envejecido en estas revoluciones, y el cual conocia 
al país y á la gente, y de cuya -honradez y lealtad no po­
dia, dudar. Márquez habia sido -una de las personas prin~ 

7 
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cipales de los que le ha.bian llamado a.l país, é igualmente 

Márquez era uno de los que le habian convencido de que se 
quedase en 1\1:éxico, y que no abandonase á su partido y 
que antes bien probase que podio. subsistir sin la ayuda de 

Francia. Su honor le pedia que mostrase al mundo que no 

Be habia degradado al estremo de llegar á ser el instrumen­
to de otro hombre .. 

El Emperador estaba completamente enfatuado por Már­

quez. Aunque era hombre de buen sentido, su earácter era 
demasiado noble y en es tremo puro para dudar de la falta 
de honradez en los demas. Tanto un Napoleon, como un 
Márquez, fácilmente manejaban á un carácter como el de 
él. Márquez llev6 adelante su idea y se decídi6 el que nos 

habíamos de encerrar en Querétaro. 
A cosa de las nueve de la noche (el 15) el enemigo se­

habia recuperado suficientemente ,de su pánico para.inten­

tar bajo la sombra de la noche otro ataque contra el puen­
te, pero el batallon de Celaya. fácilmente lo rechaz6. 

Estos ataque~ nocturnos contra el puente se repitieron 
frecuentemente durante el sitio, pues se consideraba al 
puente y á la Cruz como las llaves de los puntos mas im .. 
portantes de la. ciudad. Cuando estos a.taques tenian lugar 

bombardeaban á la ciudad con todas sus baterías, á menos 
que hubiera escasez de parque en el campo enemigo, como 
solio. suceder do vez en cuando. Algunos oficiales de los 
liberales me dij ero n despues que no con poca frecuencia 
recibian parque por la diligencia, que lo llevaba á Ce­
laya. 

No toniamos en la ciudad suficiente cantidad de parque 

y especialmente de balas para cafion, pero el general Are­

llano tuvo muy buen cuidado _ de fabricarlo. Igualmente 
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estábamos provistos por el enemigo, cuyas granadas esta­

ban sumamente malhechas y la mayor parte no reventaban. 

Los hom?res 6 los muchachos que entregaban una grana­
da en buen estado recibian un peso, y por una bala cuatro 

reales. 

El 16 de Marzo el enemigo debi6 baber recibido nuevo 
surtido d~ parque, pues descargaron sobre la ciudad toda 

clase de proyectiles. Estos bombardeos, sin embargo, lle­
garon á ser cosa de todos los días, y 8010 de vez en cuando 
avivados por alguna escaramuza en las avanzadas. Con 

alguna frecuencia vÍ matar en las calles á varios <le los 
habitantes pacíficos y se llegaron á acostumbrar tanto al 

bombardeo, que en 10 general seguian el curso de sus ne­

gocios. Las señoras, que al principio se estaban en sus ca­
sas, despues salían á tomar su paseo de costumbre por las 
tardes, y de nuevo ocuparon sus antiguos lugares en el 
balcon, aunque varias de entre ellas tuvieron que pagar 
eato con la vida 6 con la perdida de algun miembro. 

El blanco favorito de la artillería de los liberales era la 
Cruz y el convento de Santa Clara, ocupa do con la maes­

tranza de nuestra artillería; el cerro de las Campanas, la 
Alameda, la Casa blanca y el puente. El perjuicio mayor 
tal vez fué el que se hizo en la Cruz y en la casa de cor­
reos, que recibieron muchísimas balas que se intentaba fue­

sen al cuartel genersl de Miramon que estaba situado en 
esa misma direce¡on y 10 cual se habia revelado al ene­

mIgo. 
El teatro y l3, plaza de toros estaban cerrados, pero ni 

las bombas ni las granadas pudieron impedir que la gen­

te se reuniera para divertirse. Los cafés estaban llenos y 
uno de estos (francés) que estaba en la plaza de armas, 
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cra el punto de reunion favorito de todos los oficiales. En 

este café estaba uno seguro de saber las noticias m~lS re­
cientes, pues toda persona que venia del combate se dirijia 

allí tan .pronto como estaba libre del servicio para dar y 
recibir noticias. 

Del 15 al 20 de Marzo se empleó el tiempo en fortificar 

la ciudad tan bien como era posible, pero todo 10 que se 
podia hacer era construir parapetos y troneras en algunos 
edificios. 

Nuestras baterías estaban colocadas en el cerro de las 

Campanas, entre éste y el puente, en la Cruz, en la capi­

lla de San Francisquito, en la Alameda, Casa Blanca y 
entre ésta y el camino que va á Celaya. A la derecha dGl 

puente, Castillo había hecho algunas aberturas en una muo 
ralla sólida, que no parecian troneras, pero atrás de estas 
habia colocado piezas de montaña, de las cuales los libera­

les con gran sorpresa suya, fueron saludados á metralla­

zos. Entre nuestros generales habia algunos que se. consi­

deraron como no suficientemente aptos bajo tales circuns­
tancias, y por lo tanto se les quitó el mando. Entre es­
tos estaban el general de divisiún Casanova y los de bri­

gada Herrera y Lozada y Calvo. 

El Emperador me mandaba llamar todos los días; cuan­
do de nuevo lo hizo el día 20, me dio el mando de la pri­

mera brigada de la division de Méndez, como recompensa, 

me dijo, por mi comportamiento del dia 14. Era esta una 
magnífica brigada, y se componia d~ los cazad9res, deI2~, 
5?, 14 batallon de línea, el batallon de Tiradores, bajo el 
mando del coronel D. Cárlos Miram( n} y el bat allon Za­
mora. 

A recomendacion mia, el Emperador dió el mando de 108 
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Cazadores al mayor Ernesto Pitner, el <iue habia sido ca­
pitan en el cuerpo austriaco. Habia caído en manos del 

enemigo gravemente herido el año anterior en la ~atalla de 
Santa Gertrudis. Este combate fué el primer triunfo de 

los liberales, y les vino á pedir de boaa, pues se hicieron 
de varios millones de pesos que debían conducirse á 1\10nte· 

rey. Escobedo, que fué el que obtuvo este triunfo y 
apres6 este dinero, no se 0lvid6 de sí mismo. Por con 

ducto de la casa de Brach y Schoenfeld de Monterey, 
envió á Inglaterra por cuenta personal cincuenta mil 

pesos. 

En los momentos que marchaba el Emperador á Queré­

taro, fué puesto en liberta~ el capitan Pitner, y recibi6 de 
Escobedo un pasaporte para Veracruz, en la inteligencia 
que de allí se iria á Europa. Pero cuando el capitan lIeg6 
á Querétaro y vi6 que el Emperador tenia con él tan po­
cos oficiales europeos, de nuevo volvi6 á ofrecer sus ser­
vicios. El capitan que habia llegado en traje de paisano, 

fué tratado de un modo sumamente brusco por Márquez y 
aun le puso preso como estranjero pernicioso, pero cuando 
se aclar6 el equívoco, le toni6 con el grado de comandante 
. y le puso en su Estado Mayor., 

El coronel L6pez igualmente recibi6 una brigada de re­

serva compuesta de diversas tropas y se le encarg6 espe­

cialmente de la defensa de la Cruz. Parte de mi brigada 

estaba colocada entre el cerro de las Campanas y el flanco 

izquierdo de la posicion de Castillo, y con ella tenia mi 
cuartel general. El resto estaba en la Casa Blanca con 
Méndez, quien habia dejado en la Cruz una brigada y aho­
ra ocupaba la línea de la garita del Pueblito á la capilla 
de San Francisquito. Tenia con mi brigada una batería 
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de pie!iÁ3S lisas de á ocho. La pieza tomada el 14 era la 

única rayada que habia en toda la ciudad. 
Mi mayor de 6rdenes, D. Ramon Robles, ayudante de 

briga.da, era. un individuo grueso de cuerpo y algo tonto; 
además de él, encontré como ayudante á un teniente me­
xicano, que era tn.l vez mas inútil. Por lo tanto, tomé á 
mi ayudante personal D. Juliail Mantecon, quiEin me mos­

tr6 gran adhesion y á quien yo quería muchísimo. Tenia 

solo diez y siete años, era sumamente modesto y agradable 

y hablaba algo de francés. Una ocasion le dije que si me 

herían 6 me mataban podia cuidar mi cuerpo, y desde aque­

lla vez me seguia en el combate como mi sombra y cuando 
la pelea era muy acalorada siempre estaba á mis talones, 
y como con los brazos siempre abiertos para recibirme en 
el caso que me tocase alguna bala. Este valiente j6ven 

nunca pensaba en sí. 
El 20 de Marzo tuvo lugar otro consej9 de guerra im­

portante y del cual tengo en mi poder el protocolo orij i­
nal, (1) que es el siguiente: 

ce Protocolo del consejo de guerra reunido en el Fuerte 
de la Cruz el 20 de Marzo de 1867. 

«S. M. el Emperador orden6 un consejo de guerra, con· 

sistiendo este de los infrascritos generales, para que se reu­
niesen en el caartel general, en el Fuerte de la Cruz de la 
ciudad de Querétaro, el 20 de 1\farzo de 1867, á las tres 

'de la tarde. Una vez reunidos los generales, el Soberano 
dijo: 

ce Senores: cinco opiniones distintas, con respecto á 10 

1 No pudiendo obtener copia de este ~protocolo, me he limitado 
á traducir la version inglesa de ésta, hecha por el Príncipe Salm 
Salmo (N. D. T.) 



79 

que se debe hacer en nuestra. presente pOSlClOn, Nos han 
sido sometidas hoy por el gefe de la artillería, Nuestro se.­

cretario del presente consejo de guerra. No Nos Hemos de­
cidido por ninguna de ellas; pero, fiel á lo convenido en 

Orizava, cuando el Gabinete y el Consejo de Estado re­

solvieron que Nos quedásemos á la cabeza del Imperio, lIe­
mos reunido á ustedes aquÍ, I?ara que sin ocuparos de N os, 
sino solo teniendo ante vosotros el bien general y la sal­
vacion de México, propongan á Nos, medidas calculadas 
ti. conducir á este fin tan sumamente deseado. Vuestras 

opiniones con respecto al presente estado del ejército, y 
las operaciones futuras de la guerra, serán aceptadas 
por Nos sin vacilacion y se ejecutarán inmediatamente. 
Como deseamos que esta séria. deliberacion sea. enteramen­
te libre, Hemos resuelto que entren ustedes en ella sin es­

tar Nos presente, y encargamos trat~n ustedes esta impor­
tante cuestion concienzudamente y en general, como lo 
exij e el honor del ej ército y el bienestar de México.» 

Despues de esto, se retir6 Su Majestad, y el consejo de 

guerra al instalarse nombr6 como su presidente á S. E. el 

general D. l\figuel Miramon, comandante en gefe de la in­

fantería. Despues de esto, el infrascrito secretario tom6 la 

palabra, y cediendo á las 6rdenes del Emperador, se espre-

86 de la manera siguiente: 
«Señores: aquí tienen ustedes cinco opiniones diversas 

de las que ha hablado ya S. M. el Emperador. La. prime. 
ra, prop6nese una retirada con todo el ejército junto c'on 
nuestra artillería y trenes; la segunda solo salva al ejérci­
to, pero los cañones quedarían clavados y dejaria todo el 
material de guerra y medios de trasporte; la tercera, con ti· 
nuaria la defensa de la. plaza con todo el ej ército; la cuarta 
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s e propone dividir en dos partes iguales al ~j ército; con 

una continuar la defensa de la plaza, y la otra iria á 
México, para de allí traer refuerzos para obliga.r al ene­
migo á levantar el sitio; y la quinta, se encargariaá una 
pequeña reserva de la importante persona del Emperador, 
en caso de desastre, y que uno de sus generales fuese nom­
brado paTa mandar en gefe á todo el ejército con 6rden de 

atacar el grueso del ej ército enemigo. 

« Despucs de haber comunicado á ustedes estas diversas 
opiniones, de las que una es mia, debo esplicar al consejo 

de guerra las razones por las cuales se la dí al Empera­

dor. 
f( Cuando me pregunt6 Su . Majestad si podriamos hacer 

una retiraJa con todo nuestro tren y artillería, 6 que aban­

donásemos á estas dos últimas, tuve el honor de declarar 
al Soberano que la primera proposicion me parecia mala, 
pero que la segunda aun era peor, pues seria equivalente á 

una derrota preparada P9r nosotros mismos con la que des­

moralizariamos á nuestro ejército, y de esa manera nos 

arruinariamos definitivamente, lo mismo que á la causa na­
cional. 

« Si nos viésemos en la necesida,d de retirarno·s y sohl'e 
todo, de clavar nuestra artillería, me parecia, como se 10 
dije á Su Majestad, que seria preferible dejar aquí una re· 
serva para salvar al Emperador y que se diese el mando 
de nuestro ejército á uno de nuestros generales, para po-

der atacar con toda decision el grueso del ej ército enemigo. 
En el caso de que ocurriese una derrota, solo se efectuaria. 
uespucs de haber tratado de salvar á nuestro país y nues· 

tro ejército, y no como si apareciese como un acto sobre el 

que nos habiamos resuelto y ejeéutado por nosotros. No 
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creo que hayamos llegado ya al grado de que sea necesa­

rio que entreguemos la plaza, pues podemos todavía reti­
rarnos de un modo 6 de otro. Aun hay provisiones y for­

rage para largo tiempo; aunque el estado de parque, 
despues de un sitio de catorce dJas y una defensa her6i­

ca como la del día 17, no es tan satisfactorio como se­

ria de desear, y sin embargo, está aun mejor surtido que 

cuando el enemigo se present6, como puede verse por la 
memoria que someto al consejo de guerra y la que está 
formada con la exactitud mas escrupulosa. Por todas estas 

razones, soy de opinion que debe continuarse la defensa 
de la plaza, y que en un caso estremo sea atacado el ene­

migo con vigor, en lugar de emprender una retirada in­
fructuosa y peligrosa.» 

El general D. Ramon Méndez habló de la, manera SI­

guiente: 
« Con respecto á la difícil cuestion que se discute, no 

tengo opinion propia, y por lo tanto, me suscribo á la de 
la mayoría y haré lo que esta resuelva. » 

Despues de él, D. Severo Castillo, gefe de la segunda 

division de infan tería, tomó la pálabra. y dij o: 
« Siempre que haya parque suficiente para cierto tiem 5 

po, declaro que no veo peligro alguno y soy de opinion 

que sostengamos nue&tra presente posicion, teniendo en vista 

esclusivamente su defensa, hasta que llegue el momento en 
que seamos atacados por el enemigo, en cuyo caso y fuera 
de duda, sení recha,zad0. Dado este caso, tenemos que ar­

rojar nuestras columnas contra el cerro de San Gregorio 
y aprovechá.ndonos de la confusion de su retirada tratar 

de tomar su posicion á retaguardia. No juzgo prudente el 

atacar las líneas de los insurgentes por ahora, pues tanto 



82 

en lo tocante á la fuerte posicion ocupada por el enemigo 
y al corto número de soldados de que podíamos hacer uso 
con el objeto de dar un ataque, seria de un éxito dudoso. 
Sin embargo, si este estado de cosas se prolongase indefini­
damente las circunstancias variadas, por supuesto variaría 
igualmente la posicion, como lo exija la necesidad y nues­
tros mejores intereses.» 

El general D. Santiago Vidaurri, ministro interino del 
departamento de Guerra y Hacienda con Su Majestad, ee 
espres6 en los términos sigiuentes: 

ce Debemos insistir en la defensa; pero al mismo tiempo 
destruir la fuerza del enemigo á la izquierda del cerro de 
las Campanas, y ocuparnos de los medios de desembara­
zarnos de la presento posicion, sobre todo si las presentes 
circunstancias llegan á empeorarse. » 

El general D. Tomás Mejía, general en gefe· de la ca­
ballería, declar6: 

fe Yo estoy porque se continúe la defensa. Si el enemigo 
mas tarde nos ofreciese una oportunidad para derrotarle, 
debemos aprovecharnos de ella, y si fuere posible sacar re­
fuerzos de México.» 

El general D. Leonardo Márquez, gefe del Estado Ma­
yor, hab16 como sigue: 

(e Estoy de acuerdo en todo con la opinion que se acaba 
de espresar.» 

El general D. Miguel Miramon, gefe de la infantería, 
declar6: 

«(Yo estoy igualmente de acuerdo con las dos últimas 
opiniones. Sin embargo, tendremos que ocuparnos con la· 
empresa de derrotar al enemigo en los caminos de Celaya 
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Y San Juanico, y si se prolongase nuestra actual posicion 
atacarlo á viva fuerza en San Gregorio.» 

Despues que hubo el consejo de guerra decidido de esta 
manera el continuar la defensa de la plaza y rechazado la 
idea de abandonarla, y se hubo declarado en contra de una 
retirada, ya bien con toda la artillería y tren, 6 ya bien 
clavando la primera y dej ando 10 segundo, el gefe del Es­

tado Mayor se diriji6 á las habitaciones de S. M. el Em­
perador, para informarle que el consejo de guerra babia ya 
deliberado y llegado á un convenio con respecto á las cuea­

tiones á él sometidas. 
Entonces el Emperador se diriji6 al momento al lugar 

en donde se habia reunido el consejo de guerra. Durante 
todo esto el Soberano habia esperimen tado grande inquie­

tud. Las dos horas que dur6 la discusion lns pas6 Su Ma­
jestad lleno de la mayor ansiedad . . El, infrascrito secreta­

l'io se apresur6 á someter los diversos puntos del presente 
protocolo. 

Desde que se le hizo saber al Emperador la primera opi­

nion se entreg6 á una alegría sincera y sin límites. Tan 
pronto como se le inform6 de la opinion colectiva del con· 
sejo de guerra, el Soberano declar6 que aceptaba con gra .. 
to placer lo que se habia decidido. (eN uestros deseos y N uas­
tras esperanzas,» dijo El, (eestán de acuerdo con vuestras 

opiniones. Sin embargo, en duda de si ustedes no tendrían 
por conveniente una retirada, y considerando la promesa he­
cha por Nos á vosotros de aceptar libremente vuestra deci­
aion, Hemos pasado dos horas de verdadera agonía. Aho­
ra accedemos no. solo á la. escelente idea de continuar la 
defensa de la plaza, sino igualmente á todos los puntos 

inferiores que se refieren á las diversas opiniones. 
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Despues de una corta discusion se resolvi6: 

(<1. Desembarazar el flanco izquierdo del cerro de las 
Campanas. 

«2. Poner en movimiento á toda la fuerza de ~uerriIIaB 

contra la retaguardia del enemigo. 
«3. L1egar á una determinacion tocante á la cuestion 

de si se debian traer refuerzos de México. 
«(4. El resolver sobre un método sencillo, propuesto por 

el gefe del Estado l\layor, para proveer la paga del ejer­
cito.» 

Finalmente, S. 1\1. el Emperador declar6 el consejo de 
guerra como terminado y encarg6 al secretario del mismo, 
estendiese el presente protocolo y recojiese las firmas de 
los genera.Ies que formaban el consejo. 

l\IAXIMILIANO, general en gefe del ejército. 
El general comandante de la infantería, 

l\-IrGuEL MIRAMON. 

El general secretario interino de Guerra y Hacienda, 
(ausente.) 

El general comandante de la caballería, 
TOltIAS MEJIA. 

El general comandante de la segunda division de infan­
tería., 

SEVERO PASTILLO. 

El general comandante de la brigada de reserva, 

RAMON MENDEZ. 

El comandante en gefe de la artillería.. y secretario del 
consejo, 

MANUEL RAMIREZ ÁRELLANO. 

Se verá que Vidaurri y Márquez no firmaron. Por 10 
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tanto presumo que este protocolo fué firmado despues de 
que salieron de Querétaro. 

El dia 21 el general Miramon fué informado por sus es· 
pías, que en el pueblo de S,an J uanico, á una legua de 
Querétaro, habian llegado refuerzos, artillería, parque, ar­
mas, cuatrocientos carros con provisiones y varias mana­
das de ganado. 

A consecuencia de estas noticias, recibí órdenes' de estar 
con mis cazadores, tiradores, y mi batería en el cerro de 

las Campanas á las cin,co de la mañana siguiente, y que to­

mase á San J uanico. La caballería á las órdenes de Mejía 

debía cubrir mi flanco derecho, y el rejimiento de caballe­
ría de Quiroga el izquierdo. 

Así, pues el día 22 estuve listo al amanecer. Los cazado­
res c0mponian la vanguardia, la batería se coloc6 en el 
centro, y los tiradores marchaban á retaguardia. Avanza­
mos sobre el camino de Celaya, el que conduce luego á 
San J uanico. El camino está plantado de árboles, y á su 
derecha se encuentra el río Blanco. A distancia de cosa 
,de diez minutos del pueblo encontramos las avanzadas del 

enemigo, al que seguimos muy de cerca. La infantería que 

estaba á la entrada del pueblo se retiró precipitadamente, 

y la perseguimos hasta un lugar abierto, adonde hizo 
alguna resistencia. No la dejamos tiempo para formarse; 

grité "¡Viva el Emperador!" y los cazadores se arrojaron 
sobre ellos con sus bayonetas. 

El mayor Pitner y yo nos encontrábamos á la cabeza: 

montaba ese dia no mi caballo pinto, sino un pequeño 

garañon, el que recibi6 una bala en 131 cabeza y cayó de 
rodillas, pero al momento se levantó y siguió adelante. Al 
enemigl) l no le gust6 el helado acero y huy6 á la enormr 

8 



~6 

hacienda de San Juanico, que está {l, la estremidad del pue­
blo y adonde estaba el cuartel general del comandante en 
gefe liberal. 

El rejimiento Quiroga, que cubria mi flanco izquierdo, 
y marchaba afuera del pueblo, estaba algo· mas adelante 
de mi columna y lleg6 antes que nosotros á la hacienda. 
Efectu6 una buena carga contrá la caballería que estaba 
allí, y al mismo tiempo avanz6 Mejía en el llano abierto 
á mi derecha. El enemigo no hizo resistencia y se retir6 
á los bosques atrás de la hacienda; á la que entramos nos­
otros. Allí tomamos posesion del despacho del comandan­
te en gefe, con todos sus papeles, y entre ellos un estado 
de todo el ejército frente á Querétaro. Pero á gran pe­
sar nuestro la artillería y mayor parte de las provisiones 
habian sido ya repartidas entre el ejército, y solo toma­
mos veinticuatro carros con maiz, una gran cantidad de 

armas, muchos bueyes, vacas, cabras, y borregos. 
A nuestra derecha estaban cosa de ocho mil hombres de la 

caballería del enemigo, contra los cuales rompí el fuego con 
mi batería, que coloqué cerca de la hacienda. ~iientras reu. 

nimos el botin, protejidos en nuestro flanco izquierdo por 

el regimiento Q uiroga y en nuestro derecho por los tira­
dores, la caballería de Mejía se coloc6 frente á la del 

enemigo á corta distancia, pero ninguno de los dos conten­

dientes se inclinaba á atacar. 
Como que nuestra espedicion habia tenido un éxito tan 

bueno como era posible esperar, comencé mi retirada, que­
dándome yo á retaguardia con mis cazadores. Adonde hay 
un puente que conduce sobre un arroyo que cruza el oa­
mino de Celaya, me detuve para poder proteger la retirada 

de Mejía, quien cruzaba el río Blanco en un vado á mi 
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derecha. Al mismo tiempo, mi batería que estaba colocada 
al otro lado del puente, é igualmente la artillería, del cerro 
de las Campanas, mantuvieron al enemigo á una distancia 

respetable. Al pasar el puente con . los cazadores, me en­

contré con el general Miramon, el cual victore6 al bata­

llon y á su gefe. 

En el cerro de las Campanas encontramos al Empera­
dor, el que di6 13.9 gracias á sus ((Zuavos de lVléxico:)) yo 

seguí mi marcha á caballo; (serian entre las doce y la una 
del dia) me dirijí al ya mencionado café, adonde un dies­
tro veterinario aleman, estraj o la bala de la cabeza de mi 

caballo. Rabia este entrado en direccion oblicua, penetran­
do arriba del oj o del animal. 

A consecuencia del consejo de guerra habido el 20 d~ 
1\1arzo, el Emperador habia resuelto que ~árquez, á quien 

habia nombrado lugar-teniente del Imperio, fuese á l\Iéxi­

co, para de allí llevar á Querétaro todas las tropas que 
pudiese reunir junto con tanto dinero como fuere posible. 
Se le prohibió espresamente el que emprendiese cuales­
quier ((golpe de mano)) ú otra espedicion, pero estaba liga­

do á volverse tan pronto como fuera practica.ble. Ante to· 
dos los generales reunidos, dió Mdrquez su palabra de honor 
de volver d Querétaro en el término de quince dias, costare lo 
que costare. Con Márquez debía irse el general Vidaurri, el 
que habia sido nombrado 1\1:inistro de Guerra y Hacienda, 

con la presjdencia del Gabinete. Ambos debian ser escolta· 
dos por los escelentes rigimientos de Quiroga y el 5°, en su 

total mil cien caballos. 
El 23, poco despues de media noche, salieron Márquez 

y Vidaurri con su estado mayor y escolta, marcharon en­

tre el Cerro CimataIÍo y el Jacal y sobre el monte, y to-
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m!J.ndo el camino por Toluca, llegaron en salvo á J\iéxico. 
En lugar de Márquez nombró el Emperador 301 general 
Castillo ayudante general del ej ército y secretario interi­
no de Guerra en -campaña. El mando de .su division fué da­
do á mi antiguo general de brigada Valdés. La salida del 
general Márquez causó grande escitacion en el campamento 
enemigo, pues se decia que el Emperador se habia ido con 
él, y tras ellos fué enviada una fuerza de caballería, segun 
supimos algunos dias despues. 

Este dia los liberales fueron considerablemente reforza­
dos por los genErales Riva Palacio, ~1:artinez y Carbajal. 
Este último no era nuestro antiguo conooido de Tulancin­
go, sino un general de division, que habia sido antes gefe 
de bandidos. El ejéroito de los liberales, aumentado por 
estos gefes ahora, contaba mas de cuarenta mil hombres, 
con cosa de setenta Ú oohenta piezas de artillería, mien­
tras que el nuestro disminuido por los diversos enouentros 
y por las tropas que se habian ido con Márquez, junto to­
do solo llegaba á seis mil y qninientos hombres, con cua­
renta piezas. Sin embargo, en un tanto fué aumentado por 
los desertores y prisioneros que se alistaron al servioio del 
Emperador 

En la noohe del 23 fuimos informados por un hombre 
de la hacienda adonde estaba el cuartel general de Esoobe­
do, y á quien habian puesto furioso los liberales tomando 
posesion de todo 10 que tenia, de que habian tenido allí en 
h:J, tarde un consejo de guerra, en el que se habia resuelto, 
por mayoría de dos terceras partes, el efectuar un ataque 
enérgico á la mañana siguiente, pUbS se suponían que las 
tropas que se habían ido con el Enperador debian de haber 
disminuido sobre manera la guarnicion. Desgraciadamente 
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este individu'O n'O podia decirn'Os nada t'Ocante á las disp'O­
sici'Ones hechas para este ataque. 

El 24, p'Or la mañana tempran'O, el 'Oficial vijilante de 
guardia en la t'Orre de la Cruz, avis6 que el enemig'O en 
masa se m'Ovia c'On infantería, caballería y artillería de 
las alturas de. Ir .. Cuesta China hácia. el cerro del Cimatari'O, 
ad'Onde las c'Olumnas liberales t'Omar'On una p'Osici'On. 

A c'Onsecuencia de est'O, á las diez de la mañana recibí 
6rdenes del general Méndez para que dejase mi p'Osici'On 
en el ri'O y que pr'Osiguiese hasta la Alameda, ad'Onde en­
c'Ontré á l'Os tiradores c'Olocad'Os tras de la muralla que 
cercab~ á ese pase'O. Frent'3 á esta muralla, en el centr@, 
estaba plantada una batería para tres cañ'Ones, y una cuar­
ta se hallaba c'Ol'Ocada en la estremidad de la Alameda á 
man'O dere chao Los tirad'Ores n'O pertenecian ya á mi bri· 
gada. El c'Or'Onel Miram'On á quien n'O agradaba servir 
baj'O el mand'O de estranjer'Os, habia l'Ograd'O p'Or influen­
cias de su herman'O el que se le formase una brigada de dos 
batall'Ones. 

Ocupé c'On mi batall'On 2<? de linea las trincheras desde 
la estremidad de la Alameda hasta la Casa Blanca, adon­
de c'Ol'Oc6 Méndez mi batería, quedándose c'On el resto de 
mi brigada en la Alameda. 

T'Odas las baterías del enemig'O, despues de esto rompie­
r'On el fueg'O contra la ciudad, y á la vez vim'Os por los m'O­
vimient'Os del enemig'O en el cerr'O que se intentaba un ata­
que c'Ontra la estremidad á la derecha do la Alameda. 

Una columna c'Om'O de seis mil h'Ombres, bajo las 6rdenes 
del general Martinez, sostenida p'Or el fuego de las baterías, 
a.vanzó con r~soluci'On. Eran tropas nuevamente llegadas, y 
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les habian asegurado . que tendrian poco trabajo con nOB· 

otros. 
Avanzando así presentaban muy buen aspecto. Todos 

ellos llebaban pantalones de dril y chaquetas blancas ri· 
beteadascon paño de diversos colores para mostrar los re· 
jimientos á que pertenecían. En accion siempre parecian 

estraordinariamente limpios, pues era su costumbre el lavar 
su ropa antes de entrar en combate. Como solo tenian un 

vestido se les podia ver con pasos elevados en el campamen·· 
to, con un traje medio 6 enteramente Adamita, mientras 
tanto aguardaban se secase su ropa. 

A la 6rden del general Miramon desfilé de la Alameda 
con mi brigada; pasé un pequeño puente que hay allí, y 

formé en línea para recibir á los liberales. Les permitimos 

avanzar hasta que se encontraron á ciento cincuenta pasos 
de nosotros; mas allí recibieron por tres lados una lluvia 

tremenda de balas y metralla, que les sorprendi6 tanto, 
que muy pronto dieron la vuelta. 

Al mismo tiempo el rejimiento de la Emperatriz, man­
dado ahora por un coronel D. Pedro Gonzalez, se arrojó 

sobre ellos, hizo centenares de prisioneros, y solo se retir6 
cuando la destrozadísima columna habia) alcanzado la cima 
del cerro Cimatario, adonde se encontraba protejida por 

la gran masa de infantería que se habia colocado allí. El 
llano frente á la Alameda. estaba cubierto enteramente con 
muertos y heridos, cuyos blancos uniformes hacían un con­

traste notable con el terreno oscuro. 
Como se dejaban ver densas columnas de infantería mo­

viéndose á lo largo del Cimatario y hácia su declive occi­
dental, se supuso que intentaba un nuevo ataque con­

tra la garita bel Pueblito y la Casa Blanca. Por consi-
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guiente recibí 6rdenes del general Méndez para marchar á 
estos lugares con mi brigada, mientras tanto el coronel 

Miramon se qued6 en su antigua posicion tras las murallas 
de la Alameda. 

Sin comunicar conmigo, el general Miramon retir6 á. mi 

seguHdo batallon de las trincheras, adonde le habia man­
dado, y lo relev6 con los cazadores. Despues de esto mar­
ché en direccion paralela con el enemigo, y cuando hicie­
ron frente en el ancho camino que conduce aba.j o desde el 
declive occidental del Cimatario, pasada la Casa Blanca á 

la garita del Pueblito, yo tambien hice frente. Era claro 
que el enemigo Intentaba atacarnos aquí ahora, y el gene­

ral Méndez me di6 6rdenes de defender la Casa Blanca. 
Este lugar consistía en un granero s6lido de piedra cer­

ca del camino, y pr6ximo adonde estaba el enemigo. El es­
pacio de terreno frente á este, estaba cubie:rto completa­

mente con nopales. A cuarenta pasos de distancia y atrás 
de este granero, está la Casa Blanca igua.lmcnte fabrica­
da. de una piedra s61ida, . y cerca de ella, rumbo hácia la 
Alameda, hay un patio 6 corral, cercado con una muralla 

de piedra. 
Coloqué e12? y 5? batallones de línea en el granero y cerca 

de él y en la Casa Blanca, mientras en la garita estaba apos­
tado el batallon Zamora, adonde igualmente estaba coloca­
da mi batería" y de tal manera que podia barrer el ya 
mencionado camino del cerro. Guardé como reserva al14 
batallon de línea, y el general 1\léndez puso alIado de es· 
te ciento veinte caballos ba.jo las 6rdenes del mayor Mal­

burgo 
Despues de una abertura de artillería por ambos parti­

dos, comenzaron á avanzar las columnas de los liberales 
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á las tres de la. tarde. La, columna delantera consistia de 

cuatro mil hombres, y la que de esta seguía, de seis mil. 

Las blancas columnas venían por el ancho camino con 
gran intrepidez; el camino estaba descubierto por ambos 
lados, y por lo mismo daban lugar á que nuestra artillería 
descargase sus tiros de la Alameda J la garita sobre las 
densas masas del enemigo, lo que se hizo con gran pre­
cisíon, especialmente de la garita en donde se hallaba pre­
sente el general Arellano. 

La sangre fria y valor del enemigo baj o este fuego mor­
tífero, era realmente admirable; mas cuando su columna 
hubo llegado á cosa de cuatrocientos pasos de distancia de 

nosotros y le cay6 una lluvia de metralla, comen~6 á va­
cilar. Se recuper6 sin embargo al instante, y avanz6 dos· 

cientos pasos mas; y entonces al fuego de nuestra arti­

llería se agregaron las repetidas descargas de nuestra in­
fantería. De nuevo vaciló, y esperábamos verla dar la 
espalda: eran momentos críticos, y comparando nuestro 
pequeño número con los miles de ellos, se podia muy bien 

dar lugar á la duda de lo que podía ser el resultado. 
El enemigo se detuvo, pero los oficialcs se lanzaron de­

lante de la columna; su valeroso comportamiento de nuevo 
alent6 á loa soldados; marcharon á paso redoblado, y lo­
graron llegar hasta el granero frente á la Cas3I Blanca. 

Allí estaba el 2~ batallon de línca baj o el mando del co­
ronel Madrigal: me dirijí á él á caballo, y le dij e, «(La Ca­
sa Blanca debe tenerse baj o todas circunstancias, aunque 
nos entierren á todos aquí, pues con la ocupacion de este 
lugar, perderíamos la ciudad.» El valeroso coronel me con­
test6 con confianza: « O cede el enemigo, ó todos morire-

, 
mos aquI.» 
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Aunque tenia muchísima confianza en, el valor del bi· 

zarro coronel, sin embargo, temi~ que se fuera á ver obli­

gado á abandonar el puesto, abrumado por una fuerza au­
perior: mi anijiedad en esos momentos de prueba fué tan 

grande, que el sudor corria por mi frente, y dí 6rdenes de 
avanzar á la reserva. 

El lugar adonde habia avanzado el enemigo no era soste­
nible; tenian que seguir adelante ó retroceder. En ese mo­
mento crítico del que dependia el destino de la ciudad, 
el general Arellano saltó de su caballo, apuntó un cañon 
contra la masa mas densa del enemigo, y le descargó una 
lluvia de metralla, que á una distancia tan corta caus6 
Ulla matanza horrible. Al mismo tiempo el valiente mayor 
~falburg, con su destacamento de caballería, rodeó la ca­
sa violentamente, y atacó al enemigo por su flanco iz­

quierdo. 

El efecto de la metralla, y el repentino ataque de la 
caballería, cuyo número probablemente era exagerado, fué 

demasiado. Los liberales fueron sobrecojidos de un terror 
pánico repentino y huyeron. No era posible ya contener por 
mas tiempo á los soldados del batallon Madrigal. Saltaron 
del puesto que con tanta bravura habian defendido, Y- co­

menzaron con sus bayonetas y con las cajas de los fusiles 

una carnicería espantosa, junto conlPJ caballería de Mal­
burg, hasta que una fuerza superior de caballería de los li­
berales se apareció para protejer á la columna derrotada. 

El mayor Malburg-cQjió una bandera, y él con el 29 ba­
tallon hizo centenares de prisioneros. Cosa de mil quinien­
tos muertos y heridos cubrian el campo de batalla, que pa­
recia como si una manada de carneros estuviera descansan­

do en é1. Tras del granero estaban tendidos en la primera 



94: 

línea de los muertos diez oflciales del enemigo, entre los 
cuales Be hallaba al bizarro coronel Men:~ado, que condu~ 

cía. la vanguardia de la col urona asaltante. 

Nuestras pérdidas fueron, comparativamente hablando, 
pequeñas, como que la columna liberal nos atacó á la ba­
yoneta, teniendo órden las baterías y las reservas que es­

ta ban situadas mas arriba de cesarel fuego cuando nos en­

contráramos muy de cerca. El general Miramon estuvo pre­

sente durante el combate, y mantuvo el puesto cerca de la 

garita. 
El entusiasmo de las tropas cuando apareció el Em· 

perador en el campo de batalla fué tremendo. Se dirijí6 
hácia mí y me apretó la mano. Tenia las lágrimas en JOB 

ojos, y estaba tan profundamente agitado que no podía 
hablar. Pero articuló en voz baja tres palabras que me hi­
cieron mas feliz de lo que me podia haber hecho cual­
quiera condecoracion; palabras que siempre de nuevo en­

contrarán eco en mi memoria y mi corazon hasta el fin de 
mi vida. Yo tambien estaba tan sumamente afectado que 
no pude articular una sola palabra, pero en silencio besé 
esa mano generosa que en la mia descansaba. Solo aquel 
que ha esperimentado cosas semejantes puede compren­
der los sentimientos que producen; no se pueden des­

cribir. 
El coronel ~1iramon se quedó en la Alameda y fortifi­

caciones que desde allí se estendian hasta la capilla de San 
Francisquito. ~Ii brigada ocupó la línea á la derecha des­
de la Alameda hasta mas allá de la garita del Pueblito 

Las demas tropas se quedaron en sus respectivas posiciones. 

El general Méndez tenia su cuartel general en la Casa. 

Blanca, y yo ocupaba el mismo cuarto con él. Esto me 
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proporcion6 la mej or oportunidad para hacer un ~onoci­
miento mas de cerca de este distinguiJo gefe. El, Castillo, 
Mejía, Escobar, y Valdés no pertenecian á esos generales 
mexicanos que estaban celosos de la parcialidad que 
me mostraba el Emperador; pues la envidia y el celo no 
son cualidades esclusivas de los alemanes en América, que 

están notados de ellas. Mientras que los demas generales 
me trataban con cierta reserva, los que he nombrado, al con­
trario no solo me demostraban mucha cordialidad, sino que 
igualmente miraban con atencion mis sugestiones. Méndez 
me suplic6 indujera al Emperador á que abandonase Que~ 
rétaro, adonde solo podia perder la vida y el honor. En 

todas estas conversaciones mostr6 en contra de Miramon 
una hostilidad inflecsible. 

Durante la noche el enemigo habia removido algunos de 
BUS heridos de los que se hallaban mas cerca de ellos. 

Cuando á la mañana siguiente escuché los quejidos y la­
mentaciones de los heridos frente á nuestras trincheras, sa­
lí acompañado de seis hombres para traer adentro á tan­
tos como fuera posible y -llevarlos á nuestros hospitales. 
cuando me aventuré demasiado léjos, iba por poco á ser 
prisionero por doce hombres de á caballo del enemigo, los 
cuales me persiguieron. Corrí por entre los nopales como 
j amas lo habia en mi vida hecho ántes, y cuando llegué en 
salvo adentro de las trincheras literalmente caí exhausto. 
Como que se nos hizo fuego cuando de nuevo salimos con 
~l mismo fin . caritativo, no pudimos menos que dej ar á loa 

pobres heridos tener una muerte miserable. Si los libera­
les solo hubieran manifestado el deseo de remover á sus he­
ridos, de todo corazon les hubiéramos ayudado. 

Uno 6 dos días dcspues el olor de loa muertos frente á 
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nosotros lleg6 á ser tan intolerable, que hice los juntaran 

durante la noche en montones, y los quemaran por medio 

de leña puesta en derredor de ellos. El enemigo que igno­
raba 10 que traiamos entre manos, con furor hacia fuego 

sobre las ardientes piras funerales. 

En la noche de125 de Marzo, el enemigo hizo de nuevo 
uno de sus ataques de costumbre contra el puente, y como 
siempre, fué rechazado. En ese mismo dia orden6 el Empe­
rador que todas las tropas disponibies se empleasen en las 
fortificaciones. El mismo dirijió en persona la Gonstruccion 
de las de la Cruz, y con frecuencia se espuso á la fusilería 

del enemigo. Varias casas en ambos lados del río que esta­
ban ocupadas por el enemigo, fueron en este día destruidas 
por nuestra artillería. 

Nos hallábamos ya estrechamente cercados por las líneas 
del enemigo, quien ocupaba aun algunas partes de la 

ciudad, como se vbrá por la descripcion que hemos hecho 

ya. ,Los li~_~rales igualmente tuvieron cuidado de repo­
ner sus fortificaciones, y con este obj eto emplearon mas 

de mil indios, quienes demostraban no gustarles mucho la 

tarea y á quienes frecuentemente veia huir cuando nuestras 

balas de cañon caian entre ellos. Sin embargo, trabajaban 

mas bien durante la noche. 
La ciudad era bombardeada todos los dias, y nuestras 

trincheras muy de cerca vijiladas por tiradores, quienes 
hacían fuego luego que arriba de ellos aparecia una ca­

beza. Entiendo que para este fin estaban empleados los 
-ciento cincuenta americanos, que servian al ejército del 
enemigo bajo el nombre de «Legion de Honor» y al mando 
de un coronel Green. 

No solo los soldados sino ~a~~ie~ !~~ c~u~adanos pacífi-
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coa tuvieron que sufrir muchos peligros, y las poco galan 
tea balas no respetaban aun al secso débil. El dia 12 fué 
matada una pobre mujer por un pedazo de granada. Otra 

mujer que llevaba á su cbico segun costumbre mexicana, en 
las espaldas, recibi6 una bala por el pescuezo, que mat6 á 
madre y á hijo. Desde la puerta. de mi alojamiento vÍ 

matar á una mujer por una bala: habia traido la comida á 
su marido. La primera cosa que hizo el miserable sin sen­
timientos, fué· meter la mano al seno de su pobre mujer, no 
para ver si aun .su córazon latia, sino para asegurar el di· 
nero y los cigarros, que siempre ocultan en esa parte de 
su vestido; despues carg6 con el cuerpo sin perder ' el tiem· 
po en lamentaciones, y aun creo que primero encendi6 un 
CIgarro. 

Durante la noche del 27 al 28 do Marzo, hubo sus eaca· 

ramuzas por todas partes en la línea. Bácia al a:nanecer 

ces6 el fuego, y yo me habia quedado dormido sobre las 
trincheras. Repentinamente al ser sacudido .de un brazo 

por mi ayudante desperté; y aun frotándome los ojos, vÍ 
delante de mí al Emperador con un semblante risueño. ¡Oh! 

tenia una sonrisa tan amable y benévola, que encendi6 
mi corazon. De esta manera, sin ma~ ayudante ú ordenan­
za, armado solo de 'su inseparable pequeñ o anteojo, acos 

tumbraba visitar las trincheras durante la noche 6 el dia 
Como que conocia á los oficiales mexicanos, que no solo 
maltrataban á sus soldados sino qua les quitaban parte de 

su sueldo y ganancias, tenia la costumbre de preguntarles 
si habian recibido su paga y r9,ncho. Este cuidado produj o 

escelente efecto, y era tan nuevo y lisonj ero á los soldados 
que por todo esto amaban al Emperador, especialmente co­
mo que junto con ellos participaba de todos 108 peligros y 

9 
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privaciones. Ofrecí acompañar á Su Majestad, pero rehus6 
de una manera amistosa y continuó solo su peligroso viaje 
de inspecciono 

En la tarde el Emperador vol vi6 de nuevo, pero á caba.· 
110, seguido de su Estado Mayor, y el enemigo que lo debe 
haber reconocido cumplimentó á la cabalgata con un nú· 
mero regular de granadas. 

Se desmont6 en la Casa Blanca y tomó asiento en nues­
tro cuarto con Méndez, fumándo un puro que le habia ofre· 
cido el general. Al partir me dij o que fuese á verlo todos 
los dias á las dos de la tarde á la Cruz, á menos que una 
cosa narticular me detuviese en las trincheras. 

&. • 

El Emperador consideraba como una deber sagrado el 
visitar frecuentemente los hospitales, para consolar y alen .. 
tar á los heridos, para ver que se les cuidase propia y de .. 
bidamente. Como supo que los cirujanos mexicanos eran 
bastante neglijentes, nombr6 á su facultativo el doctor S. 

Basch, inspector general de todos los hospitales, y este se· 
ñor cumplió con su deber con tanta destreza como celo. 

Cuando el general Márquez sali6 de Querétal'o, prome· 
ti6 enviar noticias todos los dias, pero aunque parezca es· 
traño el decirlo, ni ua solo mensaj ero se apareci6; sin em .. 
bargo, el Emperador estaba muy lejos de sospechar de esta 
circunstancia qUQ ocurria algo malo. E130 de ~Iarzo se di6 
lectura á una órden del Emperador, previniendo á todos los 
oficiales recomendados para ser condecorados á que se reu­
niesen ea la Cruz á las cuatro de la tarde. Todos los corone­
les y oficiales subalternos se hallaban allí 'formados en línea, 
segun su rango, y frente- á ellos i~ualmente acorde con su 

rango estaban en etra línea, los generales Miramon, Casti-
1l0, 'Mejía, Méndez, Al'ellano y Valdés~ Por 6rden especial 
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del Emperador yo tambien ocupé mi lugar en esa ~línea. 

Todos los señores de la primera línea recibieron la me­
dalla de bronce por su valor, la cu').l el Emperador mismo 

ponía al pecho ~e cada uno, dándoles á la vez el abrazo 
mexicano. Cuando lleg6 mi turno y dí las gracias al Em­
perador, me dij o, «Salm, sabe vd. cuán unido estoy á vd. y 
cuánto lo quiero. Quisiera hacer mas por vd., mas por ahora 
no puedo.» Esto se referia, segun despues me dijo, á su del 
seo de nombrarme general, lo que no podía hacer en su 
presente crítica posicion, pues esto hubiera causado descon .. 
ten to y celo entre los oficiales mexicanos. 

La medalla de oro y plata fué solo dada á oficiales sin 

comision, y á soldados; la medalla de bronce solo podia ser 

recibida por oficiales en comision, y el Emperador era me­
nos pr6digo con esta condecoracion que con cualesquiera 
otra. La medalla, que se usa pendiente de un liston encar­
nado, en el anverso muestra el busto del Emperador, y en 
su reverso una. corona de laurel con €sta inscripcion en el 

cen tro: Al mérito militar. 
Cuando los demas oficiales de la segunda fila habian si­

do igualmente condecorados, y se retiraba ya el Emperador, 

tom6 el general Miramon del coronel Pradillo, quien llevaba 
las condecoraciones, una medalla de bronce, y acercándo­

se al Emperador, dijo, «Vuestra Majestad ha condecorado á 
sus oficiales y soldados como en reconocimiento de su valor 
fide1idad y adhesion. A nombre del ej ército de Vuestra 
Magestad) me tomo la libertad de dar esta muestra de va­

lor y de honor al mas valeroso de todos, que siempre ha es­
tado á nuestro lado en todos los peligros y fatigas, dándo­

nos el mas augusto y brillante ej emplo, distincion que me­
rece Vuestra Majestad, antes que Dingun hombre.» 
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El Emperador estaba. sumamente sorprendido y afectado 

por este noble é ingenio~o acto; abra~ó al general, acept6 

la medalla, y desde aquella vez la us6 como su .primera y 
maS estimadacondecoracion; pero mientras ~odos los dema.s 
usaban por fuera el busto del Emperodor, su medalla solo 

mostraba la inscripcion. 
La misma noche recibió el Emperador el siguientedocu­

mento, elegantemente escrito en papel vitela: 

"Cuartel general de Querétaro. 

"Marzo 30 de 1867. 

"Señor: 

"El ejército mexicano, que está defe~diendo la ciudad 
de Querétaro bajo Sus inmediatas 6rdenes, y el cual está 
representado por los infrascritos generales, suplican á 
Vuestra ~Iajestad les dé una nueva muestra de Su genero­
sidad, dignándose ornar Su pecho con la medalla destinada 
al mérito militar. Vuestra M:ajestad recompensa con esta 
honrosa condecoracion el prominente mérito de sus genera­
les, gefes, oficiales y soldados, quienes en cumplimiento de 

sus sagrados deberes se esforzarán en imitar el heróico valor 

y sacrificio personal con qua Vuestra Maj estad soporta 
estos continuos ·trabajos. 

"Jamas Monarca alguno ha descendido de la altura de 
su trono bajo iguales circunstancias, para soportar junto 
con sus soldados, como aquí lo vemos, los mayores peli­

gros, privaciones y necesidades quo . no encuentra igual 
en el mundo; con soldados á quienes Vuestra Maj estad ha 
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comprendido el modo de dar ejemplos tan palpables de ah .. 
negacion personal, patriotismo y conformormidad en el su­
frimiento. Tanto la nadon á quien Vuestra Majestad se 
esfuerza en salvar y ~ngrándecer, como la historia impar­
cial harán alguna vez justicia al ~l\lonarca de México, 

Maximiliano 1. El ej ército por su parte, contando eon el 

afecto de su Monarca, le ofrece esta medalla del mérito 
militar. 

(Firmado.) 
«El general de division y gefe de la infantería, 

MIGUEL MIRAMON. 

c(EI general de division y gefe de la caballería, 

TOMAS MEJIA. 

ccEI general de brigada y gefe del Estado Mayor, 
SEVERO DEL CASTILLO. 

«El general de brigada y gefe de la segunda division, 

PEDRO V ALDES. 

«El general de brigada y gefe de la primera division de 
infantería, 

RAMON MENDEZ. 

ccEI general de brigada y gefe de la artillería, 
MANUEL R. ARELLANO. 

-«El general graduado y gefe de ingenieros, 
MARIANO REYES.» 

En la mañana del 31 de :J\tlarzo recibí 6rdenes de ir á 
ver al Emperador. Con él me encontré á dos desertores 

alsacianos que antiguamente habian servido en la Legion 

Estranj era de Francia. Ambos pertenecian á la artillería 

liberal, y solo habian llegado frante á Querétaro el día an-
terior,y su batería estaba todavía con la reserva. 
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El Emperador me suplic6 examinase á. estos dos hombres 
y escribiese lo que dij esen, lo que hice en su presencia. 

Dijeron lo que la mayor parte de los desertores, y de lo 
que mas adelante me convencí por mis propias observacio­
!Jes: que los soldados de los liberales, no solo estaban tra­

tados por sus oficiales de una manera brutal, sino que 
igualmente en lugar de tener el prometido real diario, solo 
recibian medio, tal vez una 6 dos veces por semana y que 
todos sus alimentos consistian en maiz (para las tortillas) 
y frijoles. Antes de un combate, generalmente recibian un 

real y una copa de licor cada uno. Tambien contaban que 

los gefes siempre estaban peleando entre sí,. que esto no 
era sin embargo mas que un antiguo vicio mexicano. 

U no de los alsaciaRos cuyo nombre era Muth (valor), 

era de estatura elevada, fornido y hombre muy intelijente. 
Tocante á la posicion que ocupaba en las baterías del cer­
ro de San Gregorio, no pudo sin embargo darnos ninguD 
informe; mas deseando alistarse en nuestro ej ército y ga­
narse nuestra buena voluntad, ofreci6 regresar al campa­
mento liberal y esforzarse en indagar todo lo que quisiéra­

mos. Prometi6 volver á Querétaro esa misma noche d las 
doce. Como no era conocido de ninguno entre las tropas 
en San Gregorio, fácilmente podía vagar por allí sopretesto 

de recoger leña. . 
El Emperador desconfiaba de esta proposicion; pero le 

hice presente que lo peor que podia suceder seria que no 
'Volviese, pues que no podía decir nada al enemigo tocante 
á la ciudad, que no supiera ya por sus espÍ9.s en dicha ciu­

da.d. 

Habiendo consentido el Emperador~ dí á este individuo 
cinco pesos, y le dije que aceptaba su proposicion, pero 
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que á su camarada lo detenia como prenda y que lo fusila­
ria si no estaba de vuelta al dia siguiente á medio dio.. El 
Emperador sonriéndose me dijo al oido: ceLo que cierta­
mente no haremos.» 

Despues de esto, conduje personalmente á estebombre 
hasta nuestras fortificaciones mas avanzadas y dí órde­
nes á los atónitos solda.dos de quo no 10 hicieran fuego al 
regresar de su mision, bien durante el dia, 6 bien en la 
noche. 

Me quedé en la Cruz y dí órdenes para que ' me avisa­
ran al momento si algo particular ocurría. A cosa de las 
nueve y media de la noche, me fué traido por una patrulla. 
mi alsaciano y dió cuenta como sigue: 

No le habia sido posible recorrer todo San Gregorio, · 
pues el haber andado vagando de aquí para allá, habia co­
menzado á crear sospechas peligrosas, pero habia visto en 
la estremidad occidental del cerro dos baterías tras s6lidas 
murallas de piedra, protejidas por infantería apostada en 
el dec1ive Norte del cerro; y además, que habia colocadas 
dos piezas de montaña en una posicion avanzada cerca de­
la capilla de la Trinidad. Ofreció, si lo deseaba., conducirme 
por los jardines de los suburvios de San Luis, al lugar 
frente á la iglesia de San Sebastian, y de allí á la capilla 
de la ~rinidad y San Gregorio. 

Con estas noticias resolvió el Emperador atacar esta po­
sicion durante la noche siguiente, con el objeto de tomar á 
lo menos las dos piezas que estaban mas adelante. Con es­
te fin mandó buscar á Miramon; mientras tanto regresé á 
la Casa Blanca, llevando conmigo al valiente alsaciano. 

La mtlñana siguiente á las dos fuÍ despe.rtado y recibí 
6rden del general Miramon de estar con mis cazadores en 
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la calle de Miraflores, á las tres, avisar á Valdés que es­
taba allí y esperarlo á él. 

Cuando por consiguiente me hice presente á Valdés, or­
den6 al batallon de las Guardias Municipales de México 
baj o las 6rdenes del coronel D. J oaquin Rodriguez, se 
uniera á mí, lo mismo que á cincuenta hombras del bata­
llon Celaya, que estaban alojados en el meson de San 
Sebastian y conocian bien el terreno de alrededor. 

El general Miramon llegó á las cuatro de la mañana; 
entramos á un cuarto adonde ayudado él por un mapa del 
país, esplicó su plan, el que se modific6 acorde con mis su­
j estiones, despues de lo cual me dió las instrucciones si­
guientes: 

Debia de mandar la. salida personalmente. Yo Gebia ir 
por el lugar frente al puente y los jardines tras de las ca­
sas al lugar frente á San Sebastian, que estaba ocupado 
por los liberales. Sin hacer caso de los procedimientos del 
enemigo tras de mí, debia avanzar hasta la capilla y to­
marla; además, tenia. instrucciones de asaltar las dos bate­
rías en el cerro de San Gregorío y despues limpiar la ci~a 

(habló en francés, é hizo uso de la espresion «balayen>.) 
Prometió seguirme con una brigada y sostenerme, y que 
otra brigada perseguiria al enemigo de los suburbios de 
San Luis. 
. Al general Miramon parecia agradar1e mucho el dar ins­

trucciones para semejantes aventuras nocturnas. Algunos 
dias antes, me habia ordenado que estuviera con mis caza­
dores á media noche en la calle de Miraflores, para hacer 
un reconocimiento á la luz de la luna. Estuve en mi pues­

to y esperé hasta las tres de la mafiana, y como á estas 
horas ya se habia metido la luna, ' mandé preguntar 10 
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que debia de hacer. El 6 sus ayudantes se habían dormido 
Bin embargo: esto habia ya ocurrido antes. Los ayudan tes 
de lvIiramon fueron severamente reprendidos por el Empe­
rador. 

Al pasar el puente ví que l~s tropas para mi sosteni­
miento se hallaban listas tras de mÍ. Como que teniamos 
que pasar por casas y jardines, nuestros criados tenian ór­

denes de llevar estirando los caballos de los oficiales supe­
riores y ayudantes, tras de la brigada de reserva, hasta 
que se necesitasen. 

Sin causar alarma pasamos por casas y jardines al lu­

gar frente á la iglesia de San Sebastian; allí formé á mis 
tropas para el ataque, tan en silencio como era posible. 
Los cazadores juntos con los cincuenta hombrea del bata­
llon Celaya se hallaban á la cabeza de la columna bajo las 

órdenes del mayor Pitner, siguiendo yo con la Guardia 
Municipal. 

Apenas habiamos acabado de formar, se nos descubrió y 

recibimos el fuego de la iglesia de San Sebastiano Pero co­

mo no habiamos de hacer caso de lo que tras de nosotros 
ocurriera, comenzamos á subir el cerro corriendo. La com­
pañía de liberales colocada cerca. de la capilla de la Trini­
daJ huyó espantada, y las dos piezas que habian colocado 
allí para su resguardo no tuvieron aun tiempo para dispa­

rarlas. El mayor Pitner al momento se echó sobre una y 
el capitan Maier, un tirolés de la primera compañía, s') bre 
la otra, con las piezas captur~das, su parque, caballos y 
adem~ d algun bagaj e. Al momento mandé todo esto á re­
taguardia y les conceaí á mis soldados algunos minutos de 

descanso, pues habian perdido el resuello á consecuencia 
de la fuerte carrera cuesta arriba. 
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Hasta aquí nuestro ataque, tan lejos de la primera lí­
nea del enemigo les cayó enteramente inesperado, especial­
mente al general Antillon, quien mandaba allí y estaba 
alojado en la capilla junto con el coronel Villanueva del 
Estado Mayor de Escobe~o. Ambos oficiales estaban en la 
cama y tuvieron que correr por los nopales para salvar 
sus vidas, descalzos y en camisa. 

l\lientras estaba formando á mis hombres para el ataque 
contra las baterías mas elevadas, y el día amaneciendo, ví 

á dos cazadores arrastrando á una mujer la que con vehe­
mencia se defendia. Dí de cintarazos con mi espada en las 

espaldas de estos malvadGs persiguiéndolos ha.sta sus luga­
res en las filas. La pobre mujer estaba tan llena de gozo, 
que me abrazó repetidas veces; pero siento decir, que aun 
ignoro si era jóven 6 vieja, fea ó bonita. 

Nuestros criados con los caballos habian logrado seguir 
nuestra columna, y mucho nos alegramos de tenerlos. Des­
pues de una corta pero indispensable demora, asaltamos 
San Gregorio. El mayor Pitner iba delante con una compa­

ñía de los cazadores, pero al llegar á la cumbre del cerro fué 

contrarrestado en su asalto por un saludo de metralla y las 

descargas de dos batallones colocados allí y listos para dar­

nos recepcion. El mayor se escapó con una herida profun­
da en la parte mas carnosa del brazo, y la pérdida de un 
boton de su chaleco, tirado por" una bala: su gente sufrió 
mucho de esta nutrido fuego. Tuvieron que ceder, y em­
puj ados hácia la derecha por un número demasiado creci­
do, se encontraron separados de mí. 

Baj o estas circunstancias, el mayor Pitner pensó seria 
mejor retirarse abajo del cerro, lo que logró despues de 
muchísimo trabajo. 
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El mayor, j6ven, algo robus~o, sintió demasiado el que 
su caballo no hubiera igualmente ido, pues esto de correr de 
arriba á abaj o el cerro era demasiado para su robusta consti­
tucion. Se hallaba enteramente exhausto y hubiera caido 
en poder del enemigo, á no haber su buena suerte conducÍ­
dolo á encontrar una mula de los liberales que lo salvó. Sin 
mas impedimen to alcanzó con el resto de su. compañía el 
rio que vadeó. 

El general Miramon qua habia prometido seguirme, es­
taba con su brigada aún en el lugar frente al puente, y ba~ 
leándose con el enemigo que estaba entre nosotros. Como 
que no hizo una carga resuelta, por consiguiente no pudo 
seguirme. 

En esto era ya de dia claro, y los liberales estaban per­
fectamente preparadoa, y aunque no veia tras de mí á la 
prometida reserva, me determiné por lo menos á esforzar­
me á llenar las instrucciones de Mira.mon, de limpiar San 
Gregorio. 

Por lo tanto hice la tentativa de llevarme las baterías, 
pero el enemigo que allí nos hizo frente era tan fuerte, su 
posicion tan ventajosa, y su fuego tliLn mortífero queJnos 
harrieron abaj o del cerro hasta la capilla de la Cruz del 
Cerro, el lugar que en las estremidades de los suburbios de 
San Luis he descrito en otra ocasiono 

No apercibiendo nada de nuestra reserva, y rodeados por 
todas partes de masa s superiores del enemigo, á quien 
el brillante dia revelaba. nuestras fuerzas débiles en nu­
mero, creí seria mejor pensar en la retirada antes de que 
las disposiciones del enemigo lo hiciesen imposible. 

Con este fin marché en direocion al Poniente para alcan .. 
zar la calle que seguia de las alturas al lugar frente al 
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puente; la mismo, en la que se hallaba colocada la pieza 

rayada. que quitamos el dia 14 de Marzo. En ese camino 
tuve que sostener un fuego nutrido en mi flanco izquierdo 
de las casas á la estremidad del suburbio, y cuando volví 
la calle, recibí el fuego de frente. 

Era bien cierto ahora, que me encontraba en una posi­
cion bastante peligrosa que podia llegar á ser funesta, y 
creo que mi 'tnsiedad por la llegada de la reserva era muy 
natural. Para violentar esto envié mi ayudante al general 
Miramon; mas pronto regresó, y me dijo no estaba en los 

límites de 10 posible el llegar adonde estaba el general, pues 
todos los pasos estaban opstruidos. El enemigo le sigui6 á 
los talones y recibió balazos por todos lados. Bajo estas 

circunstancias no me quedaba otra disyuntiva mas que la 

de entrar en la calle y correr por ella con tanta precipita. 

cion como fuere posible. 
El primer obstáculo con el que tropezamos fué un para­

peto. Este lo tomamos, y nos arrojamos adelante. Cuando 
pasamos una calle que se cruzaba con nuestro camino, reci­
bimos balas de ambos lados, y ante nosotros vimos otra bar~ 

. ricada. No habia remedio; esta vez recibimos balas de to­

dOBlados, y habia que asaltar otro parapeto, y lo asaltamos. 

Todas estas trincheras al través de las calles estaban cons­
truidas de una manera que habia un pasf) para que se in· 

troduj eran los hombres de uno en :fila. En el primer obstá­

culo estaba este bastante ancho para dejarme pasar con mi 
caballo, pero al segundo, esto fué una imposibilidad y tuve 
que apearme. El valiente alsaciano Muth y mi criado, 
siempre se hallaban cerca de mí, y el último se {tcercó, y 
atraves6 la mano sobre mi pecho para tomar la brida de mi 
caballo, cuando su brazo fué herido por una bala, que do 
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.otra manera me hubiera entrad.o en el pech.o. Dí mi caba.-
110 por perdido, mas el valiente muchacho logró salvármel.o, 
y me alcanzó de nuev.o en el puente. En el lugar abierto 
altte este al fin encontré á Miramon, con las dos piezas to­
madas. Se sonrió c.onmigo benignamente, mas no dijo una. 
Bola palabra p.orque me habi~ dejado- abandonado. 

Bajo la proteccion de tropas colocadas á lo largo de la .ori­
lla .opuesta del río y l.os caüon.;s que allí estaban,cruzamos 
el do, en estremo .opriniidos - ~¡r las densas masas del ene­
migo, quienes en vano se esforzaban á entrar con nosotros 
en la ciudad, lo que no pudieron l.ograr. La pelea duró en 
este lugar hasta medio día; me quedé con mi brigada mista, 
y solo regresé á la Casa Blanca con mis cazadores la ma­
ñana siguiente. 

Era cierto que habiamos tamado d.os piezas, pero bien ca. 
ro nos costaron. No podiamos pensar en llevarnos con~igo 
á nuestros muertos y heridos, y estos fueron bárbaramente 
asesinados. Los liberales que estaban en una casa contigua 
aJ rí.o y enfrente de nosotr.os, amarraron un lazo al pescue~ 
zo de los cadáveres y los descolgaron al rio, gritándonos: 
"Allí están sus Cab .• ___ •• " El valiente alsaciano Mutb, 
que no me habia aband.onado durante toda 'la espedicion fué 
promovido á cabo en los cazadores: 

A haber seguido Miramon con las dos brigadas, como lo 
habia intentado hubiéramos tomado tod.o San Gregorio. Los 
mexicanos no pueden resistir un ataque vigoroso, pero esto 
fué precisamente por 10 que Miramon no intentó nada, como 
solo mandaba mexicanos, y no á los cazadores, cuya impe~ 
tuosidad y gritería salvaje ningun enemigo en México podia 
resistir. 

Al general liberal á quien habiamos perturbado en su 
10 
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ligero sueño, le fué quitado el mando. El coronel del Esta. .. 
do l\'Iayor de Escobedo á quien mas adelante ví, me dijo 

que ni uno solo de mis hombres hubiera vuelto, á haberme 
que dado yo diez minutos mas en las calles donde estaban 

las dos barricadas. 



ESFUERZOS PARA ESOAP ARSE. 

En la tarde del 3 de Abril fuí llamado al lado dol Em­
perador. Habia recivido malas nuevas que eran doblemen­
tu desagradables, pu,es fp .. 1taban dos dias -para que se C\lm­

pliera el plazo en que :rVrárque~ habia prometido estar de 
regre&o. Mensagero alguno habia llegado de él, y esto era 
mas sorprendente, puesto que Márquez mas que nadie Se 
encontraba en estado de enviar noticias, p~e8 podia contar 

~ .. 

con todos los clérigos q\le habia entre México y Querétaro. 
El Emperador comenzó á abrigar sospechas de l\lltrquez, 
mas cuando algunas palabras se le es-capabl1u á ese efecto, 
se contenia y deda: "No, no, eso es imposible!" 
- Nuestras provisiones lo mismo que el p~n'(iue comenza­

ban ya á escasearce, y el Emperador no . pocHa menos que 
confe.sar que nuestra posicion se -hacia mas y mas embara­
zosa. 

Recibir noticias de Márquez parecia ser la cosa esencial 
y el Emperador me mandó consultase con el general Mén­
dez, cómo hacer esto. Para este fin teniamos que comprar 
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espías, y Méndez se encontró á una mujer, á un indio y á 
un oficial. Este último si tenia feliz éxito, debia de ser 
promovido y condecorado; los otros dos debian recibir gra· 
tificaciones considerables. Ninguno de ellos volvió y nun· 
ca oimos decir cuál fué su destino. 

Durante la noche del 4 al 5 de Abril, el enemigo ¡nten· 
tó uno de sus ataques infructuosos contra el puente. El 
Emperador visitó las trincheras enteramente solo, y en la 
tarde del 5 le aco~pañé á dar un paseo á caballo á lo lar· 
go de nuestras líneas. 

El 5 de Abril era el dia que á mas taruar habia fijado 
Márquez para su regreso, mas no tuvimos ningunas nuevas 
de él. En la ciudad, sin embargo, se circuló un rumor sobre 
que habia sido derrotado, mas como esto no se podia inv~s· 
tigar de una fuente segura, se consideró ser una invencion 
de los ene~igos de nuestra causa en Querétaro. 

El 8 de Abril hubo gran eseitacion en la Cruz, pues se 
habia avisado que se movian masas de tropas enemigas so­
bre la Cuesta China, y hácia Celaya, y se creia que se 
acercaba JYlárquez; pero desgraciadamente no era este el 
caso. 

Bajo estas circunstancias se tuvo un consejo de guerra 
el 2 de Abril, en el que se hicieron varias proposiciones. 
Una de ellas era la de romper y pasar por medio de todo 
el ej ército enemigo; mas á esto se opuso Méndez, el cual 
dij o que tanto como se podia fiar de sus tropas en accion no 
respondia por ellas en una retirada peligrosa. Despues de 
esto, todos los generales, menos Miramon, propusieron que 
el Emperador solo, y con la caballería, rompiera la línea, 
y se fuera á la Sierra Gorda. 

La Sierra Gorda son unas montañas salvajes, á cosa de 
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ocho leguasnor-este de Querétaro. Están cruzadas de 
desfiladeros que son de tal naturaleza que no permiten en­
trada á un ejército si están bien defendidos por unos cuan­

tos hombres. Varios ejércitos de los liberales que se aven­

turaron á entr-ar en la Sierra Gorda fueron aniquilados allí 
en años pasados. Este país salvaje fué la cuna del general 

Mejía; aquí era rey absoluto y mas popular que ninguno: 
toda criatura india conocia á Papá Tomasito, y á su pri­
mera llamada todo hombre tomaba las armas. 

En este distrito. tenia aun al general Olvera el Empe­

rador, con mil ó mil doscientos hombres, y allí se podio, 

haber quedado meses enteros para aguardar mejor fortuf,l3! 
6 para hacer preparativos para llegar á la Costa: pero el 
Emperador declar6 que «esto era contra su honor, abando­
nar al ejército, y que preferiria morir antes de hacerlo asÍ.) 

Miramon dijo que aun se podio, mantener la Ciudad por 

largo tiempo~ y que podiamos aguardar á Márquez; el Em­

perador era de su opinion, pues Márquez tenia que volver 

y como de un momento á otro podio, llegar, el Emperador 

resolvió efectUar un ataque tan pronto como fuere posible 

contra la garita de México tomarla y ocuparla, con el ob­

jeto de sostener á Márquez al moment.o, en el caso que 

viniere por la Cuesta China. 

Al mismo tiempo se tomaron -medidas para proveer par­
que y provisiones, lo que se hizo con bastante éxito, pues 

el general Gastillo encontró algunos depósitos ocultos, y el 

general ArelIano fabricó municiones con mucho ingenio 
y destreza. l Todo el azufre y nitro que habia en la ciudad 

fué confiscado, aun aquel que tenian en las boticas. El te­

cho de plomo del teatro y las campanas de las iglesias fue­

ron respectivamente trasformadas en balas de · fusil y de 
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cafbn. Ss nicieron cápsulas d~un pfj,p el tieso y con mucha 

limpieza, surtieron perfectamente bien como que el tiempo 
cstaba siempre seco. 

Las pendencias entre Miramon "1 Méndez eran otra cau· 

sa. de temores. Méndez aseguraba que Miramon no estaba 
de buena fé c'on el Emperador, y solo trabajaba para SUB 

propios y ambiciosos fines. Llam6 mi atencion al hecho 

que Miramon babia quitado recientemente {f varios oficia­
les que eran enteramente adictos al Emperador, y los 
habia reemplazado con personas que pertenecian á su partido. 

Cuando el dia lOme hallaba en camino para hacer una 

visita al Emperador, el general Méndez repentinamente 
me preguntó: 

--«Está vd. de buena fé eon el Empe.rador?» 
-(Vaya una pregunta!» le contesté. «Por supuesto que 

sí lo estoy." 
-«Pues bien, continuó. Entonces dígale vd. de mi par­

te que haga por salirse lo mas pronto posible de su ratone .. 
ro. , y que se iJlecaba de Miramon. Yo soy indio y el Em­
perador conoce la fidelidad y adhesion de los ' indios p3,ra 
con él. Mejía y yo conduci~emos eJJ. salvo al Emperador á 
la Sierra Gorda, adonde tendrá su libre voluntad, podr.á 

hacer lo que guste. Si no siguiere este consej o. puede es .. 
tar seguro de que á todos nos fusilarán.» 

Cuando ví al Emperador le repetí literalmente todo lo 
que me habia dicha Méndez, pero solo me contestó: (cEl 
pequeño gordito calcula ~mamente triste el estado de nnes· 
tros negocios, aunq-ge creo que sus intenciones son buenas." 

Para no verse obligado á pronunciar nombres en la c~n­
versacion conmigo, que podian oirse, el Emperador tenia la 
costumbre de sustituir ciertos apodos cuyo sentido 8010 á 
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nosotros era conocido. A lvIénc1ez se le llamaba el pequeño 
gotdito; á Miramon, el Jóven general; á Mej ía, el pequeño 
negrito; y á Castillo, el horwado; etc. 

El Emperador me comunicó quemandaria por r,1:iramon 
para arreglar con él un ataque contra la garita, mas no te­
nia. una idea que á consecuencia del urgentísimo c~nsejo de 
MiramoYl debia este tener lugar á la mañana siguiente. Pe­

ro cuando durante la noche recibí una carta autógraf~ .~e 
Miramon que con tenia la órden para que estuviese con los 
cazadores en la Cruz á las tres de la mañana siguiente, al 
momento supe con qué fin se me habia mandado esta órden. 
Mandé que los cazadores fuesen al instante reemplazados 
en las trincheras, por dos compañías Jel 2? de línea, y dí 
6rdenes para que estuvieran listos á las dos de la mañana 
siguiente. 

Cuando comuniqué á Ménde"Z mi 6rden, se sonrió de una 
manera peculiar, y tlijó: «Por qué siempre ha de ser vd. y 

10B cazadores?» No 'podia menos que estrañar esto igual­
mente, abrigando una sospecha de que l\1:iramon tal vez se 
alegraria de deshacerse de mí, conociendo mi adhesion al 
Emperador. 

Poco despues llegó el Mayor Pitner y me comunicó que 
los cazadores se hallaban sumamente descontentos. De,cian 
que siempre habian cumplid/) con su 'deber,y que lo hacian 
apn eon gusto; pero no .le parecía justo que siempre sir­
viesen de «(ca ... rnaza para los cañones». Contesté al mayor 
que no podia hacer presente al Emperador semejantes que­
jas momentos antes de un combate, pero que mas tarde lo 
haria yo, si los cazadores cumplian con su deber, como de 

costumbre. 
El dia 11 de Abril, á las t1'es de la mañana., estaba con 
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los cazadores en la Cruz, adonde me hice presente al ge­
neral Castillo. Tr~s de mi entr6 el Emperador y poco mas 
tarde Miramon. Este último, Castillo y yo nos hallábamos 
sentardos al rededor de una mesa con un mapa delante, mien­
tras tanto el Emperador se paseaba de arriba. abajo fuman­
do un puro. Miramon tom6 la palabra y me dijo: «Atacará 
vd. la garita de l\1éxico, la tomará y la mantendr~ vd. 

Daré á vd; uno de los mej ores batallones, . el 19 de línea 
mandado por el bizarro coronel Cevallos. Con los cazado­
res como vanguardia; saldrá vd.. de la Cruz por la tronera 
de la batería que está al flanco izquierdo y tomará vd. el 
camino que conduce bajo el acueducto á la garita. Cerca 
de ese camino y de este lado del acueducto, está una casa 
ocupada por el enemigo, la que tomará vd. Despues de esto 
marchará vd. contra la garita de México y la tomará por 
asalto. Hasta donde he sabido, creo que encontrará vd. allí 
cuatro piezas y tres batallones del enemigo. Su flancodere· 
cho estará cubierto por el rejimiento de' la Emperatriz bajo 
el mando del coronel Gonzalez, y los h úsa'res á las 6rdenes 
del capitan Pawlowski, quienes marcharán por el camino 

que conduce á la garita.» 

Una. mirada al mapa mostrará á cualesquiera, aun á una 
persona que no entienda mucho de operaciones militares, 
que estas disposiciones eran sumamente defectuosas. Por lo 
tanto me tomé la libertad de observar al general Miramon, 

que un ataque por dos batallones contra cuatro cañones y 
tres batallones en un puesto fuerte, seria. una empresa al­
go difícil, y propuse que se me permitiese el avanzar por 

el camino que se le designaba á la caballería. Fuerzas de 

infantería podian cubrir mi flanco izquierdo marchando' 
por el camino de allí, y la caballería pro tejer mi derecha 
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moviéndose por otro camino que conduce á la garita pasa· 
da la capilla de -San Francisquito. 

El general Miramon dij o, 110 obstante, que no tenia mas 
infantería 'á su disposicion, y que siguiese yo las instruc­
ciones dadas. 

El general Castillo que todavía vive, recordará -esta. 

conversacion. Miramon me dijo que lo aguardara hasta 

que me diera la 6rden para avanzar. Coloqué mis tropas 

tras la de la batería en la estremidad Nordeste de la 

plaza de la Cruz la que solo estaba ocupada por una pieza 

de treinta y seis. Despues de una demora bastante larga, 
vino Miramon y tuvimos que marchar de uno en fila por 
la tronera del cañon~ Cuando hube llegadQ con sable en 
mano, vÍ al Emperador parado allí con el codo apoyado en 
el parapeto.---(cSalm» me dij o, ccle deseo á vd. toda felici· 

dad con todo mi corazon; Dios le proteja á vd!» 
EI ·tono con que proDunci6 estas palabras jamás se me 

olvidará. Me enfervoriz6 el corazon y me sentia. elevado 
con la ldea de que mi Emperador t8.n altamente venerado, 
se intt;reoo'ba en mi persona y se mostraba inquieto por mi 
vida. 

Cuando formé mis tropas para el ataque al otro lado de 

la batería, se tocaba 'ya «diana» en el campamento enemigo, 
y era demasiado tarde para sorprenderle. Ignoro por qué me 
hizo aguardar tanto'Miramon. Mandando como vanguardia 
á una compañía tIe cazadores me seguí yo con el coronel 
Cevallos y el mayor Pitner con el resto de los c3zadores, 
mientras tanto el primer batallon de línea cubl'ia la reta­
guardia. 

Cuando llegamos á la casa mencionada en mis instruc­

ciones, por supuesto nos hicieron fuego desde allí; pero la 
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primera compañía logró tomarla despues de una lijera re­

sistencia. A mi derecha e-staba el acueducto que conduce 
la agua del declive oriental de la Cuesta China á la Cruz, 

pero que parte habia sido destruid') por el enemigo en los 
primeros días de su llegada. Este acueducto es un monu­

mento magnífico de ~Qs tiempos de la conquista. Tiene co­

sa de mil y quinientos métros de largo y sus hermosos ar­

cos alcanzan en varias partes la altura de ciento cincuenta 
piés. Pasando dqbaj o de este acueducto por el camino que 
conduce á la garita, nos hicieron fuego á mano izquierda, 

en donde vimos una muralla sumamente fuerte con trone­

ras, perteneciente á una hacienda f1'ent~ al edificio de la 
garita al otro lado del camino. Como no habia modo de es­

calar la pared se originó una lucha muy singular por laa 

tr0neras que tenían igual altura por ambos lados de la. pa­

red. U uo de los cazadores perdió su fusil al introducirlo 

por una tronera, y nuestros hombres se hicie~'on de dos fu­
siles de la misma. manera. 

En esta vez se distinguió mi alsaciano grandemente, 
haciendo honor á su nombre de ccJYluth» (valor). Metió su 
bayoneta en todas las troneras, y animados mis hombres 
con este ejemplo, hicieron fuego por las troneras sobre los 

defensores de den tro del corral. 

Mientras de esta manera estábamos ocupados, recibimos 

repentinamente un f!1ego muy nutrido de la azotea de 
la, garita y otros edificios. Los cazadores que ante su 

vista no tenian mas que paredes, y que no se hallaban 

en su acostumbrado buen humor, se acercaron mucho á la 

pared y el mayor Pitner en vano se esforzó con su elocuen­

cia para quitarlos de allí. Por lo tanto, supliqué al coro .. 
nel Cevallos avanzase con su primera compañía á mi dere. 
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cha, y viendo que esto se efectuaba, los cazadores los si· 
guieron de costado. El fuego con el que Se les recibió era 
sin embargo tan nutrido, que pronto hicieron parada. 

Bajo estas circunstancias, el coronel Cevallos, el" mayor 
Pitner y yo saltamos á la cabezn, de la línea para alentar 
á nuestra gente, pero solo nos siguieron los tenientes La 

Roche, Alfonso Maria de los cazadores, mi ayudante y 
sombra. Montecon, el sargento conde Enrique Pototski, 
Muth, mi cria.do y cosa de ocho ó diez hombres, parte de 
ellos de 10J cazadores -j parte del pri'mer batallan: ~e línea. 

Nuestra peqlleña partida avanzó hasta que llegamos á 
un fortin en la esquina del edificio de la hacienda que es­

taba unido á la muralla de las troneras. Aquí cayó el ma­
yor Pitner á mis piés, su sangre salpicándome las botas; 
le pegaron en la cabeza, pero aunque se quedó atarantado 
por algun tiempo, no estaba herido de muerte. 

Mientras dos cazad@res se llevaban al mayor, y yo esta· 
ba consultando con Cevallos lo que se~ia mejor hacer, uno 
de los del enemigo metió su fusil por una tronera que esta­
ba tras de mí y me apuntó á la cabeza que la tenia solo á 
unas cuant~s ·pulgadas ,de distancia de la boc'a del cañon. 
El.teniente Alfonso Marie observó esto, y iuvo la presen­

cia de ánimo suficiente para agarrarme del pescuezo y 
echarme al suelo, en ese momento se disparó el tiro. Cier­
tamente me salvó la vida, y por ello fué condecorado ese 
mismo dia por eJ Emperador. ' 

Nuestras tropas no ¡quedan avanzar contra fuerzas tan 

superiores del enemigo protejidas por murallas de piedra 
que no podían asaltar .. El coronel Cevallos y yo resolvi­
mos aunque contra nuestro. voluntad el retirarnos, lo que 
Be efectu6 con mucho órden, baj o el mortífero fuego del 
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enemigo. Durante esta retirada fuer0n gravemente heridos 
los tenientes La Roche y conde Pototski. U na compañía 

de los cazadores, bajo el mando del capitan Avisar, el que 

rué muerto dias despues, formaba nuestra retaguardia. Nos 
llevamo~ á todos nuestras heridos, pero dej amos á los muer­

tos. 

Cuando volví á la Cruz encontré al Emperador, á quien 

le manifesté mi sentimiento de que nuestro ataque no hubie­
ra tenido un éxito feliz. Bondadosamente contestó: .. Me ale­
gro por lo menos de que haya vuelto vd.; desde el principio 
dudaba del éxito.» Mas tl?rde me dijo que habia estado 
muy inquieto por mí, y cuando llevaron al mayor herido, 
al principio habia creido que era yo. 

El Emperador me llev6 consigo á su cuarto y . me dió el 

permiso para que me espresase sin restriccion alguna to­
cante á Miramon. Le espliqué los defectos de las in5truc­
ciones dadas por él, y le dij e de la manera que me habia 

dejado á la buena ventura, en el ataque del dia 19 de Abril 
sobre San Gregorio. 

El Emperador me contestó: ({Bueno, pero es necesario 

que contemporicemos ahora. Cuando esté afuera de esta 
ratonera. yo cambiaré todo y lo haré bueno.» Me invit6 
para la comida, á la que igualmente asisti6 López. 

A las cinco de la tarde a.compañé al Emperador para vi­
sitar los hospitales. Nos dirij irnos al lecho del j 6ven conde 
Pototski cuya pierna derecha habia sido amputada por el 
Dr. Basch. El conde que era un jóven de diez y nueve 

años, estrernadamente buen mozo, habia tomado parte en la 
última insurreccion polaca:, bajo Langiewitz, habia huido 
de su patria y alistádose como un particular en los caza­

dores bajó un nombre supuesto, lo que solo se descubri6 
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mas tarde. Cuando el Emperador espres6 su sentimiento al 
verlo que estaba. tan mal herido, una sonrisa de satisfac­
cion ilumin6 el semblante del pobre j6ven, el que se encon 

traba sumamente postrado á consecuencia de la amputa 
cion. El Emperador lo nombr6 teniente y le di6la Cruz de 

Guadalupe, la que solo era usada por oficiales. El j6-
ven herido, bes6 primero la lLano del Emperador y despues 

la Cruz. No obstante el mayor cuidado el j6ven conde mu­

ri6 pocos di as despues, apretando en su moribunda mano y 
contra su corazon la preciosa cruz. 

Durante la noehe del 11 al 12 de Abril, de nuevo visit6 

las líneas el Emperador acompañado solo del coronel L6-
pez. 

El enemigo debe haber recibido parque, pues bombar­
dearon la Cruz á la mañana siguiente, con una energía no 
usual y durante todo el dia tuvieron lugar escaramuzas en 
toda la línea. Las provisiones empezaban á escasearse en 
la ciudad. Los infelices habitantes vivian esclusivamente 

con ,mai'z, pero las tropa.s recibian aun con regularidad, 

además del maiz y carne de caballo 6 de mula, café y de 
vez en cuando aguardiente. Los caballos de la caballe­

ría y las mulas de la artillería solo tenian la mitad de las 

pasturas de costumbre, menos los del rejimiento de la Em­
peratriz y húsares, 'que se consideraban como una especie 
de guardia imperial, y que estaban alojados muy cerca, en 
el meson de la Cruz, lo mismo que la Guardia de Corps 

mexicana compuesta de los hombres mas intrépidos que ha­
bian sido escojidos de entre toda la caballería mexicana y 
mandados por el coronel Campos, partidario de Vidaurri. 

Cuando Campos y . yo estábamos almorzando con el 

Emperador, el criado solo nos trajo medio pollo asado, un 
11 
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ped3.zo pequeño de pan y algunos dulces, que junto con 
el pan, habian sido mandados á S. 11. por las buenas mon­
jas de Santa Teresita. El Emperador mandó pedir mas, 

pera cuando se le comunicó que no haJ:¡ia, dijo sonriéndose: 

«Pues señores, este almuerzo no cuenta·; vengan ustades á 
comer.» En consecuencia fuimos á comer mula asada y 
preparada en vinagre. 

La escasez de provisiones no era la única causa de in­

quietud; causa mas grande eran las pende ncias entre los 
generales Miramon y Méndez. Cada uno de ellos insistia 
en que el Emperador arrestase al otro, y yo me temia que 
el Emperador se preocupa.se contra lVféndez, quien me pa­
recia ele mas importancia que Miramon. El primero habia 
traido sus mejores tropas al Emperador, mientras quo~fi­
ramon nada trajo mas que su persona, desp ues de hab~r 
perdido todo su ejército á causa de su indiscrecion. Es bien 
cierto que l\féndez era enteramen te adicto al Emperador, 
hubiera por él dado toda su vida, pero me temía que en 
un momento repentino de cólera (á que los indios están de 

vez en cuando sujetos), nos abandonaría con sus tropas, 

que lo adoraban. 

El Emperador lo fué á visitar en la tarde del 13. Cuan­

do llegó frente á la Casa Blanca y estaba alzando la pier­

na sobre la silla para desmontarse, acabando nosotro¡:3 de 
salir á su encuentro, reventó una granada precisamente ar­

riba de:su cabeza. El, lo mi'smo que nosotros, no podia me­
nos de saludar al ruidoso huésped con una lij era inclinacion 
de cabeza, lo que causó bastante risa. En esta ocasion se 

encontraron chasqueadas las müjeres de los soldados, pues 

la granada reventó; siempre que nos alcanzaba, una grana­

da; corrian á hacerse de ella con la esperanza de que no 
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reventaria co,mo frecuentemente era el caso, para poderla 
llevar á la Cruz y obtener por ella el precio estipulado. 

El dia 15 estuvo encerrado toda la m·añana el Empera­

dor con el general Castillo. El resultado de su delibera­

CiOD fué la reso1uciDn de envia\' al general Mejía con un 

destacamento de caballería en busca del general Márquez; 

pero como que Mejía se encontra,ba en cama y enteramen­
te imposibilitado de montar á caballo, resolvió el Empera­
dor mandarme á IDJ. Tenia que consultarse naturalmente 
á Miramon, y él propuso para esta espedicion al general 

D. Pantaleon !vloret, el cual era su amigo personal. 

El general Moret, era un jóven agradable, buen moZ'O, 
de pelo rubio, pero no tenia nada de soldado. Al Empera­

dor no agrad6 absolutamente esta sustitucion, mas no que­
ria contradecir á Miramon, y despues de hablar mucho sobre 

el negocio, se 1!.esolvi6 que fuéramos los dos. Sin embargo, 
otra nueva dificultad se presentó. Quién habia de llevar 
el mando? Yo era coronel del ej ército regular; Moret era 
solo t eniente coronel con título de general. Todo el nego­

cio molestaba muchísimo al Emperador, pero yo le aseguré 

que solo consideraba la importancia de la comision, y que­
daria satisfecho con cualquiera arreglo, el resultado fué 

que se decidió que c( fuésemos mano á mano» así se espres6 

el Emperador. Moret fué simplemente instruido para bus­
car al general Márquez en México 6 donde estuviera, y 
regresar con él y sus tropas á Querétaro; pero probable­

mente l'ecjbi6 de Miramon instrucciones secretas. Se me 

encargó á mí oficialmente de la misma tarea, pero recibí 
además las instrucciones secretas [siguientes, que dict6 el 
Emperador al doctor Basch: 

«1. Tres puntos para el cuerpo diplomático. 
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a. Invitacion á algunos de estos señores para que acom­
pañasen á Mál'quez . 

. b. Inducir á los J uaristas á proseguir de una manera 

Qumanitaria. 
c. Hacer saber que el Emperador no cedería voluntaria· 

mente si no podia entregar su comísion en manos de un Con­

greso legal. 
- 2. Carta al ministro Murphy. _ •• (:JI:) 

3. Comunicar el verdadero estado de las cosas solo á 
Márquez y á Vidaurri, y que hacia seis dias estábamos 
obligados á comer carne de caballo. 

4. Dar al público buenas noticias. 

5. Orden al general l\iárquez para que ponga toda la 
caballería á la disposicion del Príncipe. 

6. El Príncipe Salm exijirá al general Márquez una 
contestacion terminante en el término de veinticuatro ho­
ras. En el caso de que no la obtenga, saldrá el Príncipe 
con toda la caballería desp~les de veinticuatro horas. 

7. Si se sale el Príncipe Salm con la caballería, traerá 
con él lo menos dosoien tos mil pesos, y el dinero particular 
del Emperador. 

8. Enviará correos con tantas noticias como sea posible 
y 1 es pagará á cada uno mil pesos. 

D. El Príncipe Salm esparcirá la noticia en México de 

que todos los generales habian suplicado al Emperador 
abandonase á. Querétaro con toda la caballería. 

10. El Príncipe Salm influirá en la prensa mexicana y 

1 Plota clel P1'íncipe-Estas virgulitas aquí y en otras partes figuran 
en lugar de 6rdenes que no puedo publicar sin comprometer á algu­
nas personas que viven todavía. 
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estranjera. El príncipe Salm traerá consigo á todos los re­
dactores del Boletin de Noticias. _ a _ 

11. México se abandonará enteramente si hubiere tro­
pas suficientes para libertar á Querétaro, pero no suficien­
tes para dej ar una guarnicion en México. 

12. Los pe~iódicos, tanto mexicanos como estranjeros, 

de los primeros desde el 20 de Febrero, y hojas sueltas de 
.108 segundos que comienzan desde el 19 de Enero~ 

13. El Príncipe Salm traerá consigo ya listas, meda­

llas militares y civiles, cruces de Guadalupe, algun~s con­

decoraciones y liston para las órdenes y medallas. 
14. El Principe Salm arreglará con el padre Fischer 6 

Vidaurri, sobre fondos secretos para el pago de mensajeros 
secretos. 

15. El Príncipe Salm traerá consigo a.1gunas buenas 
obras históricas y otras, acorde con la eleccion del ' Baron 

Magnus. 
16. El Príncipe Salm especialmente traerá un ejemplllr 

del folleto del .consejero de Estado Martinez y uno de los 
tomos que contienen los discursos y escritos del Empera­
dor, impresos en el despacho del secretario. 

17. El Príncipe Salm no olvidará preguntar al general 
Márquez qué noticias tiene del general Negrete. 

18. El Príncipe Salmtrasmitirá á Márquez ó á Vidaur­

ri cartas confidenciales con instrucciones toca·nteal gene­
ral O'Horan. 

19. El Príncipe Salm queda autorizado para abrir ne­
gociaciones con personas del partido o,puesto _ ......... 

20. El Príncipe Salm se informará con respecto al yate 
(embárcacion. ) 

Entre los papeles que se me quitaron más tarde, y que 
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por consiguionte 110 puedo dar verbalmente, se encontra­
ban los siguientes: 

1. Autorizacion para arrestar á Márquez dado el caso 
en que encontrase que los rumores con respecto á su trai­
cion tenian algun fundamento. 

2. Autorizacion para arrestar al general D. Pantaleon 

Moret, si lo creía conveniente. 
3. Carta al coronel Conde I{hevenhti.l1er en la que al 

mismo se le ordena siga con sus tropas europeas mis ' ins­
trucciones, lo mismo que si personalmente viniesen del Em­
perador y sin hacer caso de ningunas otras órdenes de cual­
quiera otro. 

4. Orden al general Olvera en la Sierra Gorda para 
que pusiera á mi disposicion toda su caballería. 

En una palabra, se me encargaba regresase con todas 
las tropas, con ó sin Márquez, y socorrer á Querétaro. 

Las cuatro cartas para el general Márquez eran las si­

guientes: 

eeQuerétaro, Abril 16 de I867. 

(cEI Emperador al general Márquez. 

«Mi querido general ~Iárquez:-El Príncipe Salm Salm 

vá á c,sa capital para conftUltar con vd. y otras personas 
negocios de la mayor importancia. Por lo tanto, Nos reco~ 
mendamos á vd. considere todo lo que le comunique á vd. 

como un traslado de Nuestros pedidos, los que ejecutará 
vd. de la manera que él le diga, y al mismo tiempo cuida­

rá vd. que lo mismo se haga por las damas personas á 

quienes el Príncipe se dirija. 

(Vuestro afectísimo, 

(Fi2mado) MAXIMILI.A.NO,») 
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ceQuerétaro, Cuartel General en la Cruz, 

Abril 17 de 1867. 

ccEl Emperador al general Márquez. 

ecHemos dado al Príncipe Salm las instrucciones mas es­

trictas, que si vd. por razones desconocidas aquí, no se en­

cuentra inclinado á declarar en el término de veinticuatro 

horas, si puede vd. marchar sobre Querétaro con un nú· 

mero suficiente de tropas para socorrer la ciudad, volverá 

aquí despul]s de veinticuatro horas, y en este caso es N ues­

tro firme deseo y lIemos dado la 6rden espresa para ello, 

que toda la caballería de línea 6 no de línea. en México y 
sus suburbios ó en el camino entre México y Querétaro, 

serd puesta d la absoluta disposicion del Príncipe Salm, el 

que acompañado por todas estas tropas y el general Moret, 

al instante "regresará y con la brevedad posible. 

«Vuestro, eto., 

(Firmado) M.A.XIMILIANO.» 

ceQuerétaro, Cuartel General en la Cruz, 

Abril 16 de 1867. 

ccEl Emperador al general Márquez. 

ccMi querido general Márquez:-En el caso de que ten­

ga que volver el Príncipe Salm solo con la caballería le 

entregará vd. doscientos mil pesos para que los trasmita á 
Nos. 

«Vuestro, etc., 

(Firmado) MAXIMILIANO.») 
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((Querétaro, Abril 17 de 1867. 

(El Emperador al general Márquez. 

«Al general Márquez:-En el caso que el Príncipe Salm 
á su regreso aquí no desease traer consigo al general Moret, 
dara vd. á este último por 6rden de N os un destino interi­
no en México. 

«Vuestro, etc., 

( Firmado) MAXIMILIANO.» 

El16 Y 17 de Abril se pasaron escribiendo estas impor­
tantes autorizaciones y con otros preparativos. Los húsa­
res se habían aumentado con voluntarios de cincuenta á 
cien hombres, y estos con los esploradores del Valle de Mé­

xico, bajo las 6rdenes del capitan D. Antonio Gonzalez, 
debían irse conmigo. Para poder llevarme consigo al va­
liente alsaciano Muht, lo hice pasar á los húsares. Ade­
máls de mi sombra el teniente Montecou, el bizarro mayor 
Malburg y el teniente Bieleck debian acompañarme como 

ayudantes; igualmente debian ir conmigo un comerciante 

aleman Mr. Sch wesinger, imperialista, el cual deseaba sa-· 
lir de Querétaro y que hasta entcnces habia prestado dig­
nos servicios á los hospitales. Tenia 6rdenes de estar en el 

cerro de las Campanas á media noche, y si todo marchase 

bien podriamos ,esperar llegar á la Sierra temprano por la 

mañana. Hacia una luz muy clara de luna, lo que no era 

muy favorable á nuestra espedicion secret~, y sin embargo 
por otro lado hubiera sido imposible encontrar salida por 
entre las fortificaciones del enemigo que nos cereaban. 

Me despedí del Emperador á las nuev~ de la noche. Me-
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dió la mano y dijo: «Salm he confiado á vd. mucho, pero 
me encuentro satisfecho con la conviccion de que he deposi­

tado mi confianza en buenas manos.» Estaba muy triste 
al abandonar al Emperador, rodeado como estaba de toda 
clase de peligros; pero la comision que me habia confiado, 

prometia salva~ion, y no podia menos que hacer lo mejor 

para corresponder á sus deseos. 

Despues de haber cenado en el café francés con 10-s ofi­

ciales que formaban mi acompañamiento, me fuí á las once 

y media al cerro de las Campanas, adonde me encontré 
listos al rejimiento de la Emperatriz y al 4 de caballería 

bajo las 6rdenes del coronel de la Cruz, los que debian ayu­

darnos en nuestra empresa. De pié junto á una tienda 
de campaña me encontré á Miramon en compañía del 

general Moret, el coronel de la Cruz y el coronel D. Pe­

dro Gonzalez. El rejimiento de la Emperatriz me debia se­

guir, el 49 cubrir mi flanco izquierdo. Al mism0 tiempo 

debia avanzar infantería á derecha é izquierda por los ca­

minos que corren de allí. 

Despues .de un abrazo, se fué Miramon acompañado de 
los coroneles, <iuedándome yo con l\loret á quien habia 

ordenaao el Emperador por la tarde que debia ir mano á 
mano c'Onmigo. Mientras arreg16Jbamos nuestra marcha, 
comuniqué mi deseo de marchar con mis tropas á la van· 
guardia, pero Moret me suplic6 so la dejase á sus mexica­
nos, quienes en su mayor parte habian sido guerrilleros que 

conocían el terreno palmo á palmo. Como que sus razones 

estaban patentes, convine el seguirle con mis húsares. 

Una vez pasado el rio, debiamos meter espuelas á nues­

tros caballos y seguir adelante sin hacer caso de lo que 
ocurriera tras de nosotros. En el caso de que nos separáse-
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mos por algun incidente, debiamos encontrarnos en un cier­

to camino tras del pueblito de Santa -Rosa, al pié de la 

Sierra Gorda. De allí nos esforzaríamos á encontrar al ge­

Ileral Olvera y obra.r ele acuerdo con él. 
Hacia una luna hermosa cuando partimos. Dando vuelo 

ta al cerro de las Campanas llegamos al rio. Estaba muy 

hondo y las orillas muy escabrosas. Teniamos que pasar 
de uno en uno y de esta mal"lera se perdió mucho tiempo. 

!\1ientras que cruzábamos echamos elo ver cohetes de luz en 

el campamento enemigo que indicaban la direccion de nues­
tra marcha y al llegar á la orilla opuesta, oimos á nuestra 

derecha é izquierda descargas de infantería que nos SOfa 

prendieron, tanto mas cuanto que el enemigo siempre res­

guardaba ese llano solo con caballería. Parecia como si 
tuviera el enemigo informes de nuestro plan, y ahora creo 

lo que entonces no creía, que estábamos traicionados por 

López, á quien el Emperador confiaba cosas que no debia 

haber comunicado sino á laspersonaJ3 á quienes coneer­
DIan. 

En vez de a.vanzar al galope, fuimos despacio y así con­
tinuamos por espacio de diez minutos cua,ndo recibimos fue, 

go de frente y ambos flancos, en cuya ocasion me rozó la 

pierna una bala y á mi caballo otra en la anca. En lugar 

de avanzar adelante nos detuvimos: envié al mayor l\1:al­

burg á preguntar lo que ocurria. Se pasó mucho tiempo 

antes que hubiera regresado, y cuando l!egó me dijo que 

teniamos precisamente delante densas columnas de infante .. 

ría .. Lo mandé al momento á l\tloret con la urgente súpli­

ca de que de todos modos avanzara y que no se cuidase de 
cuantos cayeran, pero volvió de nuevo Malburg con la sú,· 

plica del general de que fuese {t su lado. 
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Lo encontré frente á una zanja, lo que no era un impedi­

mento grave, pues los sesenta hombres de la vanguardia la 

habian pasado. Al preguntarle porque no los habia segui­
do, el general me ~ontest6 que masas de infantería se ha­

bian antepuesto entre él y la vanguardia y se lo habian 

impedido. Ciertamente á distancia de unos ochenta pasos 

vÍ infantería frente á nosotros, que nos estaba haciendo 

fuego. Moret me pregunt6 lo que debiamos hacer en estas 

circunstancias, y -que si -no seria mejór posponer .la em­

presa. 
Ví que era ya una imposibilidad absoluta el avanzar por 

entre las masas de infantería que ante nosotros teniamos, 
y lamentaba el no haberme quedado todo el tiempo alIado 
del general, pues de los sesenta hombres de la vanguardia 

cuarenta llegaron á la Sierra Gorda, segun se me inform6 
despues. Bajo estas circunstancias no quedaba nada, mas 
que pensar en la retirada, pues el fuego de frente y ambos 

flancos habia llegado á ser mas nutrido, y al mismo tiem­

po se nos hacian descargas de dos baterias que estaban á 
nuestra derecha, pero que no habian estado allí por la tarde. 

Jamás en mi vida he estado tan furioso y mortificado co­
mo en esta retirada, que se debia á la fa1ta de resolucion 
del general Moret, y aun mas á la ligereza del general Mi­
ramon de haberme hecho cargar con este hombre, cuya 
ineptitud para semej ante espedicion le era bien· conocida. 
El general Escobar me dijo mas tarde que antes de mi lle­

gada á la tienda de ca,mpaña, Miramon habia reprimido á 
Moret con bastante severidad con respecto á varios erro­

res crasos cometidos anteriormente, y le habia rogado se 

portase debidame~te en esta ocasion, que le proporcionaba 
para restablecer su reputacion militar. La negligencia de 
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Miramon era irremisible; pues aunque no tenia gran con~ep' 

to de él, no puedo descubrir otra razon para, que fuera de 

su deseo el evitar nuestro éxito. 

No me es dado describir los sentimientos con que fuÍ á 
ver al Emperador la mañana sig'lierite.- Al entrar yo dijo 
en voz alta, «Ya sé todo el negocio! J) Traté esta vez de 
inducir al Emperador á que me dej ase repetír la tentativa 

otra noche, y le aseguré que no volvería por segunda vez. 
Le agradó la proposicion. 

El 19 de Abril unos quince oficiales escribieron una car .. 

ta al general Mejía, en la que dieron como opinion suya 
que no restaba nada que hacer mas que rendirse, lo que 

aconsejaban se hiciera encarecidamente. A la capeza de es­

tos cobardes oficiales se hallaban el general Ramírez, el co­

ronel Rubio y el comandante AdamÍ. Estos tres fueron 

arrestados el mismo día y así se les mantuvo durante todo 

el sitio. 
El Emperador llegó á cerciorarse mas y mas de lo difí­

cil de su posicion, y manifestó el deseo de tenerme siempre 
á su lado. Ya no me dej aba ir á México y recibí sus 6rde­
nes para quedarme permanentemente en lo de adelante en 

el cuartel general. Creía aun que Márquez se encontraba 

en camino de vuelta á Querétaro, y Miramon declaró con 

la mayor seguridad que se podia sostener aun á Queréta­
ro por meses. Por consiguiente en vez de mandarme á mí, 

me dió órdenes para que buscara alguna persona q uc em­

prendiera el ir á averiguar el paradero de ~{árquez. 
Salir de la ciudad no era una imposibilidad para un hom­

bre valíen te y discreto, como se comprueba con el ej emplo 

de nuestra vanguardia. 

Para esta aventura no conocia hombre mas á próposito 
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que mi intrépido alsaciano Muth, y por lo tf1nto le hice la 
propuesta. Prometí darle dos mil pesos si trasmitia al gene­
neral l\'Iárquez un pedacito de papél escondido en la suela 
de su zapato y si me traia contestacion, ó por lo menos no· 
ticias fidedignas de él. Le dí ve in ticinco pesos para la bol. 

sa, y salió á su peligrosísima espedicion durd.nte la noche 
del 20 y 21. 

Entre los estranj eros en Querétaro llevados allí por el 
ac:l.SO de la guerra se hallaba un Mr. Wells, norte america;' 
no. En camino con un tren de carros y mulas, tuvo la des­

gracia de encontrar á ]\i( jía, el que consider6 por conve­
niente el llevarlo y á todo su avío con él á Querétaro. , El 

señor Wells era un cabal1e~'o de mucho talento y muyagra­
dable. En vez de perder el tiempo y la paciencia, lamen­

tándose de Su destino" con verdadera versatilidad america­
na se acomodó á las circunstancias. Para. hacerse útil, se 
agregó á un hospital, y prestó muy buenos servicios allí y 
con tan buen corazon y voluntad que el Emperador consi­
deró debido el reconocer estos dando á 1\1r. Vells la conde­
coracion de la órden de Guadalupe. Quedó estremadamen­
te contento, republicano como era, y us6 la condecoracion 
durante todo el sitio. 

El dia 21 fuí nombrado primel,~ ayudante de campo del 
Emperador, en lugar de1 coronel Ormachea, el que fué pa­
sarlo á la eaballería no sé por qué. Eraestremadamente adic­

to, y durante todo el combate del dia 14, estuvo ·de rodi­
llas rogando á Dios por la victoria,. 

Al otro ladQ del rio vimos en este día colgado de un árbol 
á un hombre que tenia pegado al pecho un pedazo de papel 

en el que estaba pintado una gran B. 5, para demostrar 
12 
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que el hombre que habia sido colgado era el 59 de nuestros 
espias que habia sido capturado. 

Durante la noche del 21 al 22 de Abril, fuÍ despertado 

por Severo el camarista mexicano del Emperador, con 6r­
den de ir á ver á su amo. Lo encontré ya medio vestido, 
Me dijo que á una persona á quien no nombraba le acaba­
ba de informar que l\liramon queria arrestarlo esa misma 
noche. (cJ\unque por un solo momento no creo esto», dij o 
el Emperador. «Creo conveniente tomar medidas contra 
cualesquier necesidad urgente». 

Como que el Emperador no hizo mencion del nombre de 
la persona que le habia traido Estos informes, no me gust6 
preguntar su nombre; pero supongo que fué ~1:éndez . 

. Dí 6rdenesá los húsares de esta.r listos y yo vijilé toda 
la noche, la que se pasó sin embargo sin ningun incidente. 

En la mañana del 22 de Abril, el Emperador mand6 por 
Miramon con quien tuvo una conversacion que dur6 dos ho­
ras. No sé cual fué su obj eto; pero cuando dí mi cuenta de 
por la mañana el Emperador, dij o. «Creo, Salm, que des­
pues de todo el j óven general me es fiel.» 

En la tarde vino un hombre al cuartel general, era este 
pariente de un clérigo de la ciudad, y vivia en la hacienda 
del Jacal, cuartel general del 'general liberal Corona, el 
que mandaba las líneas frente de aquellas que estaban 
ocupadas por Méndez. Habia escuchado una conversacion 
entre variog generales. 

« 10s generales, dijo, se rej ocij aban mucho de la derrota 
de Márquez entre Puebla y México.» 

«Eso no es verdad,» dijo el Emperador interrumpiendole; 
«pues Márquez nada tiene que hacer entre Puebla y Mé. 
xico». 
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El hombre tambien hizo presente que los generales ha­
bian discutido la cuestion de lo que seria mejor hacer con 
(cl\Iaximiliano» y si se debía tomarle prisionero~ Todos con­

vinieron en que debia '.fusilársele; pero algunos de entre ellos 
espresaron el temor de que el gobierno le perdonaria y le 

enviaria á la costa. 
« Contra eso,» dijo Corona, «tenemes aun un remedio. 

Puede hacérsele matar por su escolta como al presidente 

Comonfort. » 

El 23 comí con el Emperador, pero nuestras viandas es­
taban. ian sumamente malas que no podía menos de reirse. 
Le dije que el dia anterior habia comido mucho mejor con 

el doctor Basch cuya comida habia sido guisada por su 

criado húngaro. 

«Ese mal sujetor» dijo el Emperador en tono d~ chanza; 
«le quitaré á ese servicial criado.» El negocio se arreg16, y 
nuestras comidas en 10 de adelante se mej oraron. 

En aquellos dias de vez en {mando solia comer en el Ho­

tel de las Diligencias adonde por un p~o SJ conseguia ca­
ballo 6 mula. asada, algunos frijoles y tortillas. General­

mente cargaba consigo un pedacito de pan el que era de­
masiado pequeño para poderlo compartir, pero por el cual 
se me envidiaba mucho. El Emperador recibía todas las 
mañanas algun pan de las buenas monjas del convento de 
Santa Tcresita, y de este recibiamos un pedacito el doctor 
Basch, Pradillo, Blasio y yo. 

El general A~'ellano habia estado ocupado dos dias eri­
jiendo dos ba terÍas en los ángulos proyectantes cerca del 
panteon: una cuya direccion era contra la garita ele Méxi­
co, y la otra contra una batería que hacia unos dias babia 
construido el enemigo en el camino cerca del acueducto con 
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el objeto de atacar la Cruz igualmente por el lado de 
Oriente. 

Mi posicion no me permitía entonces visitar la ciudad; 

pero por deseo del Emperador, frecuentemente veiá al gene­
ral Méndez el cual estaba de muy mal humor, y á quien 
me esforzaba en alentar. Con mas frecuencia estaba en com­
pañía del general Castillo el cOTonel D. Manuel Guzman 

de su estado mayor, Pradillo y el padre Aguirre. A veces 
jugábamos una partida- de whist con el doctor Basch y los 
comandantes Pitner y Malburg. De las seis á las siete y me­

dia de la noche con regularidad se paseaba el Emperador en 

la plaza. de la Cruz, y el enemigo lo debe haber sabido, pues 

á esas horas siempre enviaba granadas á la plaza, lo que 
sin embargo no perturbaba en lo mas mínimo al Empera~ 
doro Mas importunado estada por las pordioseras, especiai­

mente las mujeres de los soldados, las que no querian irse 
hasta que se les diera algo, y el que se encontraba en com­
pañía del Emperador tenia que vaciarse las bolsas. Duran­

te uno de estos paseos gasté de esta manera veinticinco 
pesos. 

El 24 de Abril á las siete de la mañana ensayó sus nue· 
vas baterías el general Arellano, contra la garita de Mé­

xico, y evidentemente con buen éxito, pues de vez en cuan­

do se callaba el fuego del en6111igo. 

El Emperador subió ~l interior de la cúpula de la cruz' 

eon el objeto de observar el efecto de nuestros tiros. Con 

él estaban en el estrecho aposento Mejía, el que do n~evo 
habia salido afuera por primera vez, :Thiiramon, Arellano, 
L6pez, Pradillo J yo con mi sombra MontecoD; el ayudan­

te de L6pez, y un frances, el capitan Kuries. Las ventanas . 
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de este estrecho aposento se hallaban medio cerradas (lon 
adobes. 

U na bala de á doce penetr6 por una de las ventanas y 
di6 contra la pared de enfrente, cubriéndonos á todos de 
polvo y cal; pero á nadie le sucedi6 nada. La bala cay6 

al suelo, y el Emperador dijo que la enviaria á Mira­
mon como un recuerdo, y que mandaria inscribir los nom­

bres de todos. los que allí estaban presentes. Miramon, que 
parecia molinero, se ri6 mucho de mí, porque me habia pues­
to por primera vez un uniforme nuevo y porque me dejé 

en el ojo mi lente empolvado, estrañando por qué no podia 
ver nada. 

El fuego dur6 hasta las diez de la mañana, cuando se 
par6 por razones de economía. 

El cuartel general de Escobedo, quien mandaba las fuer­

zas del enemigo, habia estado en el valle entre S. Gregorio 
y S. Pablo, creo que en el rancho de Jesus María; per6 

desde nuestro ataque sobre S. Gregorio; se habia traslada- ' 
do á la falda sureste del cerro de la Cantera. 

El 25 da Abril fué herido por una granada que le des­
troz6 ambas piernas en la azotea de la Cruz, el coronel Lei­
za, caballero sumamente activo y amable que pertenecia al 
estado mayor de Castillo. No quiso que lo asistiera el Doc­
tor Basch, el cual ofreci6 amputarle ambas piernas, sino que 

prefiri6 á un cirujano mexicano que solo le cort6 una, y á 
consecuencia de cuya operecion muri6 pocos dias despues. 

Este día tuve una conversacion muy larga con el gene­

ral Castillo con respecto á nuestra presente posicion, y con­
venimos en unir nuestros esfuerzos con el objeto de indu­

cir al Emperador á que abandonase Querétaro. 

El Emperador accedi6 á nuestra proposicion, mas solo 



138 

bajo la, condicion de llevarse consigo todo su ejército~ Siem. 

pre se hallaba p·erseguido del temor de que no habia hecho 
bastante para cubrir su honor militar: además, decia. aún: 
«Márquez vendrá todavía.» 

Esta esperanza la perdi6 sin embargo este dia, debido á. 
mi valiente Muth, el cual regres6 de su aventura. En el 

cuarto del Emperador escribí lo que me dijo éste, mas co­

mo el .orjginal se perdió, solo puedo dar la sustancia de ese 

documento. 
Cuando al abandornar Quéretaro Muth andubo secreta­

mente entre los nopales, repentinamente se encontr6 con 
las avanzadas del enemigo apuntándole con 10B fusiles. Co­
mo que la fuga era imposible, hizo señas con su pañuelo y 
se reput6 como desertor. Echó y rajó contra todos y con .. 
tra todas las cosas de Queréta,ro, y fué conducido al cuar­
tel general de a]gun gefe, adonde se encontró con un ayu .. 
dante de campo aloman, me supongo seria aIgun aleman­
americano, del Estado Mayor de Escobedo, un capitan lla­
mado Enking, cuyo conocimiento tuve la desgracia de ha­

cer mas tarde, segun relataré d~spues en su debido lugar. 
Se sabia bien en el campamento enemigo que habia sido 

Márquez aerrotado por Porfirio Diaz el 8 6 el 9 de Abril 
en San Lorenzo, un lugar entre México y Puebla; que ha­
bia. perdido toda su artillería y solo habia escapado con 
unos cuantos de los (cSombreros chiquitos» como les llama­
ban los mexicanos á los húsares, á consecuencia de su.s som­

breros húngaros; y estaba ya sitiado en México. 

Igualmente nos traj o la importante noticia de l~ caid~ 
de Puebla, y que tres generales imperiales y cincuenta ofi­
ciales habian sido fusilados por los liberales, lo .que desgra­

ciadamente prob6 ser muy cierto. 
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Muth dijo que los liberales no intentaban de nuevo otro 
ataque generftl, pues tenian la confianza de que tomarian 
pronto la. ciudaLl matando de hambre á la guarniciono 

El Emperador le pregunt6 qué significaba -el toque de 
las campanas en los suburbios, y In, diana en las líneas do 1 
enemigo que se habian oido dias pasados. Hizo presente 
que esto el~a causado por las buenas nuevas que en ese dia 
habian recibido con respecto al triunfo obteniClo sobre Már­
quez. 

Esto me hizo recordar al general Moret, el cual tuvo el 
descaro de mandar tocar diana en el cerro de las Campa­

nas cuando regres6 de su espedicíon nocturna que fraca-
86 por ineptitud. 

Pagué á ~Iuth cien pesos á cuenta, promztiéndole qui­

nientos ó seiscientos mas para e115 de Mayo, 10 que no 
se efectuó, siento decirlo, á causa de tristes é importantes 
eventos. 

Las noticias traidas por Muth parecian confirmar al Em­
perador en su determinacion de ~brirse paso con el ej ército, 
y al general Castillo se le encargó el trabajo de que por 
escrito hiciese proposiciones para la ej ecucíon de semej ante 

phln. JYland6 buscar á, Miramon y le comunic6 los infori­
mes que habiamos recibido, y su determinacion á conse­

cuencia de ellos: me di6 muchas órdenes, las que cumplí 
con ayuda de Mr. Schwesinger, el que hablaba y escribía 

el español perfectamente bien, mientras qlie Basch tenia 
que escribir muchas cartas confidenciales para el Empe­
rador. 

El 26 de Abril ya estaban hechos los preparativos para 
abrirnos paso por entre el enemig02 lo que debia efectuar, 

se á la mañana siguiente á las cinco. Nadie sabia nuestrz.-
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intencion, escepto el Emperador,_ Castillo, 1\Iiramon y yo. 
El Emperadcr me mand6 poner todos sus papeles y ar­

chivos en pe.queñas balijas que debian llevar los húsares 
en los tientos, y . el mayordomo del Em~rador con puertas 

cerradas en mi cuarto se ocupó de este trabajo durante to­

do el dia. 

Fuí nombrado por el Emperador gefe de la casa, y pu­
so tí, mi especial mando tanto á los húsares, como á la 
Guardia de Corps mexicana. Se me olvidó decir que el co­
mandante de los -húsares, capitan Echegaray habia sido 

pasado tí, la infantería y su mando se le habia dado al ca­

pitan Pawlowski. 

Este oficial era un hombre muy fornido, el cual sor­
prendió una ocasion tí, los mexicanos grandemente. Los 

combates de la caballería mexicana generalmente eran la 
cosa mas ridícula que se podía ver. Ambos asaltantes se 
detenian á cierta distancia y comenzaban á hacerse fuego 
mútuamente hasta que unQ · de ambos partidos satisfecho 
con lo que habia tenido, echaba á correr, y entonces el 
otro con gran bulla le perseguía. Cua.ndo los húsares en 
vez de observar esta costumbre se arrojaron sable en mano 
sobre los mexicanos, estos se sorprendieron enteramente de 
tan rudo comportamiento y mucho mas del capitan Paw­

wwski, que siempre llevaba un sable de reglamento muy 
pesado y que destrozó á siete con su propia mano antes 
que so hubiesen recuperado de su sorpresa. 

Tenia que preparar todo para nuestra salida, tan en se­
creto como era posible; y el Emperador -que nunca 01vida­
ba nada, mandó que todas las personas cerca de él lleva­
eo en su bolsa un librito de memorias, con el obj eto da 
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poder al instante escribir aun la 6rden mas insignificante, 
á lo que él estrictamente 'se adheria. 

Para engañar á los habitantes y al enemigo, quienes sin 
embargo, conocian nuestra posicion mej or que nosotros mis­

mos, se reunieron á todos los cornetas por la tarde en la 
plaza de la Cruz, para tocar diana, y al mismo tiempo se 
repicaron todas las ca.mpanas;es decir, todas aquella,a 

que aun no habian sido trasformadas en balas de cañon. 
Me sen tia contento y feliz porque al fin habiamos lleg<'1do 

á una determinacion, y dormí mejor de lo que jamás lo ha­
bia hecho antes. 

Las disposiciones exactas par3. el 27.de Abril me eran co­

nocidas; pero de lo que vÍ, parecia como si á Miramon le im­
portase mas inflijir un castigo severo al enemigo, que cum­
plir nuestro designio principal. 

Mientr~s que Miramon atacaba. al enemigo. al pié del 

cerro del Cimatario; Castillo, que se ofreció á hacerlo de­
bia efectuar un ataque fingido contra la garita de ~r:[éxico. 
Sin embargo, si por casualidad pudiera tomarla sin gran 
sacrificio, podia hacerlo. 

El Emperador <:lebia esperar en la Cruz el resultado del 

ataque de Miramon.' Con él se quedaron los húsares, los 
Guardi~s de Corps y el rejimiento de la Emperatriz. Todo 

se hallaba empaquetado y listo para salir de Querétaro. 
Entre las cinco y las seis de la. mañana avanzaron al 

mismo tiempo Castillo y Miramon; el primero de estos so­

bre el camino que deseaba tomar el11 de ... \bril, y el últi­
mo de la capilla de San Frascisquito. 

Con ~liramon iba la division del general Méndez, el que 

en ese dia hizo lo mejor, pues habia notado que el Empe· 

rador últimamente le habia tratado con alguna frialdad. A 
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la cabeza de la columna asaltante estaban como de costum­
bre, los intrépidos cazadores y en seguida de ellos -el bata-
110n de los Guardias l\1unicipales de ltIé5{ico. La caballería 

cubria su flanco derecho. 
Al Frimer asalto del mayor Pitner fué tomada la prime­

f3J línea enemiga y una batería. El ataque se hizo con tal 
impetuosidad, que un terror pánico se apoderó de los l1be­
r.'1lcs, quienes huyeron casi sin haber heeho frente. En ese 
ataque se encontró Pitner con la. brigada, liberal de 1,fore­
lía la que estaba mandada por un coronel aleman Cárlos 
von Gagern, C1.1yo ayudante ]\11'. von Gluemer, fué hecho 
prisionero. 

Una vez que se encontraron nuestrs.s tropas en la línea 
del enemigo, era fácil tarea la de arrollarlo, pues estaba 
flanqueado y se le hacia fuego por la e~palcla. Los libera­
les huyeron como una manada de carneros poseídos de un­
terror pánico. Quince cañones, siete estandartes y quinien­
tos cuarenta y siete prisioneros inclusos veintiun oficiales, 
una gran cantidad de parque y armas, bagage de los oficia­
les y provisiones fueron el resultado de este breve combate. 
La formidable hacienda del Jacal, cuartel' general de Co­

rona fué igua,lmente tomada. El pánico de los liberales fué 
ta.n grande, que muchos y _ entre ellos algunos generales, 
huyeron hasta mas allá de Celaya, que está á siete leguas 
ne Querétaro. 

Castillo igualmente-obtuvo buen éxito. Tomó una bate­

ría de seis cañones; mas como que la garita y la hacienda 
frente á esta eran como un fuerte fabricado con sólidas pie­
dras, no era tan sencillo el tomarlas como una trinchera. 

Apenas habíamos sufrido pérdidas y el nn de nuest'ro 
ateque se cumplió del modo mas glorioso, y fuera de toda 
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esperanza. Nada nos i'mpedia abandonar la ciudad, pues 
necesariamente algunas horas habian de pasa,r antes que 
Escobedo pudiera enviar nuevos refuerzos de las líneas 
frente y alrededor de la ciudad. Cualquiera que conozca 
el modo ae guerrear mexicano, sabrá igualmente que cual. 
quier regreso de tropas no era de temerse. 

Oficiales liberales mas tarde me dij eron, que su ej ército 
perdió en este di a, nada menos de diez mil hombres por la 
desercion, y que se envi6 caballería en-su busca, para traer 
por 10 menos á algunos de ellos. La derrota fué tan comple­
ta y aparecia tan decisiva que algUtlOS de los generales libe­
rales propusieron levantar el sitio y todos admiti2fon que lo 
hubieran tenido que hacer, si Miramon hubiera al insta.nte 
apoyado á Castillo, y la garita de J\Iexico hubiera sido to­
mada. 

Los pobres habitantes estaban llenos de júbilo. Tan pron­
to como supieron de nuestro gran triunfo se arroj aron en 
las líneas del enemigo y se sirvieron de todas las provisio­
nes de boca que allí encontraron. Cuando vió el Empera­
dor que nuestras tropas estaban victoriosas, ordenó que 
quedase todo preparado en su casa y montó á caballo por 
el campo de batalla, acompañado de Pradillo, López, yo. y 
los húsares. Las tropas lo reciO.ieron con tremendos vivas, 
En todas nuestras líneas se tocaba «(diana», y tod~s las 
campanas de Q uerétaro proclamaban por todos los alredeb 

dores nuestra victoria. Cuando llegamos ví con sorpresa 
que las tropas de Miramon se retiraban á la Casa Blanca, 
aunque enemigo alguno estaba ante nosotros, y nada le 
impedía volver al Cimatario, ocupar la Cuesta. China, y 

desde allí hacer fuego sobre la garita de México; si nad.a 
se intentaba ademas del designio primitivo. 
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El Emperador pasó á caballo por las líneas que habian 
sido ocupadas por 01 ener~jgo~ en conversacion animada con 

Miramon; jgualmente visit6 la hacienda del Jacal. Duran. 

te esta convers90cion me SUpOlJgo que el general Miramon 
trat6 de persuadir al Emperador á que por el presente aban .. 
donase la intencion de dejar á Querétaro y hacer otra ten· 
tativa para aniquilar al resto de las fuerzas enemigas, pues .. 
to que se habia hecho con tal facilidad en el lado del SUf. 

La elocuencia del jóven general era mas ~onveniente, pues ... 
to que se hallaba sostenido por un éxito tan estupendo. Se 
resolvió esta vez que Miramon avanzase á la derecha del 
Cimatario, 'limpiase la cima de la Cuesta China, cruzase el 
rio, y atacase S. Gregorio. Si este plan se hubiera llevado 
adelante inmediatamente despues de nuestro triunfo tal vez 
podia haberse seguido de otro aun mas grande; pero horas 

enteras habian pasado, durante las cuales nada se hizo. El 

Emperador no obstan te est,aba lleno de esperanza, y me di­
jo: HDespues de ~odo, Salm, es bueno el jóven general." 

Se há afirmado mas tarde, por el comandante Von Goer­

bitz, un aloman perteneciente al estaJo mayor de Miramon, 
que no fué este general sino el Emperador, quien orden6 
se hiciera un segundo ataque. Al interrogarlo cómo era que 
el comandante podia saber lo que habia pasado en lo priva­
do entre el EmpePttdor y Miramon, el comandante dijo que 

este último habia tenido siempre la costumbre de reunir á 
sus ayudantes despl1es de una conver&acion con el Empe­

rador con el objeto de comunicarles 10 que se habia dicho, 
6 lo que se habia resuelto. 

Pregunté al general Escobar, quien siempre habia estado 

con Miramon, y negó de plano que este general jamás ha­
bia tenido esta costumbre estraordinaria. El gene.ral Esco-
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bar todavía existe, y estará dispuesto ,á repetir ahora lo 

que entonces asegur6. Pero si elcom:tndante von Goerbitz -
oy6 á Miramon hacer esta representacion, entonces debo 
euponerme que el general lo dijo así con algun fin particu­

lar; pues de una conversacion de él al Emperador sobre -es­
te asunto, en la que me hallaba yo presente, se aclar6 que 
el segundo ataque habia sido propuesto por Miramon.N o 
he entendido mal esta conversacion, puea se lo pregunté al 
mismo Emperador, y me contestó que habia entendido bien 
el asunto. 

Antiguamente Márquez era el espíritu maligno del Em­
perador; .esta vez lo er~ Miramon: el primero de estos es 
un traidor vil; el segundo pagó con BU sangre vertida al 
mismo tiempo que la del Emperador; y mientras no haya 
pruebas de 10 contrario creeremos que Miramon, aunque com­
pletament~ poseido de ambicio n personal, estaba . ~as:," bien 
ciego por sus propias ilusiones, y llevado por su lij ereza, 
que de intento engañaba al Emperador y le aconsejaba 
mal, con el fin de elevarse con la caida de ' este. 

El general Escobedo aprovech6 mejor el tiempo malgas. 

tado por Miramon con una negligencia tan culpable. Tan 

pronto como vió desde su cuartel general en la Cantera á 
través de la ciudad, el anoho c-Jstado del Cimatariocubier­
to por sus soldados de terror pánico poseidos, envi6 al tra­
vés del rio á sus mejores soldados para reparar sus pérdi. 

das. Entre estas tropas se hallaba el batallon de Supi'emos . 
Poderes, la escolta particular de J uarez; la brigada deN ueo 

vo Leon, á las ordenes del coronel Palacio; y aun hasta' la 
-escolta de Escobedo, el rejimiento de caballería de los Ca­
zadores _ de Galeana, quienes portaban rifles americanos 

Spencer de á ocho tiros. 
13 
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Eran lllas de las nueve de la mañana. 001006 Miramon 
dos brigadas una á la derecha y otra á la izquierda del an· 
cho camino que conducía de la Casa Blanca al Cimatarioj 

el mismo en el que avanzó el enemigo el 27 de Marzo. Una 
tercer brigada le seguiá como de reserva, mientras que el 

49 rejimiento de caballería,á las 6rdenes del coronel de la. 
Cruz, cubría el flanco derecho. 

Sea porque Miramon ,habia olvidado adquirir informes 
tocante á los movimientos del enemigo, 6 sea por la embria­
guez qu~ el triunfo produjo en él, no sabré decir, pero no ha· 

bia creido necesario el poner un vijilante en la cima del Oi· 
matario: pero es un hecho que los refuerzos enviados por 

Escobedo estaban ya cerca de esa cima en el declive opues­
to del cerro, cuando nuestras trop as lo empezaron á subir 

del otro lado. Por descuido habia perdido Miramon la gran 
ventaj a de su posícion, y otra prueba mas de su neg1igen­
cia fué la de haber permitid~ que los Cazadores fuesen al 
ataque con solo dos 6 tres cartuchos en la,s cartucheras. El 

Emperador, igualmente escitado con el triunfo y creyendo 
ahola mas que nunca en el genio de Miramon, ayanzó en 
compañía del general. 

Cuando nuestras brigadas habian subido las dos terceras 
partes del cerro, fueron saludadas con un fuego nútridísi­
mo de la cima, adonde habian llegado las tropas de Escobe­
do. Al mismo tiempo los Cazadores de Galeana dieron vuel­
ta. al flanco izquieredo del enemigo y efectuaron un ataque 

contra nuestro 4~ rejimiento de caballería, el que fué der­
rotado y rechazado sobre la infantería; nuestras tropas hi­

cieron alto. Su embriaguez no habia sido duradera, pues su 
victoria habia sido demasiado fácil. Y lo que es mas, estab~,n 
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ya, fatigados con la tarea de la mañant~, especialmente con 
la corrida cuesta arriba para hacer prisioneros. 

El fuego desde la punta del cerro, fortalecido por e1 de 
ambos flancos de los victoriosos Cazadores de Galeana, q uie­

nes e!l esa ocasion dispararon catorce mil cartuchos, seg"dn 
fuí mas tarde informado, era demasiado para. el1os, y co­
menzaron á vacilar 

En ese momento el Emperador desenvainó la espada y 
pasó al frente de la primera línea: Miramon cataba á BU 

derecha, yo tí su izquierda. Pero el fuego de las alturas 

fué mas poderoso que la elocuencia de sus animantes pala­
bras y su ej emplo; nuestras tropas dieron la espalda al fren- , 

te, y los liberales avanzaron de sus posiciones. El Empe­

rador fuera de sÍ, no queria retirarse, y se quedó en el pun 
to en que se hallaba como blanco para cada bala. Que no 
hubiera encontrado aquí la. muerte de un Baldado, es de ad­
mirarse. El peligro llegó á ser mas y mas eminente, pues 
el enemjgo avanza.ha. Miramou y yo en vano le rogamos 
se retirase; insistia en quedarse. Al fin le puse la. mano en 

el brazo izquierdo y dije: c( Imploro á Vuestra Magestad 

no se esponga de una manera tan inútil; por su ejército no 

debe esponer su vida!) Esto tuvo el debido efecto. El Em­
perador con paso lento volvió su caballo y se dirijió á la. 
Casa Blanca. 

- El declive del cerro ofrecia en ese momento un espectá­

culo que me partió el -corazon. Estaba. cubierto de nuestras 

tropas fugándose en desorden, perseguidas por los Cazado­

res de Galeana, quienes mataban á -los heridos. En la. cor­
ta distancia que hay del cerro á la Casa Blanca perdimos 
doscientos cincuenta hombres, entre ellos al teniente Wols 

de los Oazadores, el que se quedó en el campo, herido en la. 
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cara. El enemigo hizo la tentativa de perseguirnos hasta la 

ciudad, y al momento nos sigui6 hasta la Casa Blanca, que 

que se habia ocupado como antes. El general Miramon es­
taba en la azotea de la Casa Blanca; suplic6 al Emperador 

subiese con él allí para que viese c6mo los liberales se rom­

perían las c?',bezas contra nuestras murallas. Miramon no 
se equivocaba en esta. ocasiono El enemigo se detuvo á, co-

8,1 de doscientos pasos, y cuando fué rechazado un intrépi­

do ataque de los Cazadores de Galeana contra nuestra ba­

tería que estaba situada entre las garitas de Pueblita y Ct:­
laya, los liberales se conformaron con volver á ocupar de 
nuevo las líneas que esa maña¡,na habían perdido sus cama­
radas. 

Cuando me hallaba en la. azotea de la Casa Blanca con 

el Emperador y Miramon, pregunté á este último qué medio 

das habia tomado para la seguridad de la Cruz. Y me con­

testó: (e Hasta este momento absolutamente ningunas. » Ira.­
.bia! olvidado la Cruz. enteramente y á haber dependido de 

los liberales la. hubieran tomado sin dificultad alguna. Sin 

embargo, no se le habia dej ado completamente sin protec­

cjon. El rejimiento de la Emperatriz hacia el servicio de 

infantería, y ME'jía, que habia ielo á la Cruz, emple6 á 
esos hombres que habian venido con las piezas capturadas .. 

Estas, junto con los estandartes y prisioner0s, fueron si­
tuados en la plaza de la Cruz. Entre estos estaban el ayu­

dante del coronel de los liberales von Gagern, un señor von 
Gluemer, que en un tiempo habia sido alférez prusiano. 

Cuando el Emperador le 'pregunt6 si era alema,n, le contes­
t6 con una espresion correspondiente: (Soy americ2no!)) 0;'­
vis Romanus sumo 

El Emperador se qued6 conferenciando encerrado con Mi· 
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ramOn mas de una horoJ, y yo me retiré ~ al C!!.:u'to de C~ts .. 
tillo, el que ya est'1ba de regreso. Ambos éramos de opinÍon 

que no obstante el curso que habian tomado las cosas, aun 
podiamos cumplir con el prop6sito primitivo de nuestro ata~ 
que, y que el presente momento era mas favorable de lo 
que mas adelante se nos podia presentar. Salirnos con to· 
do nu~stro ejército era practicable por cualquier punto de 

las líneas enemigas; pero especialmente en direccion á la 

Sierra Gorda, pues Escobedo habia disminuido esas líneas 
con haber mandado de allí las tropas que habían rechaza­

do nuestro segundo ataque, mientras que á la mañana si­
guiente muchas de las tropas derrotadas, probablemente se 
habrían recuperado de su terror pánico y regresado. 

Todo estaba empaquetado y listo, y los dos señores ame­
ricanos ~lr. Clark y Mr. Wells, quienes me ha.bian suplica­
do no los dej ase atrás, con impaciencia esperaban la señal 
de marcha. Todavía no ,habia recibido contra 6rden, pe­

ro la prolongada conversacion que el Emperador tenia con 
Miramon nos tenia inquietos, y temiamos que este ardien­
te y j 6ven general induciria á S. ~1. á quedarse. Por lo 

tanto fingí negocio en el aposento del Emperador, y al 
echarme de ver él, dij e en aleman: c(Me podrá conceder su 
Magestad el favor de unas cuantas palabras antesde des­

pedir al j 6ven general?» 

ccEstá bien») replicó ~l Emperador, ccaguárdeme vd. en el 
cuarto de Castillo: estaré allí dentro de un momento. » 

Pron to se prescn t6. 
c( Vuestra Magestad» le dije, me favorecerá con el permi. 

so de hablarle con mas franqueza de lo que me atreviera á 
hacerlo baj o circunstancias menos precarias que estas?» 

«(Siempre deseo que hable vd. con franqueza y libertad 
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conmigo» dijo el Emperador, « aun bajo las mas pr6speras 
circunstancia,s. » 

«Pu.es bien, Vuestra Magestad» continué «le imploro aban .. 

done esta ciudad, adonde ciertamente encontrará su muer­

te;» y desplegué todas las razones y argumentos que habia 
discutido con Castillo, y en las que este general me sostu­

vo hasta lo último. 
Pero todo fué en vano. El Emperador estaba enfatuado 

con Miramon. De nuevo aludi6 á su «honor militar,» que 

no le permitía abandonar ] a, ciudad con toda la artillería 
de grueso calibre. 

ce y lo que es mas» esclam6, «qué sucederá con esta des­
graciada ciudad que nos ha sido tan fiel; y nuestros pobres 

heridos, á quienes no podemes llevar consigo?» 

Aunque estos escrúpulos hacian honor al cora,zon del 

Emperador, no las podíamos encontrar convincentes. Ren­
dir un fuerte, sin halIa,rse obligado por la mayor necesidad, 
ó perder la artillería, -podrá ir en contra del honor de un 
comandante 6 de un oficial de artillería, y ciertamente es de 
desearse que semejantes ideas sean como artículos de ere. 

do en un ejército; pero no es posible que puedan estar es­
tas en fuerza con un soberano que debe guiarse por otros 
motivos y no solo por su honor milít'tr. Sin embargo, no 
se podia persuadir al Emperador, nos dijo que ya habia 

arreglado otro ataque contra San Gregorio para la maña­
na siguiente. 

«Pues bien» esclamé «si Vuestra Magestad insiste en 

quedarse y atacar .San Gregorio, le imploro no se demore, 
Bino que se haga en el acto, dentro de una hora ». 

Castillo opinaba 10 mismo, pero en vano; la opinion do 

Miramon era la que prevalecía, y tuve que dar 6rdenes tí 
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los húsares y Guardias de Oorps pat'rt que se retirasen á sus 
cuarteles. Así terminó el 27 de Abtil, que nos ofrecia la 
última oportunidad de salvacion. 

El ataque contra San Gregorio, qtie se propuso para el 

28 de Abril, no tu.vo lugar, en partlJ por la escasez de mu­
niciones, pero mas bien porque el Emp0rador habia sido ins­
pirado con tal confianza por l\liramon de un éxito afortu­

nado, que se imaginaba que un dia mas ó ménos no impor­

taba mucho. No se pensó mas .en Márquez, y sr venia ó no 

se consideraba ya como bastante indifer-ente, pues Mira­
mon se sentia suficientemente fuerte para conquistar sin él. 
Romper la línea era cosa que se podia baber hecho cualquier 

dia sin mucha dificultad. El enemigo se mantuvo qu~eto es­
te dia, y nosotros no 10 perturbamos. 

Iv1:éndez echó de ver á una muger frente á sus líneas, 

que llevaba un sombrero orIlado con una pluma, y una ar­

ma con la que con furor hacia fuego al enemigo. Yo ya la 
habia visto._ en otras ocasiones. Parecia como hjj a de solda­

do. Al ser examinada por el general IvIéndez, dijo que su 
. esposo habia sido matado por los liberales el dia 14 de Mar­

zo, y que queda vengarlo: como que tenia la apariencia de 

una muger sumamente resuelta, el general la empleó para 

que saliese y trajese noticias de I\'lárquez, por 10 que le 

prometió darle quinientos pesDs. 

Regres6 despues de pocos día.s y dijo que Márquez esta­

ria en Querétaro dentro de dos 6 tres dias, pues le ha.bia 

hablado en Arroyozarco. Pero al examinarla mas de cerca 

Be contradijo de un modo muy sospechoso y se tuvo á bien 

ponerla presa. 

Seria probablemente algu~ espía del enemigo, á la que 
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le hubiera agradado ganar de un modo fácil quinientos pe­
sos imperiales. 

Notamos que se hacian contraseñas de las diversas azo­
teas de la ciudad, y mas tarde oimos decir que habia orga­
nizado el enemigo en la ciudad un sistema perfecto de es­
pionage. IIabia un escondite de estos espías cerca de la 
Cruz en las casas ocupadas ya por el enemigo. Aun oficia­
les liberales en traj e de pa,isanos habian estado en la Cruz. 
Por supue~to todo esto 10 llegamos á saber hasta despues 
del sitio. 

Nuestras tropas se habian disminuido considerablemente 
á consecuencia de tantos combates, á tal grado habia esto 
llegado, que la infantería no era ya suficiente para cubrir 
las trincheras. Aquellas que habia entre la garita de Celaya 
y el cerro de las Campanas fueron 'por consiguiente ocupa­
das por el 49 rejimiento de caballería, cuyos caballos en 
su mayor parte ha bian muerto de hambre. Era de sorpren­
derse que los liberalBs no atacasen esta posiciono 

La. escasez de ma~z no se sentia menos que la del dinero, 
Algunos rejimientos 'de caballería y las yuntas de la arti­
llerÍ8! no reeitlieron ningunas raciones y tenian que mante­
ner sus caballos con hoj as y ramas cortadas. Los soldados 
solo recibían media paga y los oficiales casi ninguna. 

El 29 de Abril mont6 á caballo el Emperador conmigo 
y el coronel López, y recorri6las líneas. No se sentia bien 
y estaba de mal ·humor. Comí con él en compañía del co­
ronel D. Joaquín Rodríguez, bastante bien, gracias á la 
destreza del cocinero, que se le habia quitado al epicúreo 
Dr. Basch. 

El 30 de Abril fué llamado MiramoIf alIado del Empe­
rador, y como que el incansable general Arellano habia 
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reemplazado el parque, se resolvi6 atacar la garita de Mé­
xico en ese mismo dia. 

El 19 de Mayo se comenzó el a.taque á las seis de la ma­
ñana por la batería que estaba cerca de la capilla de San 
Francisquito la que hacia fuego contra la hacienda de Ca­
llej a, casi frente á la capilla en las líneas del enemigo, te­
niendo el fuego tan buen éxito, que fué desocupado ellu­
gar porlel Este. 

Los cazadores y el batallon de los Guardias Municipa­

les, amb9s mandados por el coronel D. Joaquin Rodriguez, 
lo mismo que la batería de San Francisquito, al instante 
ocuparon este lugar por entero. La batería rompió el fue­
gocontra la garita de l\tléxico por una parte, mientras que 
por otra, la atac6 c·on las baterías que estaban en la Cruz. 
ArellB.no dirigi6 el bombardeo desde el panteon. 

Al mismo tiempo salió de la hacienda con sus tropas el 
coronel Rodriguez y avanzó sobre la garita.; el Emperador 
y yo que. desde un ángulo de la Cruz observábamos el ata­

que, vimos huir por la puerta que daba atrás de la hacien­
da, cerca de la garita, á soldados, muj eres, caballos y mu­
las. Nuestro triunfo parecia estar asegurad0, cuando cam­
bió la suerte por un accidente. El coí4 0nel Rodriguez, uno 
de los hombres mas valientes que jamás he conocido 'se ha­

llaba á la c~beza de sus tropas, pero cuando se encontraba 
á cosa de vein ticinco pasos de la garita fué traspasado por 
dos balas y ca'y6 muerto del caballo. 

La muerte de su coronel hizo detenerse á los Guardias 

Municipales; depues empezó la confusion y 3.1 fin la retira­

da. Allí no habia reserva, y la ventaja ganada no podia, 
seguirse. Los defensores de la garita recobraron su valor 

y persiguieron á nuestras tropas en retirada, las que car-
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garon con el cuerpo de su coronel hasta la hacienda de Ca­

lleja. Despues de esto hicieron los liberales un ataque con­
tra la batería que habia allí, pero fueron rechazados por 

los cazadores. Sin embargo, se consider6 por conveniente 
abandonar la hacienda y de nuevo retirarse á la capilla de 
San Francisquito. 

Los fuegos de nues1tra artillería habían sin embargo he­

cho buenos servicios; se habia destruido la pared del COf­

ral perteneciente á la hacienrla cerca de la garita, é igual­

mente habian hecho bastantes perj uicios á la hacienda de 
CalIej a. En esta refriega los cazadores habian tenido tres 
oficiales gravemente heridos, de los cuales murieron dos. 

Uno tenia un balazo en la. cabeza que le dej6 descubier­

tos los sesos; sin embargo de esto so brevivi6 hasta en la 
tarde. 

El coronel de los liberales Palacios, que mandaba en la. 
garita, era amigo _del coronel Rodríguez, con quien habia 

estado en Francia como prisionero de guerra. La muerte do 

Rodriguez fué profundamente sentida por todos; y el 2 de 
~fayo tuvieron lugar sus funerales solemnes en la iglesia 
de la Congregacion, adonde se sepultaron á todos los ofi­
ciales que en la campaña habian sido muertos en batalla 6 
de sus heridas durante el sitio. El Emperador con todo su 

Esta_do 1Iayor asisti6 al entierro. 
A la. sazon el enemigo habia recibido nuevas remesas de 

parque y bombardeaba la ciudad de una manera vigorosa y 
poco comun. Al fin se resolvi6 en la tarde atacar el cerro 

de San Gregorio á la mañana siguiente. 
N uestros m~dios, tanto en dinero, cuanto en provisiones, 

se hallaban casi exhaustos, y era necesario tomar medidas 
para hacerse de estos de algun modo ú otro. Por lo tanto 
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á todos los habitantes de la ciudad se les puso un impuesto 

acorde con sus rentas, y cada uno tenia que llevar su cuo­
ta. diaria á determinado lugar á las s.eis de la /tg,rde. El 
hombre ,mas rico de la ciudad, era un comerciante llamado 
Rubio, tenia que pagar ciento cincuenta pesos diarios. 
Castillo tuvo la :superintendencia de este negocio, y bajo 
sus 6rdenes 108 coroneles Antonio Diaz y Francisco Redo­
net, estaban encargados de las ,contribuciones en dinero, y 
un comisionado llamado Prieto, de las provisiones de boca 
y forrage. 

El 3 de Mayo habia de tener lugar á las cinco de la ma­
fiana el ataque contra San Gregorio; pero por razones que 
ignoro se pospuso hasta las siete, cuando el Emperador, 
que estaba sumamente incómodo, iba ya á contramandarlo. 

Sin embargo, tuvo lugar c.on dos columnas, las que en su 

primer asalto de nuevo tomar'on na primera línea enemiga; 

pero como de costumbre, no habia reserva y la ventaja de 
este modo gan~da no podia aprovecharse. - Todo se hallaba 

dispuesto en la Cruz para la marcha, en el caso de ser nos­

otros derrotados y entrase el enemigo á la ciudad. 
El general Arrellano y yo estábamos con el Emperador 

en la torre de la Cruz observando el ataque. Una bala de 
cañon pas6 por entre la cabeza del Emperador y la del ge­
neral Arrellano, el que fué levemente herido en la cabeza 
y hombros por un pedazo de pared. Me hallaba yo tras el 
Emperador y creyendo que estaba herido lo cojí en mis 
brazos. Un oficial que estaba en la azotea de la Cruz fué 
hecho pedazos por otra bala de cañon. 

Despues de esto, acompañé al Emperador á la plaza de 
armas, donde nos pasaron varios heridos cargados. Entre 
ellos el coronel Cevallos gravemente herido en una rodilla 
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Y el coronel Sousa del batallon Celaya, el que muri6 esa 
tarde. Un soldado de este batallon al pasar frente á nos­
otros ·solo y con serenidad levant6 con la mano izquierda,' 
el brazo derecho roto por una bala de cañon y pendiente 
nada mas de un pedazo de pellej o se lo mostr6 al Empera­
.dor, le hizo un regalo á ese desgraciado y recomend6 tu­
vieran con él un cuidado especial. El casino, antiguo . alo­
jamiento del Emperador, fué trasformado despuesen hos­
pital para los amputados y los heridos graves. 

El Emperador busc6 un oficial para que llevase la 6rden 
á Miramon de mantener la línea que se habia tomado, hasta 
que le enviase refuerzos. Como que no habia un oRcial á 
mano ofrecí ir yo, pero el Emperador dij o: eeN o, no, Salm, 
busque vd. á otro, pues no quiero ~uc le vaya á suceder á 

vd. algo.» 
El capitan Baron von Fuerstenwaerther fué á ver ,á 

Miramon, mas ya fué tarde; la línea conquistada habia ya 
sido de nuevo tomada por el .enemigo. 

Este fué el último ataque que hicim0s de nuestro l,ado. 
Habiamos hecho un gran número de prisioneros que estaban 
reunidos en el atrio de la catedral y allí fueron examinados. 
Dijeron que todo marchaba satisfactoriamente en el cam­
pamento de los liberales y que desde mucho tiempo atr~s 

hubiera sido tomado Q uerétaro si los generales no hubiera.n 
estado celosos y pele6ndose entre sÍ. De eso sin embargo, 

. no habia que sorprenderse. Muchos de entre ellos partene­
cian á diversos partidos, y habian sido enemigos toda, su 

vida, y en esta ocasion solo estaban unidos temporalmente 

para la conclusion del sitio. 



TOMA DE LA CIUDAD POR TRAIOION. 

El gcnera.l Méndez estaba ya muy disgustodo. Declar6 

que todos estos encuentros habian sido supérfluos, pues so .. 

10 nos costaban hombres sin traernos la mas mínima venta­

ja. La única cosa que quedaba que hacer era romper las 

líneas,del enemigo y salirse. Estaba tan su~amente inc6mo­

do, que dijo se hallaba enfermo sin estarlo, y se traslad6á 

una casa. en la p1aza de la Independencia. El y otros ge­
nerales tenian la esperanza de que!el Emperador se despren­

dería de" las influencias del ardoroso genera 1 Miramon, y 
el Emperador por otro lado esperaba aun que el general 

encontraria medios para aniquilar al enemigo y levantar el 

sitio. ASÍ, entre las esperanzas de ambos que nunca habi~n 

ele realizarsu, el tiempo se desliz6 sin que nada decisivo Se 

efectuara, hasta que de dia en dia vino á ser la posicion 

insostenibl e. 

El día 4 de Mayo fué otra vez bomb3rdeada la ciudad 

de una manera terrible; pero esto era ya un incidente de 

todos los dias. 

Los soldados que teniamos en la Casa ;Blanca echaron 
14 
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de ver á un buey muy flaco que venia corriendo há.cia nues­
tras líneas, traia entre los cuernos un pedazo de pape], y 
esto movió bastante la curiosidad de los soldados. Salieron 

á cogerlo y como que el enemigo no hizo fuego lograron su 
i,utento. Fué una chanza de los liberales; en el papel esta~ 

ha escrito, que nos mandaban algo que comer para que ca­

yésemos con vida cntre sus manos. Nuestros soldados envia .. 
ron en cambio un caballo jgualmente flaco, para que nOg 

pudieran alcanzar cuando nos abriéramos paso por entre 
ellos. 

El 5 de lVlayo fué día festivo para los liberales y que 
celebraron por órdeÍl de su Gobierno en memoria del 
triunfo obtenido en 1862 contra los franceses en el fuerte 
de Loreto fl'ente á Puebla; á consecuencia de lo cual estos 

últimos tuvieron que retirarse á Orizava y allí esperar por 
varios meses refuerzos de Francia. 

Estando acostado en mi catre de campaña por la tarde, 
pasó una bala de caBon por un pasadizo contiguo y echan­
do abajo un pilar que habia allí vino á dar contra la pa­
red opuesta precisamente en el lugar donde estaba mi ca· 
roa; afortunadamente el choque contra el pilar habia qui­

tado á la bala su mayor fuerza, y por lo tanto resistió la 

pared. 

Cuando me hallaba sentado escribiendo en el cuarto del 

. Emperador con su perrito «(King Ch3rles el Baby» sobre 
bs piernas, entró López y en un rincon dijo algo al oido 
al Emperador. El pequeño Baby, amigable casi con todo el 
mundo, en esta vez saltó de mis piernas _y atac6 al coronel 
por las suyas con una furia inconcebible y no queria so· 
segarse. El Emperador mas tarde me hizo recordar esta 

ocurrencia. 
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Hácia el anochecer se echó de ver gran movimiento en 

las líneas en6migas, y á las ocho y media comenzó un fue .. 

go nutrido de todas las baterías en celebridad del día,. Fué 

realmente un espectáculo raro y maravilloso, all'ealzar ca­

da proyectil una línea de fuego en el oscuro cielo; el con­
cierto producido por cien piezas de artillería y la esplosion 

de innumerables granadas; no fué menos impresionable para 

las personas nerviosas. 

Los liberales se habian embriagado con la esperanza do 
que con las influencias del licor pudieran lograr el ataque 
tan frecuentemente ensayado contra el puente. Esta vez vi­
nieron con mas furor y avanzaron hasta veinticinco pasos 
del puente; mas entonces fueron destrozados por las balas y 
la metralla y huyeron en desórden dejando un gran núme­

ro de muertos en el campo. 

El Emperador permaneci6 en la plaza de la Cruz duran­

te el bombardeo que duró hasta la~ diez, y tanto los, húsa­
res como los Guardias de Corps se mantuvieron listos. 

El día 6 de Mayo fué de descanso en ambos campamen­

tos. Acompañando al Emperador en su paseo de costumbre 
en la plaza de la Cruz, se quejó amargamente de Ivlárqucz 
y de las contiendas entre sus demas generales. El final de 

todas sus q uej as era sin embargo, «Afortunadamente pode­
mos abrirnos paso cuando nos plazca,» Hltbló jgualmente 

tocante á SUB relaciones con Europa; hizo mencion de los 

franceses y de su Emperador, pero de ninguna manera con 
palabras lisonjeras. Lo de mas aprobacion fueron sus oh· 
servaciones tocantes 0.1 Príncipe heredero de Prusia, por 
quien tenia la mas singular predileccion. Dijo que en el 

caso que Prusia tuviera una guerra con Francia., acompa-
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ñaria al Príncipe heredero, siempre que no hubiera guel'l'a, 
contra Austria. 

En este mismo dia pagué una visita al general l\léndez, 

á quien hallé en su casa, no físicamente enfermo, pero sí 
con un humor atroz, y se espresó de un modo que me hizo 

temer sériamente que sus palabras se seguirían con obras 

correspondientes. Por consiguiente creí de mi deber el lla .. 

mar la atencion del Emperador con respecto á este asunto. 

Este dia era el sesenta y dos de :tiguroso sitio. 
El 7 de. Mayo fueron promovidos varios oficirdcs por rew 

comendacion de l\1irnmon. ~Ie sorprendí bastante no ver 

entre ellos al comandante Pitner, que se habia distinguido. 

tanto en las diversas acciones, cuando comandantes mas 
jóvenes aun y que merecían menos que este, se les promo­

vió. IIablé al Emperador sobre csta inj usticil1 y tuve la sa­

tisfaccion de saber que el comandante Pitnel' habia sido 
nombrado teniente coronel ese mismo dia, e 1 intrépido ma­

yor Malburg, al fin, igualmente o.btuvo l~ medalla por su 
brillante comportamiento del 24 de l\larzo. 

El 8 de Mayo acompañé al Emperador á las "trincheras. 

Cerca de la capilla de San Francisquito ~donde vimos á 
los soldados que estaban guisando nopales. El Emperador 

les preguntó si les daban BU rancho; con testaron que reci .. 

bian su racion corn.pleta de carne de mula, pero menos maiz, 

café y frij oles que de costumbre. 

Entre la capilla y la Alameda teniamos á cosa de ciento 

cincuenta pasos frent~ ~ las líneas un pequeño parapeto que 
protejia á un mortero. Cuando el Emperador abandonó 

conmigo las trincheras para irse á este parapeto al momento 

le hicieron fuego: «Salm, me dijo, quédese vd. aquÍ y aguár­

de me vd.» Pero repliqué: «No puedo permitir que V. M. 
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se vaya, so10.}}-«Sí, SÍ, mando á vd. que se quede aquí.» 
Por lo tanto, me quedé en el lugar adonde me dejó el Em­
perador, en el campo entre la línea y el pequeño parapeto, 
hasta que regresó el Emperador, quien se sorprendió de 
encontrarme allí, pues habia querido que regresase tras de 
las trincheras. «Pues bien, dije escusándome: V. M. me 
mandó que me quedase aquí, y héroe aquÍ.» Sacudió la ca· 
beza sin decir palabra y siguió andando de frente. Siempre 
se esponia y con frecuencia innecesariamente, pero siempre 
cuidaba de que esto no 5e hiciera por personas á quienes 
él queria. 

En camino á casa traté de persuadir al Emperador á que 
visitase ~l general Méndez, con la esperanza que esta dis­
tincion .produciria buen efecto en éste; pero el Emperador 
se rehusó temeroso de que no convendría á su dignidad. 
Le dije sin embargo, que el valiente Cevallos estaba en ca­
ma y ocupaba el mismo cuarto que ~Iéndez, y que el bi­
zarro coronel que solo podria sobrevivir unos cuantos dias, 
se sentiria en estromo satisfecho con ver á su Emperador 
una vez mas.» 

El Emperador no me contestó, pero visitó conmigo di­
versos lugares hasta el oscurecer; despues de 10 cual fué á 
easa de Méndez. Al entrar en le cuarto se dirigió al mo­
mento al lecho de Cevallos, y mientras tanto me senté en 
la orilla de la cama de 1\1éIJdez, habló algunas palabras de 
consuelo al moribundo coronel. Despues de esto se dirigió 
á Méndez, le preguntó cómo se sentía y algunas otras pa­
labras indiferentes por hallarse presente la señora de Mén ... 
dez y ot ras personas en el cuarto, y le dij o: ccEn viaré al 
coronel Salm, que tiene que comunicarle á vd. algo mas.» 

Despuos de haber dej ado al Emperador en su casa, vol-
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vÍ á ver á J\lIéndez, á quien me encontré en estremo satis­
fecho con la. visita Jel Emperador; pero aument6 su alegría 
cuando le comuniqué que el Emperador al fin habia decidido 
abrirse paso fuera de la ciudad, y le pregunté su opinion 
acerca de esto. Méndez me prometi6 que al dia siguiente 
estaria bueno, que consultaria con Mejía y que informaría 
al Emperador del resultado. 

El 9 á cosa de medio dia vino Méndez. Habia recobra­
do la salud y el buen humor, y tuvimos una conversa. 
cion larga, tomando una botella de vino. Le dije que el 
Emperador quería que asistiera á un Consejo de Guerra 
en el que debia determinarse la manera de llevar este plan 
á cabo. 

El general Thfiramon, por divertirse, asustó al general 
Escobedo ese di a; cuya aversion á las balas le era conocida, 
dirigiéndole descargas de una batería á su cuartel general 
en la falda del cerro de la Cantera. Era en verdad diver­
tido ver la confusion que causaron nuestros tiros y lapres­
teza con que todos se escurrieron del cuartel general. Pero 
á Escobedo no le supo bien el chiste de semejante chanza 
del jóven general y se molest6 bastante. . 

En la tarde acompañé al Emperador á su paseo de cos­
tumbre en la plaza de la Cruz, aunque en esos momentos 
era un lugar algo espuesto. No solo era bombardeada la 
Cruz con balas y granadas, sino igualmente de las casas 
que están cerca de la plaza que estaban ocupadas ya por 
el enemigo, el que desde allí mantenía un fuego nutrido de 
infantería contra cualesquier persona que se atrevía á 
salir. 

El Emperador tenia hoy un humor triste. Ocho granadas 

reventaron en su derredor; no se cuidaba de ellas y con tí-
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nuaba su paseo, pero vi6 á varios oficiales que estaban sen­
tados en una banca de piedra que está -cerca de la entrada 
del convento, y entre estos al capitan von Fuerstenwaerther 
y al Dr. Basch que parecían despreciar algo el peligro. Me 
mandó á que les recon viniera, poro estos se quedaron allí 
no obstante, probablemente pensando que no seria propio 
irse, mientras tanto su Emperador se quedaba en medio 
de una lluvia de balas. Sin embargo, fuÍ otra vez enviado 

para ordenarles que se retirasen con presteza. 
Cuando volví, el Emperador me dijo: .Salm, no mando á 

vd. que se vaya, pues sé que esto le mortificaría demasiado. 
Quedése vd. conmigo.) 

Continuamos dando nuestro paseo por cosa de un cuarto 

de hora. Llovian balas y granadas cerca de nosotros en 

cantidad poco agradable, pero ninguna de estas queria sa­
tisfacer los vehementes y ocultos deseos del Emperador. 

En la noche el coronel L6pez pidió permiso para que la 

caballería, á las 6rdenes del teniente coronel J ablonski, pu­

diera ocupar la iínea de la Cruz cerca del panteon, para. 
relevar en un tanto el servicio de la infantería. Como que 
la suj estion del comandante de la Cruz parecía estar fun­

dada en razones, se le concedió est~ permiso. 
Jablonski era mexicano, pero problamente de orígen 

polaco. Era amigo particular de L6pez, con quien tenia 

mucha intimidad. 

Elll de Mayo las provisiones, tanto para la gente como 
para los animales, se habían casi agotado. Los c?ballos y 
las mulas no tenian ya que comer y tenían que satisfacerse 
con lo que recogian en las plazas de la ciudad. El rejimien~ 
to de la Emperatriz y la Guardia de Corps recibian aun 

la cuarta parte de sus raciones. Los caballos del Empera-
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dor se mantenían con pastUl'2.S que López habia conseguido 
en alguna parte; y para los mios tuve qué comprar algu* 
nos colchones viejos que estaban rellenos de paj a, la que 
hacia picar. 

Todavía teníamos vino. Habiamos descubierto un de­

pósito de un comerciante de vinos y confiscádolo para 
beneficio· de los hospitales enviándoles todo el que neceo 
sitaban. El resto fué vendido á los oficiales y el dinero se 
empleó igualmente para beneficio de los hospitales. De esta 
manera fué adquirida una caj a de champaña para In. bode­
ga imperial. 

A medio día se reunió el Consejo de Guerra en el cuar­
to del general Castillo. Yo me quedé en el cuarto que es­
taba junto al del Emperador y éste varías veces vino á co­
municarme lo que decian los generales y á escuchar mi 
opinion. 

Se decidió romper la línea del enemigo con nnesteo pe~ 
q ueño ej ército, lo que era practicable por cualquier punto 
que escogiésemos. Es cierto que el enemigo nos habid. cer­
cªdo estrechamente con sus líneas, pero todo su ejército 
ocupaba estas sin tener ninguna reserva á su disposicion. 

Para evitar que el enemigo se cerciorase de nuestras in .. 
tenciones antes de que conviniese, se resolvió armar á tres 
mil indios de la ciudad Jos que debían ocupar las líneas 
mientras tanto evacuábamos nosotros la plaza. Todos los 
cañones debían de ser clavados por Arellano con escepcion 
de tres 6 cuatro que debían hacer algun ruido. Los indios 
de cuando en cuando debian igualmente descargar sus 
mosquetes. Hácia el amanecer, debían tirar las armas y 
retirarse á sus casas. Esto sin embargo solo se les comuni­
ría á último momento: por el presente se les h9J:da creer que 
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tenian que defen der las líneas, mientras nosotros efectuá" 
bamos un ataque vigoroso. 

El general Mejía se comprometió á organizar á loa in­
dios, quienes hacían cualesquier cosa por agradar á su «( pa­
pú, Tomasito,) é igualmente poner en estado servible los fu­

siles que se necesitaEan. 

J\léndez estaba muy contento, aunque me dijo que podia­

mas contar con perder la mitad de la infantería. por la deser­

cion, pero que llegariamos á la Sierra Gorda. Los lIbe­
rales nada harian á la tropa; al momento la alistarian en 

su ej ército, segun costumbre mexicana, pero á los genera­

les en cuanto los cojiesen sin duda los fusilarían en el acto-
1\1e sup licó, sin embargo, no dij ese nada. al Emperador, por 
temor de que esto le indujera á abandonar su plan. 

Del 12 al 13 de Mayo se pasó el tiempo haciendo prepa. 
rativos para este gran evento. El Emperador me envió á 

ver á MejÍa para preguntarle hasta qué grado habia pro­

gresado con sus indios. Dijo que tres mil do ellos estaban 
listos, pero que todavía no habia tantos fusiles dispuestos, 

y por lo tanto suplicó sepospusiera la empresa hasta la no· 

che del 14 al 15, á lo que accedió el Emperador. 

En la mañana del dia 14 acompañé al Emperador á los 

hospitales. Estaba muy conmovido, y con frecuencia repe­

tia, cuánto le podia el hallarse obligado á dejar atrás á los 

heridos; pero para que no se le~ dej ase sin el cuidado debi­
do, mandó que los doctores y enfermeras se quedaran con 
cllos. 

Que en esa noche intentábamos salirnos, solo era sa.bido 

á los generales; pero por qué punto todos lo ignoraban; pues 

esto debia decidirse en consejo de guerra que se reuniría 
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precisamente antes de la ejecucion del plan; con el objeto 

de hacer imposible una traiciono 

En camino de los hospitales 6. la Cruz el Emperador me 

dijo que me habia nombrado general, y concedídome una 

condecoracion, pero me encargó me reservase esto hasta. la 

evacuacion de Querétaro. El Emperador temia el celo de al­

gunos mexicanos, y no quería €scitarlo en esos momentos. 

Temia especialmente por lvIirnmon, el que con frecuencia 

le habia pedido en vano nombrase á su amigo lY.Ioret gene­

ral efectivo. Asegura este general haber recibido su nom­

bramiento, no obstante lo .que aquí a.siento, pero no lo po· 

dia enseñar. Todo 10 que sé es que el Emperador dijo una 

vez: « No le he de hacer general.» El general Moret usa 

tambien la medalla dada por valor, y la Cruz de Guadalu­

pe, pero me consta con toda seguridad que no ha recibido 

ninguna de estas condecoraciones directamente del Empe­

rador. 
Méndez me vino á ver. Estaba de muy buen humor, y 

prometió arengar á sus tropas antes:que atac~semos. Desde 
la noche del 10 se nos desertaban todas las noches diez 6 

doce, y al fin cien; sin embargo, un numero superior á este 

de liberales se pasó á la ciudad durante el sitio. Estos 
desertores liberales estaban sumamente satisfechos, pues se 

les trataba y pagaba mas bien que en el ejército de los li­

berales, adonde jgualmente les daban de palos, cuyo modo 

de castigar se habia abolido en el nuestro. 

En la noche del 14 de Mayo todo estaba dispuesto para 

la marcha. La corta cantidad de maiz que aun nos queda­

ba fué distribuida entre las tropas del rejimiento <le la Em­

peratriz, los húsares, los Guardias de Corps y oficiales, para 

que se fortalecieran con un alimento en un tanto regular. 
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El tesoro del Emperador fué repartido entre Pradillo, el 

doctor Basch, Campos, Blasio, L6pez y yo. Llevábamos 

las onzas am~rrada.s á la cintura. Bastante tarde por la no .. 

che fué López á ver á Blasio para llevarse el dinero que se 

le debía confiar. Se puso muy indignado por habérsele de­

jadosolo plata, y se resinti6 de esa demostracion aparente 

de desconfianza, la que en lo mas mínimo se intentaba, pues 

nadie desconfiaba de él. 

1\ cosa de las ocho de la noche fuf enviado por el Empe­

rador á ver á L6pez para indagar si estaba todo dispuesto. 

Se hallaba conmigo Mr. Schwesinger. Encontramos al 
coronel en casa y contest6 sin'el mas leve embarazo que to­

das las ordenes del Emperador 'se habian ej ecutado. A las 

diez se reuni6 el consej o de guerra para decidir sobre el 

punto de ataque; pero Mejía dijo que solo tenia disponi­

bles mil doscientos fusiles, y supli('6 se le dieran esperas 

de veinticuatro horas. Ninguno de los generales se opuso, 

y Miramon dijo que todavía era tiempo, que una. demora 

mas tendría el buen efecto de hacer al enemigo mas confia­

do y des~uidado. Sin embargo, el Emperador- decidi6 que 

esta tenia que ser la última demora, y que con certeza ten­

driamos que abrirnos paso durante la noche del 15 al 16 
de 1\'layo. 

Despues que se ,habian retirado los generales, mand6 el 

Emperador por L6pez, y le condecor6 con la medalla al va­

lor .. A ca.usa de qué ó por qué hechos, ha sido para mí un 

enigma. Cuando López se habia ido, el Emperador me co­

munic6 las resoluciones del consejo y agreg6: .« Sé que vd. 

no se encuentra satisfecho con esta demora. » 

«Señor, contesté: debo confesar que estoy tan poco satis­

fecho con esta detencion como que no puedo aprobar las 
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razones de los generales.» Yo hubiera creído que milEdos­

cientos mosquetes y cuatro piezas de artillería era lo sufi­
ciente para disfrazar el ataque con la boruca. 

-Pues bien, dijo el Emperador al despedirme:- un día 
mas ó menos no importa. Tenga vd. cuidado que 'los húsa­

res y Guardia de Corps dejen los caballos ensillados. 
Despues de haber ej ecutado esta 6rden examiné la casa 

y no echando de ver nada particular, me dirjj í á mi cuar­

to, de muy mal humor. Para animarme mandé al camaris­
ta del Emperador á que me trajera una botella de champa­
:ña la que me tomé en compañía de Mr. Schwesinger el qye 
dormía en el mismo aposento que yo. Despuesde esto me 
a?osté en mi catre de campaña sin desnudarme, colocando el 

sable cerca de la cabecera y el revolver debaj o de la almoha­

da. Cuando desperté en la mañana del 15 todavía no 
habia luz, eran cosa de las cinco. Oí un ruido pero no hi­
ce gran caso, pues generalmente hacian a]gun ruido por la 
mañana en la casa. No sospechaba en particular Dingun 

des6rden y mucho menos cuando unas cuantas horas antes 
habia examinado la casa, y debia esperar que cUL:.lquier co~ 

sa de un carácter alarmante se me avis aria por la guardia. 

Repentinamente entró el coronel López á mi cuarto y 
dijo de un modo estraño y escitado:-Pronto! salve "Vd. la 
vida al Emperador; el enemigo está ya en la Cruz! Con es­
to desapareci6 sin dar mas esplicacion ó aguardar mas pre­
gunta. Cuando me habia fajado la espada.y puesto mi re­
volver en el cinturon, lleg6 el mayordomo del Emperador 
Mr. Grill, iyme mandó á, ver á su amo. En los momentos 

de seguirle entr6 el doctor Basch, y preguntó que ocurria. 
-Nos han sorprendido. Es preciso que vaya á ver al 

Emperador. Apresúrese vd. y diga á Fuerstenwaerther que 
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mande á los húsares monten á caballo y estén listos frente 
á la Cruz [1]. 

Cuando llegué adonde estaba el Emperador, le encontré 
ya vestido y sumamente tranquilo. Entonces dijo:-Salm, 

DOS han traicionudo; 'vaya vd. abajo y vea vd. que los hú­
sares y la escolta salgan. Iremos al cerro y veremos c6mo 
podemos allanar este negocio. Allá voy yo inmediatamente, 

Me fuÍ de prisa á la plaza de la Cruz, y me sorprendí 
bastante al ver que no habia un solo soldado por ninguna 
parte; aun li guardia que estaba á la entrada del cuarto del 
Emperador habia -desaparecido. La plaza estaba igualmente 
desierta y silenciosa. La compañía que-tenia que guarnecer 
la entrada á la Cruz habia desaparecido é igualmente un 
destacamento del rejimiento de la Emperatriz que debia ha­
ber estado allí. Al fin me encontré con el capitan Fuers­
tenwaerther, y le mandé fuera á ver á los húsares que es .. 
taban aloj ados precisamente al otro lado de la plaza en el 

meson de la Cruz, lo mismo que á.Ia escolta y que los tra-. , 
Jera aquI. 

Antes de que hubiera llegado á la entrada de la Cruz ya, 
de regreso, vÍ casi con la luz de la aurora que se habia der­
ribado un cañon de la batería que estaba allí y cosa de seis 
ú ocho soldados se subian arrastrándose con precaucion por 
la parte de' afuera de la tronera. Su facha era en estremo 
sospechosa, y al fijarme detenidamente creí haber reconoci­

do el uniforme gris de los Supremos Poderes. Despues de 

1 El Dr. Basch, dice en su obra, "que ensillen," pero esto es un 
equívoco, pues personalmente habia ordenado que Be quedasen los 
caballos ensillados, pues de otro modo podia saber que despues L6-
pez _habia mandado desensillarlos. 

15 
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esto apreté el paso hasta la Cruz, y encontré al Empera­

dor baj ando la escalera. Tenia su vestido ue costumbre, 

pero llevaba puesto encima un sobretodo, pues la mañana 

estaba fria y no se hallaba bien, se habia faj ado la espada 

y un revolver en cada mano. El general Castillo iba trás 

él. Subí de prisa hasta donde estaba el Emperador que era 

el sétimo escalon, contando desde el pié de la escalera, le 

quité las pistolas para llevarlas, y en medio de mi escita­

cion, tomándole por el brazo izquierdo, dU e en voz alta: 

-Señor, estos son los últimos momentos; ya está ahí el 

enemigo! 

Al salir del zaguan para dirij irnos por la plaza al cuarte-
de los húsares, algunos soldados del enemigo nos detuviel 

-ron. Involuntariamente alcé uno de los revolvcrs del Em­

operador, pero m-e hizó una seña, y lo" bajé. Al mismo tiem­

po, dentro del enemigo salió López, y á su lado el coronel ]i-

"beral, D. José Rincon Gallardo. Este r~conoci6 al Empera­
dor, mas volviéndose hácia sus soldados dijo: «Que pasen; 

son paisanos.» Los soldo dos se hicieron á un lado y pasa­

mos el Emperador, Castillo, Pradillo y yo de riguroso uni .. 

forme, y Blasio el secretario de S. ~r. 

Era claro que no se intentaba tomar preso al Empera­

dor, sino mas bien darle tiempo á fugarse. Toda esta ma­

nera de proceder era tan sorprendente que al buscar una 

esplicacion en el semblante del Emperador, comprendi6el 

significado de mi mirada, y dij o: «Ya 10 vé vd., el hacer el 

bien nunca es por demas. Bien cierto es que de veinte per­

sonas se encuentran diez J nueve ingratas; pero sin em· 

bargo, de vez en cuando, una agradecida. De esto acabo 

de espel'imentar un caso. El oficial que nos ha dej ado pa. 
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sar tiene Ul~a hermana (ó madre, he olvidado cual de las 

dos cosas, (1) que frecuentemente estaba con la Empera. 

triz, la que hizo muchos favores á aquella. Siempre que se 

le presente á vd. la oportunidad, Salm, haga vdel bien.» 

A esto nació la aurora. Cuando pasamos por el meson, 

aun no estaban listos los húsares. Se ~envió á Pradillo 
á decirles que el Emperador les' aguardaría en la pJaza de 

la Independencia. En camino allí, nos siguieron dos de la 
escolta, y Castillo rogó al Emperador montase uno de los 
caball"s de estos y fuese así al cerro; pero rehusó, y man­
dó á uno de los soldados á Miramon, y el otro á l\fejía, 
con órden de que viniesen con todas las tropas que les fue.: 
re posible al cerro de las Campanas. 

Un momento despues llegó López á caballo y armado. 
Suplicó al Emperador se fuese á casa del Sr. Rubio, el 

banquero, adonde estaria enteramente seguro; pero la con­
testacion que recibió fué:-Yo no me escondo!-López dió 

la vuelta y se fué. De repen te, como salido de las entra .. 
flas de la tierra, se presentó el caballo pinto del Empera. 
dor en manos de su caballerango. Presumo que el mismo 

López le trajo allí, el que evidentemente no deseaba incluir 
en su traicion la libertad y vida del Emp~rador. 

Es estraño que ninguno de nosotros sospechara que Ló­
pez fuera traidor, aunque todos le habiamos visto al lado 
del coronel liberal, y estaba libre! 

El Emperador aguardó á los húsares, pero estos no lle-

1 N. D. T.-Probablemente seria la marquesa de Guadalupe á la. 
que se referia el Emperador, la que fué dama de honor·de la Empe. 
ratriz. 
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garon; mas en lugar de ellos, vimos dando vuelta á la es­

quina á un batallon del enemigo, y entre los oficiales que 

iban montand') á su cabeza vimos á López otra vez. Tan- ' 

to Castillo como yo suplicl1mos al Empetador que montase; 

pero rehusó, diciendo:-Si vosotros, señores, vais á pié, yo 
iré tambien. 

Cuando los oficiales liberales que iban á la cabeza del 
batallon reconocieron al Emperador acortar~n el paso, y 
nosotros seguimos andando por la calle del Hospital y 108 

suburbios que están al Poniente hasta llegar al cerro. 
Al pié del cerro se agotaron las fuerz3Js del pobre .y de­

licado Castillo. El Emperador le tomó de un brazo y yo 

de otro, y de este modo le arrastramos entre los dos, arri .. 
ha del cerro, el que solo estaba ocupado por un batallon. 
Hacia ya una luz clara; la maliana estaba sumamente her­

mosa. Repentinamente oimos dar á las campanas de la, 
Cruz la. contraseña convenida que hacia saber que la vil 
traicion habia tenido éxito, y las ((Dianas» por todas las 

líneas del enemigo contestaban al repique de las campanas 
con escesivo regocij o. 

Apenas habiamos llegado al cerro, cuando las baterías 

de San Gregario y Casa Blanca rompieron el fuego contra 
JlOsotros. Cuando avanzaron densas masas de infantería 
hácia este último lugar, vimos nuestras tropas pasarse con 
el enemigo. 

Tras de nosotros pronto llegó Mejía y el coronel Cam­
pos, con parte de la escolta y varios oficiales á caballo, y 
entre ellos mi fiel sombra ll-Iontecon, el teniente coronel 
Conde Pachta, el que una vez sirvió al ejército austriaco, 

ahora mi gefe de escuadron, y el cual murió en camino á 

Europa, el teniente coronel Pitner, y otros oficiales, quie-
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nes hubieran servido mejor al Emperador quedándose con 

sus tropas. 
El Emperador mandó por Miramon (pero este se ha11a­

ha f~era con sus ayudantes) para que juntase todas las 
tr~'pas que fuere posible. Fué atacado en una de las ca­
lles de una mane~a inesperada, por un destacamento de 

caballería de los liberales, y el oficial que los mandaba le 
disparó un balazo en la cara. La bala pen'etró por el car­
rillo derecho y salió cerca de la orej a·. Fué conducido á 
la casa de un cierto Dr. Licea, amistad antigua de ~l, y 
quien le entregó en manos del enemigo en la tarde de ese 

mismo dia. 
La ansiedad con que el Emp.erador y nosotros torná­

bamos las miradas hácia la ciudad puede ímaj inarse. Es­

perábamos v;er llegar á algunas de nuestras tropas; pero en 

su lugar nos vinieron noticias de que varios batallones se 
habian pasado con el enemigo. Al fin ech6 ~e ver el Em­

perador desembocando del suburbio alguna caballe.ría, lle­
vaba??' estos uniformes encarnados, y con lágrimas en los 

.oj os, me dij o en voz al ta:-Mirad, Salm, allí vienen mis 
. fi~les húsares .. -Esto fué un equívoco; era solo un desta­

camento del rejimiento de la Emperatriz, los que igual­

mente usaban uniformes encarnados. Los. húsares nos ha­
bían seguido luego; pero arentrar por una calle, se encon­
traron con el batallon que habiamos visto en la plaza de 
la Indenpencia. Entre esta y la plaza de Armas les hizo 

alto y les mandó rendirse el traidor L6pez. Se vieron obli­
gados á desmontarse de los caballos y se les desarm6, lo 
mismo que á sus dos valientes gefes Pawlowski y Koehlig. 
Los viejos húsares estaban muy coléricos, y como que no po­

dian hace~ .otra cosa., por lo menos no querian entregar los 
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caballos. Dos h1isal'es mataron á sus caballos, y el resto 
soltaron los suyos. Al instante echaron á correr por la. ca,_ 
lle,á la caballeriza del meson. · Al apriximarse á la plaza 
de la Cruz, el enemigo que aun no las tenia todas consigo, 
se alarmó, y crey~ndo que era un ataque, los pobres caba­

llos fueron recibidos con una descarga. 
Uno de nuestros batallones, sin embargo, se acercó al 

cerro, pero cuando habia llegado á cosa de quinientos pa· 
sos de este, pronto dió las espaldas. El Emperodor envió á 
un oficial para persuadirles á que cumpiieran con su deber, 

mas el bizarro comandante del batallon al momento se 

echó á reir en la cara del mensaj ero: 

El Emperador me pidió hablase á Mejía con respecto á 
la posibilidad de abrirnoí:i paso para afuera; pero el general 

declaró que era enteramente inútil intentarlo. 
Nuestra posicion en el cerro llegó á ser sumamente difí. 

cil. Una tercer batería hacia fuego contra nosotros desde 
el llano al Poniente, y aquel que nos hacian desde la Oa­
sa Blanca habia avanzado á la garita de Oelaya, 1 a que no 

estaba muy lejos del lugar donde tloshalIábamos. Era tan 
nutrido el fuego que el batallon que ocup-aba la línea bus-" 

có abrigo en las zatljas. Las granadas que reventaban á 
derecha é jzquierda amedrentaron al pobre perrito ((Baby,» 

el que habia seguido á su amo, vino á buscar proteccion 

conmigo. Este se perdió despues, y cayó en manos del 

coronel Cervantes, el último comandante de Querétaro, que 
rehusó vendérmelo, y el que tuvo el malísimo gusto de po­
nerle el nombre de «Emperatriz.» Intentaba llevármelo 

conmigo al perrito, y regalarlo á la rrchiduquesi1 Sofía. 

Se dej aba oír en la ciudad un tiroteo aislado de mos­

quetería. Densas columnas de infantería, seguidas por ca-
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ballería avanzaron contra el cerro, y las tres baterías re­
doblaron sus esfuerzos, 

-Salm, dijo el Emperador, ahora es tiempo de que 

una bala me haga feliz. Pero esa tan deseada b:11a no que­

ria venir, y el Emperador otra vez se volvió hácia l\-fejía, 
. preguntándole si era realmente imposible abrirnos paso; 
este se mantuvo en opiuion de que era imposible. Enton­
ces el Emperador llam6 á Castillo y á mí, y por terCera 

véz le preguntó á Mejía; pero el valeroso y arrojado gefe, 
contest6:-Tenemos solo un puñado de caballería y parte 
de ella es de POC(} fiar. Vuestra Majestad puede ver ]0 que 

hay, y juzgar si nos queda algun~ probabilidad. Por mi 
parte poco me importa que me maten; pero no puedo echar­
me encima la responsabilidad de conducir á Vuestra Ma­

j estad á una muerte segura. 

Como añadidura al fuego de las tref¡ baterías, recibimo.s 
igualmente ahora fuego de mosquetería por ambos lados, 

y esto es que en dos partes del cerro ondeaba ya la bande­
ra blanca. El habernos demorado mas hubiera sido una 

locura, y sometiéndonos á una necesidad espantosa, envi6 
·e1 Emperador al teniente coronel Pradillo con bandera 

blanca para tratar con Escobedo tocante á su rendicion. 
El Emperador, que conserv6 su sangre fria, sacó de la 

bolsa un paquete de papeles y dió órden á Blasio y al ca­
pitan Fuerstenwaerther para que los quemaran en una 
tienda de campaña. Qué papeles eran estos? no me lo dijo 
el Emperador. 

Por supuesto que nuestro fuego ces6 al instante, pero el 
del enemigo se mantuvo á lo menos por diez minutos des­

pues de que se hubo enarbolado la bandera blanca. 
Vinieron de la ciudad otros batallones de los liberales, 
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Y pronto se cubrió enteramente el cerro con ellos. Despues 
de esto se acercó un destacamento, á la cabeza del cual iba 
el general Echeagaray, el 'que avanzó solo y con mucha 
precaucion. 

El Emperador se "preparó á recibirlo. Se colocó en el 
centro. A su derecha se encontraban Mejía y Castillo y á 
su izquierda yo, y el resto de sus oficiales agrupados de­
tras de nosotros. El Emperador desabrochó su sobretodo 
para mostrar su uniforme y contlecoraciones, y apoyándose 

en la espada aguardó á que llegase el general liberal. 
El general Echeagaray se le acercó cortésmente con la 

cabeza descubierta, y dirijiéndose al Emperador, dijo:­
(cVuestra Maj estad,» declarándole prisionero suyo. 

Despues de unas cuantas palabras, el Emperador dijo 
queria ver al general Escobedo. Traj eron el caballo del 

Emperador, lo mismo que los de ~.1:ejía, el que ofreció uno 
de ellos á Castillo. Mi caballo habia caido en manos del 

enemigo, de suerte que abandoné la línea para proporcio-. 
narme uno. Allí ví á un caballerango que tenia por la 

brida el caballo frison tordillo del Emperador, en el que 
siempre habia montado la Emperatriz. Al mismo tiempo 
uno de los liberales que estaba á caballo preguntó al ca­
ballerango de quién era ese caballo, y el muy tonto con­
testó ccdel Emperador;» con lo que el liberal se lo llevó en 
mi cara. En vano traté de hacer desmontar á un corneta 
del regimiento de la Emperatriz, cuando en ese momento 

mi fiel Montecon comprendió mi necesidad y me ofreció su 
caballo. Ya 10 habia hecho o"tra vez en batalla cuando fué 
herido mi caballo. En aquella vez rehusé; pero en esta 
acepté con placer, y pronto me hallé de nuevo al lado del 
Emperador. 
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Nos dirijimos hácia la garita de Celaya. Al pié del cerro 

vimos á dos mexicanos de á caballo peleándose entre sí 

probablemente por algun botin. U no de estos le tiró al 

otro por el pecho; un chorro de sangre le brotó de la heri­
da por la espalda, pues la. bala le habia atravesarto el cuer­
po.-Mirad; qué cosa tan horrible! dijo el Emperador 
señalando en direccion donde estaban los dos. Por allí 

encontramos á un cuerpo de oficiales á caballo. U no de 
ellos que estaba bastante escitado, se acercó al Emperador 
y abrazándole le dijo: saludo á vd. no como á Emperador, 
sino como Archiduque de Austria,y admiro á vd. por su 

heróica defensa! Otro oficial se condujo de la manera maa 

rumbosa y brutal. Apuntó su pistola á la cara del Empe­
rador y á la de los demás ¿ficiales, y tal vez hubiera, tira­
do para inmortalizarse con la infamia matando á Maximi­
liano, á no haber Escobedo amenazado fusilar á cualesquie­

ra persona que ~e atreviera á matar al Emperador, dado 
el caso en que cayera en manos de los liberales. Servia 

mejor á sus fines el tomarle con vida. 
Cerca de la garita .encontramos á Escobedo, con su esta­

do mayor y escolta, los cazadores de Galeana. Hicimos 

ahora alto y pronto se formó un círculo en derredor del 

Emperador. Fuí separ~do de él, pero él echó de menos mi 
ausencia, y me llamó á su lado. Despues de esto volvi­
mos los caballos, y regresamas al cerro. 

Aquí ví á Escobedo por primera vez. Es un hombre de 
cosa de cuarenta años, de estatura mediana pelo y barba 

negra y tez muy oscura. Usa anteojos, y tiene unas ore­

jas notablemente grandes, la~ que sobresalen por ambos 
lados. Ea muy amigable, segun costumbre mexicana, pero 

su cara tiene una espresion traicionera. Antiguamente ha-
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bia sido arnero, uespues estudió leyes superficialmente, y 
se unió al partiLio liberal para quien organizó algunos cuer­
pos. Tuvo la buena fortuna de sorprender en Santa Ger­

trudis una columna aus~riaca, la que iba escoltando una re­

gular suma de dinero, y obtuvo alguna- influencia política. 
No es solda.do en lo mas mínimo, y tiene buen cuidade de 

no esponer el cuerpo al fuego. 
En el camino iba Escobedo al lado del Emperador. El 

general J\firafuentes, de su estado mayor, suplicó á S. !vr. á 

nombre de su general entregase su espada. Otro general 
tomó la mía, y los revolvers del Emperador, que habia co­

locado en mi cinturon. 
En el cerro desmontamos. Escobedo invitó al Empera. 

dor á que entrase á una tienda de campaña que habia allí, 
yo le seguí, pues Escobedo tenia. igualmente consigo un 

ofioial-creo era Mirafuentes. Además de nosotros cuatro, 
nadie era testigo de la conversacíon que se seguía. Des­
pues de que el Emperador habia estado de pié algunos 
momentos frente á Escobedo y este habia gmirdado silen­
cio, el Emperador dijo:--Si se ha de derr~mar mas sangre, 
que sea solo la miar Esta y otras dos súplicas mas hizo el 
Emperador; la primera con el obj eto de que no se hiciera 
nada á su ejército; y la segunda, el que permitiesen á to­
das las personas pertenecientes á su casa, y que lo desearen, 
ir á la oosta con el fin de embarcarse allí para Europa. 

Esoobedo contest6 que avisaria á su gobierno, pero que el 
Emperador 11 todos aquellos serian tratados como prisione­
ros de guerra. 

Ofioiales del Estado Mayor de Escobetlo 11rtD negado 
esto, y es muy posible que el mismo general iguu,Imente lo 

niegue, para salvarse del baldon de haber quebrantado su 
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palabra de honor, y estoy dispuesto á jurarlo de la roa" 
nera I?as sn.grada, que Escobedo dij o 10 que aquí está 
asentado. Ni le oí mal ni le entendí mal, pues el Empe8 

rador aludió con frecuencin. á su promesa, y un equívoco 
por lo tanto no es posible. 

Despues de esto fué entregado el Emperador al cuidado 
del general Riva Palacio, notorio gefe del partido. No sé 
á qué grado de relaciones estaba él con el Emperador, 
pero S. M. siempre le consideró mucho, y habia dado ór- . 

denes especiales para que se tratase bien, dado el caso que 
cayera en nuestraa manos. El general se port6 en estre-
000 bien, y como esto es una escepcion, debe hac~rse men· 
cion especial de ello. Debíamos volver á la Cruz, y el 
general tuvo el buen tacto de no conducirnos por enmedio 
de la cuidad. 

Está barnos escoltados por los c~zadores de Galeana. U no 
de sus oficiales un aleman-americano, llamado Esting, 
me habló. Dij o me había conocido en N orte-américa, 
adonde habia sido primer teüiente de artillería, pero yo no 

me acordaba de él absolutamente. Me dijo además que mi 
esposa habia llegado frente á Querél'aro hacia ya quince 
dias y habia solicitado el permiso para entrar á la cuidad. 

1\las como no .se acce€li6 á sU: súplica, se habia ido para 
San Luis para obtener el permiso de Juarez el que no po­
dia negársele bajo las presentes circunstancias, y por lo 
tanto pronto debía esperar su llegada. Este y otros oficia­

les al servicio del ej ército liberal de esta manera me die­

ron los pormenores respecto á la traicion de L6pez; pero 

fueron culpados por hacerlo, y callados por sus camaradas . 
. A.lllegar á la plaza de la Cruz encontramos allí una 

parte. de nuestros cazadores ya prisioneros. Al ver al Em· 
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Pérador Sé descubrieron la cabeza y le miraron con una 
espresion de profunda tristeza, y á muchos de estos vetera­
nos Be les saltaron las l~grimas de los oj os. 

A la entrada de la Cruz echamos pié á tierra y el 
Emperador hizo al general Riva Palacio un presente de 
su caballo y silla de montar. Despues se condujo al Em­

perador á su antiguo alojamiento, que igualmente como los 
demás cuartos se habían vaciado completamente. En reae 

lidad nada habían dej ado en el aposento del Eplperador 

mas que su catre de campaBa; había sido abierto el colchon 
en busca de dinero, además de esto quedaba una mesa y una 
silla. Parte de 10s objetos robados, entrA ellos el lavamanos 
de plata cte. etc, y varios papeles, fueron mas tarde encon-. 

trados en el cuarto <.1'3 López. La c6lera en la que prorrum­

pi6 este individuo la noche anterior cuando vi6 que se le 
confiaba plata en vez de oro, basta para caracterizarle. 

Un sinnúmero de oficiales liberales llenaron la pieza 

para conocer á cclvlaximiliano de Hapsburgo» á quien no 
pudieron vencer sino por la traiciono Entre estos se halla· 
ban los coroneles D., J osé Rincon Gallardo y su hermano. 

El primero es el mismo oficial que habia dicho en la ma­
ñana el ccQue pasen.» Hablando al Emperador sabre la 
traicion de L6pez dijo:-«Sc sirve de gent-e como ese para 

despedirle á patadas despues.» En el corredor frente al 
euarto del Emperador habia una compañía de los Supre­

mos Poderes, con un centinela delante de la puerta. En 

una azotea frente de la puerta en la otra extremidad del 
cuarto ha,bia otro destacamento de soldados. 

Pradillo, el conde Pachta, Blasio y yo fuimos llevados 
á un cuarto, al que se entraba por esa misma azotea, de 

uerte que pasando por ella podiamos comunicarnos con el 



181 

Emperador. Mas tarde se juntó con nosotros el Dr. Basch. 
El Emperador le abrazó. A Mejía y á Castillo los aloja­
ron en el cuarto del doctor. Eran las diez de la mañana 
cuantlo de nuevo entramos á la Cruz. 

La salud del Emperador estaba muy quebrantada con los 

malos alimentos y otras circunstancias; se habia encontra­
do indispuesto mas antes y se fué á acostar. Sin embargo, 
fué visitado por un coronel liberal, cuyo nombre no oí men­
tar; se sento alIado de la cama. del Emperador, y le hizo 

muchas preguntas tocantes á México y Veracruz, á las 

que contestó con esa manera franca que tenia. Como que 
habló demasiado y me temia que fuera á decir muchas cosas 

que no era necesario supiera el enemigo, me coloqué de­
trás de la sIlla del general, y puse el dedo en los labios. 

El Emperador comprendió, y pronto cambió la convel'sacion. 
Estábamos todos con mucha hambre, como que nada ha­

biamos comido desde la noche anterior. El Sr. Rubio 

mandó al Emperador hácia el anochecer una comida frugal, 
pero comió muy poco, y el resto nos 10 compartim0s. 

Los demás oficiales (cosa de cuatrocientos) fueron alo­
jados en la iglesia de la Cruz, adonde estuvieron bastante 

molestos por los Oficiales liberales que iban á clavarles la 
vista. El teniente coronel Pitner y el comandante l\{alburg 
se burlaron del centinela que estaba en la puerta cuyo 

cuerpo flaco, hambriento aspecto y estado andrajoso les 

divertia. El coronel Doria, hombre conocido en el ejército 
liberal como ~l sabueso, lo echó de ver y dijo:-Rianse vds., 
caballeros; estos individuos todavía están bastante buenos 

para fusilarlos! Esta observacion en un tanto acortó la 
alegría de aq.uellos oficiales. El mando de la Cruz y los 
prisioneros fué dado al general D. Fra.ncisco Vélez. 

16 



PRISION DEL EMPERADOR. 

En la mañana del 15 se nos despertó ántes de las cinco 
con el ruido furioso de los tambores en el patio, adonue los 
soldados se habian ya esmerado en hacer ruido durante la 
noche. Me asomé, y vÍ á un oficial liberal, con un tambor 

colgado al cuello, el que tocaba como loco y al mismo tiern·· 
po animando á sus soldados á. que secundasen sus esfuarzos. 

En ese dia se public6 la siguiente proclama de Escobedo 
al ej ército: 

« .ZJfARIANO ESOOBEDO, General de lJivision de la 

República mexicana, en gefe del cuerpo del eJército del 
Norte; y mandando las tropas que operaban sobre Q¿ce·, 
rétaro, . 

(1) ccSoldados: A vuestro valor, constancia y sufrimien­

tos, debe la República uno de sus triunfos, el mayor que 
se ha obtenido en la larga lucha que la N acion ha sosteni-

1 Esta, procln.ma es copia del original. (N. D. T.) 
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do con los invasores y sus cómplices: la ciudad rebelde de 
Querétaro, el mas fuerte baluarte del Imperio, despues de 
una heróica resistencia de dos meses, digna de mejor causa, 
ha sucumbido. Fernando l\laximiliano, el titulado Empera­
dor, M:iramon, ~1:ejía, Castillo, y un sinnúmero de genera­
les, gefes y oficiales con toda la guarnicion, son nuestros 
prisioneros. Faltaria á mis deberes de soldado y traiciona: 

ria mi conciencia de hombre libre, de mexicano leal, si ca­
llara vuestros heróicos hechos, y vuestros mas heróicos sacrifi­
('Íos. COIl, la fé del soldado que defiende la independ.mcia de 

su patria, sin alimentos y muchas veces sin un solo cartucho, 

úcsafiábais la muerte combatiendo sin ccj ar con numerosas 

tropas de traidores y estrangeros, provistos de toda clase 
de elementos de guerra, perfectamente fortificadas y man­

dadas por los mejores generales del antiguo ejército que por 

desgracia faltaron á sus deberes, aliándose con los invaso­

sores y sosteniendo hasta úl.tima hora al estrangero, que 

otro estrangero~ el Emperador de los franceces quiso, colo­
car en un trono erigido con las bayoneta.s de sus soldados; 
pero estos ya río existen: sus restos han huido á Franch á 
ocultar su vergüenza, cargando con las maldiciones de to­

do un pueblo, y llevando la triste nueva ue que mas de una 

mitad de sus camaradas, pagaron con su sangre los oopri­

chos de su amo. 

Compañeros de armas: nada importa que hombres ambi­
ciosos aspirantes de mala ley, hayan querido disfrazar vues­

tros hechos; la veraz historia colocará á cada uno en el lu­
gar que le corresponda, y ni 109 enemigos <1e b, República, 

ni los que quietos permanecieron en luga,res ocupfMlos por 
los invasores contemplando indiferentes su desgl'C1Cia, se so­

brepondrán á los que como vosotros habeis combl1Jtido sin 
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tregua ni reposo por los sa,grados principios de indepel1s 

dencia y libertad. 

Soldados: en nombre de la República y del Supremo Go­

bierno, os felicito con toda la efusion de mi alma, y conse­

cuente con el programa que me he trazado, seguiremos hasta 

afianzar la paz y ' el 6rden, y con ellos el porvenir de nues­

tra patria. 

Viva la República! Viva la, independencia nacional! 

Cuartel general en la Purísima, frente á Querétaro, Ma~ 

yo 15 de 1867 ~ 

(cMARIANO ESCOBEDO.» 

Inútil me parece agregar una sola palabra á este pom­

poso documento, el que traduzco para diversion del lector, 
y con Bl fin de darl0 'una muestra de la veracidad de Es­

cobedo. 

AdoffiJ,S de esto, el comandante en gefe liberal public6 

una notjficacion dirij ida á los empleados civiles y milita­

res imperiales, para que se presentasen en el término de 

veinticuatro horas, amenazándoles diciendo que toda perso­

na que no obedeciera dicha 6rden en el término señalado, 
seria fusilado sin pleno juicio. 

A consecuencia de esto, los generales Escobar, Casano­

va, Moret, Valdes, el ministro Aguirre y otras personas, 

se presentaron y fueron alojados en el cuarto de Castillo. 

Los generales Arellano y Gutierrez y el coronel D. Cár­

los "Thliramon habian logrado evadirse de Querétaro, y el 

general l\féndez, á quien andaban buscando con tezon los 

los liberales, se hallaba aun oculto en la ciudad. 

El anciano general Escobar, despues de haberse entrega­

do, fué conducido por las calles con escolta: por allí se en 
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contró con el traidor L6pez, el que siempre habia esta .. 
do enemistad') con este hanrado general. El cobarde trai­
dor . tuvo la vil osadia de dar á su indefenso enemigo un 
golpe en la cara. 

Por la tarde vimos en marcha muchas de las tropas libe· 
rales, y oimos decir que todas aquellas de que se podian 

desprender, so le envi8ban á Porfirio Diaz, que estaba si­
tiando á I\i~xico. 

Escobedo se quedó en Querétaro: como que era enemigo 

de Porfirio Diaz no queria servir bajo sus 6rdenes. Fué en­
viado igualmente á Méxioo el general D. Francisco Vélez, 
y reemplazado . por el general Eo.heagaray, pariente de 
nuestro co:,nandante del mismo apellido. 

El Tejimiento de la Emperatriz. quedó intacto y entera­

mente mandado por oficiales liberales. Estos ofioiales sin 
embargo fueron despues matados por su propia gente duran­
te una marcha, y el rejimiento se organizó como guerrilla, 

con la intencion de mas tarde unirse. á algun movimiento 

de ]03 conservadores. 

El general Escobar se habia logrado muchos amigos en­

tre los habitantes de Querétaro; y por ellos sabia todo 10 
que pasaba. Nos comunicó la triste nueva de que habían 
sido fue,ilados ó lanceados 40 de nuestros oficiales el dja an­
terior. Los soldados les habían colocado contra las paredes 
do los corrales como por vía de chanza, y les habian mata­
á balazos ó lanzazos. Entre ellos se encontraban el coronel 
de la Cruz, del cuarto de caballería, y el coronel Campos, 
que habia ~aido en manos del enemigo, cuando fué herido 

en el cerro, y al instante le fusilaron. 

Hácia. el anoohecer repentinamente oimos en la Cruz una 
esplosioD; se mandó buscar al doctor Basch, y de él supi-
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mos el motivo. En la iglesia donde habia aloj ados tantos 

oficiales, estaban esparcidos por el suelo una. cantidad de car­

tuchos: algunos de estos prendieron fuego con los cigarros 

que por allí habian tirado; al ruido que estos produjeron, 

los oficiales temerosos de una esplosion se agruparon cerca 

de la entrada. Lu. gua.rdia cr~yendo que se : intentaba un 
pronunciamiento hizo fuego sobre ellos. ~rres 6 .cuatro ofi­

ciales fueron gravemente horidos, y uno de . ellos muerto. 

La mis~a suerte corrió un oficial de los liberales, que fué 
herido en el vientre bajo .. 

Los oficiales liberales con quienes hablábamos no gllar­

daban ningun secreto con respecto á la traicion de López; 

y entre ellos .se sabia, que ahora .ejercia este comercio por 

tercera vez. La primera ocasion fué durante la guerra en­

tre Jos Estados : Unidos y México en tiempo de Santa Anna~ 

El general Escobar me dió el original del siguiente documen­

to, que móstróel general ' Mirámon al Emperador cuando 

intentó nombrar general á Lópcz. [1] 

c( Estado mayor del ejército.-SeGcion de Archivos.-" 

Circular. 

e( Su Alteza Serenísima .el general Presidente ordena::' 

que se despida y escluya para siempre d'el ejército al alfé­

rez del rejimiento activo de Monterey y Nuevo Leon, Mi;. 

guel L6pez, á consecuencia de· su infame comportamiento, 

en Tehuacán, adonde sublev6 la. escolta de S. E. el Presi­

dente que lliandaba en persona á las tropas operando con­

tra. el ej ército de los Estados-Unidos. 

1 No habiendo sido posible obtener copia. original de este docu­
mento, me limito á traducirlo. (N. D, T,) 
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Se hará saber esta órden al ejército para que el mismo 

sepa y se persuada de que si el Supremo Gobiernorecom­

pensa á sus buenos servidores; igualmente castiga. á aque­
llos que no merecen pertenecer á la gloriosa carrera de las 

armas. » 

«De 6rden superior para conocimiento de ustedes y SUB 

subordinados. 

(Firmado) QUIJANO. 

México Julio 8 de 1854.» 

Es difícil comprender cómo podía confiar el Emperador 

su persona y el punto de la Cruz, á un hombre que tenia 

semejantes antecedentes. Sin embargo, he observado ya 

que no creía que Lópezintentaba entregar en manos de los 

liberales al Empera10r . Temeroso de que f.i lo coj ieran lo 

fusilasen, trató de salvar la virla, y al mismo tiempo hacer­

se de una buena suma de dinero' poniendo en manos de Es­

cobedo la ciudad. El Emperador frustró todos los cálculos 
y arreglos de este para salvarlo, con su repulsa de esconder­

se en la casa de Rubio. Un individuo como López, sin ho­
nor, no podia imaginarse que todo un hombre y un Empe­

rador pudiera preferir la n;merte á una accion que conside­

raba iba si no en contra de su honor, por lo menos sí en 

contra de su dignid~d. 

El 17 muy temprano por la mañana, se nos avis6 que 

estuviésemos dispuestos para ser pasados al convento de San­

ta Teresita, del que 8'3 habia echado afuera tí las pobres 

monjas, y cuya órden de religiosas habia ocupado ese local 

durante muchos sig10s. En la plaza de la Cruz encontra­

mos á los demas oficiales nuestros. El porvenir incierto que 

teniamos anta nosotros nos habia puesto taciturnos, y en 
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silencio abrazamos á nuestros amigos. Ibamos escoltados 
por una fuer~a formidable. Un batallon marchaba á la 00-

beza, y otro cerraba la retaguardia, y dos compañías á de­
recha é izquierda de las casas. El ~mperador iba en un 
coche con el doctor Basch y el general Echeagaray. 

Los habitantes de la ciudad mostraron gran simpatía por 
nosotros; y muy especialmente las mujeres, I&s que nos 3&­

ludaron con lágrimas en los ojos. Cuando llegamos á la 
entrada del convento de Santa Teresita, muchas mujeres 

pasaron entre las líneas de la guardia, y dieron naranjas y 
cigarros á los prisioneros. Las pobres monjas habian teni­
do el conven to sumamente limpio. Habia allí un pati() con 

un corredor alrededor y una fuente en el centro. 
~l cuarto que ocupaba el Emperador era muy grande, 

pero estaba completamente vacío. Lo mism~ sucedi6 con el 

cuarto que se le seguia á este, y adonde se a,loj 6 á todas 
las personas á quienes el Emperador suplic6 se quedaran 

cerca de él. Estos eran el general Castillo, el ministro 
Aguirre, el coronel Ormn,chea, el Teniente coronel Pradi-
110, el doctor Bnsch, Blasio, el coronel Guzman y yo. Sin 

embargo, no se nos permitia comunicar con los generales, los 

que estaban en una pieza soperada, 6 con el resto de los 
prisioneros, los que estaba.n aloj ados en otras partes del con· 
vento. Como que habíamos perdido todas nuestras cosas, y 
teniamos por fuerza que dormir en el suelo, el Emperador 

mand6 nos traj era.n á cada uno un zarape. 

El 18 de 1\1ayo se pubiic6 una lista muy gra~de de tO Q 

dos los prisioneros. A la cabeza de este impreso, con gran­
des caracteres, se leia: el Emperador Maximiliano, lo que ·en 
lo de adelante en otras publicaciones se cambi6 en ((Archidu­

que Fernando :l\laximiliano de I-Iapsburgo.» La salud del 



190 

Emperador se mejor6; pero nos quitaron al general Echea­
garay, probablemente porque nos trataba demasiado bien, y 
en su lugar pusieron al general Rufo Gonzalez, el que an­
tiguamen te era gefe de bandidos. 

No oiamos nada tocante á las intenciones del enemigo, 

respecto de nosotros, y corri6 la voz de que los liberales es­

taban fusilando á todo estrangero, cuando fuÍ l1amado á 
cosa de las ocho de la noche. Me dispuse á recibir lo peor, 

y mis compañeros n0 esperaban vol verme á ver; pero fué 

una alarma mal fundada, pues los liberales solo q uerian al­

gunos informes tocantes á mi nacionalíJad y otros asuntos 

personales. En el patio habia veintidos centinelas que toda 
la noche daban con toda la fuerza Je sus pulmones el «cen .. 

tinela alerta!» de suerte que no podía,mos cerrar los oj os. 

El 19 de Mayo el general Escobedo, ac~mpaJñado del ge­

neral Diaz de Leon y el' coronel Villanueva, visitó al 

Emperador. La visita dur6 media hora., y todos estábamos 

sumamente escitados; pero esto solo fué una ceremonia, y 
nada oimos de positivo. Algunos oficiales del estado mayor 

de Escobedo me djjeron que se esperaba llegase muy pron­

to mi mujer. 

Durante la noche anterior~ el general ?\léndez habia si" 

do coj ido en una casa, y por dinero entregado por su pro· 

pio criado. Escobedo se' alegró bastante de aplicarle lar re­

gla que habia asentado en su notificacion. Bajo cualesquier 

circunstancia se hubiera mandado fusilar á Méndez, pues él 

habia mandado fusilar en una ocasion á dos generales libe­

rales, Al'teaga y Salazar. Con los demas que fueron coji­

dos mas tarde, no se les aplic6 esta 6rden, por lo menos 

hasta donde yo he sabido. 

La mañana eiguiente me hallaba en compañía de otros 
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cerca, de la, ventana, cua,ndo por el pasadizo, fr~nte á nos­

otros fué conducido Ménd~. Iba con paso acelerado como 
de costumbre y fumando un puro: Cuando . ~os vi6 se son­
:rió, y nos dij o adios con la mano. Fué conducido á la mu~ 
raUa esterna de la plaza de toros, cerca de la Alameda, 
adonde se le debia fusilar por un destacamento de los Ca~ 
zadores de Galeana .. 

Es costumbre en México fusilar por la' espalda á· aque­

llos que se les considera como traidores por el partido opues­
to, en cuyas ma'nos hayan caído. Méndez no queria some­
terse á aquel insulto, y cuando le obHgaron á hincarse, con 
la espalda hácia las fusiles, dió vuelta en una rodilla en los 
momentos que iban los soldados á disparar, se quitó el som­
brero y gritó; ((Viva México!» Cayó boca abajo, herido, pe­
ro no muerto, aun estando en sus cinco sentidos, pues con 
el dedo pulgar apunt6 tras de la orej a, suplicando de esta 
manera que le tirasen allí, á lo que accedió uno de los ca­
zadores. El cuerpo le fué entregado á su mujer. Estos 
pormenores me los di6 el oficial que mandó la ej ecucion, 
antiguamente un barbero suizo que habia desertado de la 
Legion estrangera (Francesa). No habia olvidado su primer 
oficio y ofreci6 rasurarme, por supuesto mediante alguna 
gratificacion. Por la noche oimos decir que doce de nues­
tros oficiales de guerrilla habían sido apartados del resto, 
para ser fusilados en la mañana; pero nunca pude averi­

guar si esto se hizo 6 no. 

, El 20 de Mayo á cosa de medio dia llegó mi esposa. Sus 
noticias por cierto no eran nada consoladoras, pues dij o que 
se trataba de fusilarnos á todos. Tuvo una conversacion 
larga con el Emperador, en la que le dió bastantes infor­
mes especialmente con respecto á la traicion de Márquez, 
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la que mortificó al Emperador muchísimo mn,s que la de 

L6p~z. 

La opinion general era que 1v.Iárquez hn,bia, marchado 

rumbo á Puebla en lugar de Querétaro con b, intencion de 

reunirse á Santa-Anna. Los oficiales alemG.nes en México, 

quienes habian querido ir en ayuda del Emperador, habian 

estado en continua pendencia oon él. 
Como que el Emperador había espresado el deseo de que 

se le alojase con su séquito en una casa sola, mi esposa fué 

con este fin á persuadir á Escobedo con quien había hecho 

ya conocimiento, lo mismo que con los oficiales de su esta­

do mayor, cuando llegó frente á Querétn,fo, para euplicar 

le dieran entrada en la ciudad. 

A BU regreso nos dijo que Escobedo l.e habia hecho algu­

nas promesas J saca.ba por consecuencia de su conversa­

cion que trataba de entablar algunas negociaciones con el 
Emperador. 

Esto sali6 e.sacto pues á. las cuatro de la tarde el coronel 

Villanueva porteneciente al etl tado mayor de Escobedo, su­

p1icó al Emperador se tra.sladasc al cuartel gen~al. El 

Emperador al principio no quería ir, pero al fin cambió de 

idea diciendo: «Despues de todo, Escobado me ha hecno 

una visita., y yo se la devuelvo;» pero solo lo hacia baj o la 

condicion de que s~ le permitier:1 [i mi esposa acompañarlo, 

á 10 que no se opuso el coronel. 

El Emperador ofreció el brazo á la princesa, y yo me 

seguí con el coronel Villanueva. Pasamos por donde esta­

ban los demas prisioneros y estos saludaron al Emperador 

con gran respeto y amor. Despues subimos á un coche y 
escoltados por veinticinco hombres de los Cazadores de Ga­

leana nos encaminamos al cuartel general de Escobedo que 
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desde la ocupacion de la. ciudad se habia trasladado á la 

Fábrica y hacienda de .. Hércules, perteneciente al señor 
Rubio. 

Frente á esta hacienda hay un j ardin muy grande y her- , 
moso, al que entramos cerca de una fuente con un t~zon, 
sali6 Escobedo á recibir al Emperador y con él se diriji6 

por una vereda lateral, adonde se habian puesto algunas si­

llas para la comitiva. Muchos oficiales curiosos se hallaban 

parados cerca de la fuente y alternativamente tocaban dos 
bandas. 

El Emperador habl6 con Escobedo de su abdicacion. Pi­
di6 que sus oficiales fuesen enviados á la costa, en cambio 

de esto daria, 6rdenes para que se entregase á México y á 
Veracruz. 

Escobedo contest6 que pondria esto en conocimiento de 
su Gobierno. Por parte de él, Villanueva el coronel, y por 
parte del Emperador, yo, debiamos arreglar entre nosotros 
los puntos de que se habia hecho mencion en la conversa­
cion y ponerlos por escrito. 

Hablé por algunos instantes con el Emperador, el que 
me comunic6 sus instrucciones diciendo:-«Haga vd. todo 
de una manera honrosa, pues preferiria primero morir que 
degradarme.» Despues de esto escribi6 la siguiente auto-
1'1ZaClOn: 

«Querétaro, I-Iacienda de Hércules, 

Mayo 20 de 1867. 

(1) Autorizo á mi coronel y ayudante de campo, el 
Príncipe de Salm Salm, para tratar con el señor general 

1 Estaautorizacionlaescribi6 el Emperador en francés.-N. D. T 
16 
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Escobedo y reconozco los actos hechos por el primero co­
mo hechos á mi nombre. 

(Firmado) MAXIMILIANO. 

Mis negociacionos cqn el coronel liberal se facilitaron 
por la circunstancia de hablar este el francés muy bien. 

Convenimos en que mis proposiciones á no~bre . del Empe­
rador se hicieran con la f6rmula de una carta dirigida á 
Escobedo. Esta carta dice así: 

«Querétaro, hacienda de Hércules, 

Mayo 20 de 1867. 

[1] A S. E. el Sr. General Escobedo Comandante en 
Gefe de las fuerzas liberales. 

General:-Mi Señor y Soberano me ha autorizado para 

tratar con vd. sobre ciertos puntos, para evitar haya mas 
derramamiento de sangre en este país. 

Para obtener este fin propone á vd: 

1. La abdicacion oficial de la corona de México. 
2. Promesa solemne de no mezclarse jamás ya en los 

negocios de México. 

3. Orden á sus generales y gefes de rendir las armas y 
de entregar las plazas fuertes. 

4. Orden al comandante de las tropas estranjeras de 
rendir las arma~ y de ponerse baj o . la proteccion de las 

fuerzas liberales para dirigirse á Veracruz, con el fin de 
ser embarcadas. 

1 Este documento 10 escribi6 en francés á Escobedo el Príncipe de 
Salll). Salm.-(N. D. T.)' 
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5. Que recomienda la suerte de sus generales y oficiales 
mexicanos que le han sido fieles, á la generosidad del nue­
vo gobierno. 

6. Que sea escoltado hasta Veracruz con las perso­
nas de su séquito por una escolta escogida por vd., ge .. 

n eral. 

7. Que todos los estranj eros que están aquÍ prisioneros 

sean trasportados á Veracruzcon el fin de ser embarcados. 
Tengo el honor de ser, general, vuestro servidor. 

[Firmado.] PRINOIPE DE SALM SALM, 

Coronel ayudante de campo de S. M.» 

An tes de que saliera esta carta de mis manos se la mos· 
tré al Emperador, que hizo algunos cambios insignifican­
tes, despues de lo cual fué entregada conforme arriba está. 

Toda la negociacion dur6 cosa de hora y media, despues 
di3 10 cual regresamos de la misma manera en que habia­
mos ido á la prision del conve.nto. 

El 21 de l\'Iayo oimos decir que doce de los oficiales 
franceses que estaban al servicio del Emperador y quienes 
en ·10 genera.lhabian sido .empleadoscomo pagadores del 
ej ército, no habiendo pres tado ningun otro servicio du­
rante el sitio, habian ofrecido 'sus ser~icios al general Es­
cobedo. Como que seria una lástima echar en el olvido los 

nombres de estos individuos que tuvieron el miserable atre­
vimiento de hacer semejante cosa, los reproduzco aquí con­
forme fueron publicados en la «Sombra de Arteaga,» un 
peri6dicó liberal de Querétaro:-Capitan, Ernesto de Roze .. 
vine; teniente, Juan Ricot; capitan, Charles Schmidt; capi­
tan, Henry Morel; capitan, Xavier GaulfreroD; teniente, 
Félix Rieffers; teniente, Emile Trouin; alférez, Eugen Bail-
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by; teniente, Theodore Rerraud; teniente, Bmile Jejuin; te­

niente, Víctor Nomei y teniente, Paul Guyon. 
Escobedo les contest6 en una carta puesta en términos 

muy severos y despreciativos. Les dijo, «que la causa de 

los liberales podia combatirse por sí mismos y que no po· 

dia aceptar los servicios de gente que á la faz de sus com­
pañeros que estaban sufriendo se atrevian hacer tan infa­

me oferta, y de quienes se podia esperar cuando se presen­
tara otra ocasion igual comportamiento.» 

Los pasos dados por estos doce oficiales ca,usaron grande 
indignacion entre los prisioneros; y los demás oficiales fran­

ceses me enviaron para el Emperador la siguiente carta, 

que prometí mas tarde publicar con sus nombres: 

«Varios oficiales francooes prisioneros, á Su Majestad 

Maximiliano, Emperador de Th1éxico. [1] 
«Señor: 

Hemos sabido que varios oficiales franceses prisioneros 

como vos, han solicitado del general Escobedo el favor de 

servir en su ej érci to. 

El partido liberal ha apreciado debidamente este acto, 
tachándolo de infamia, y el general Escobedo ha hecho 

bien de no aceptar á hombres que no tienen vergüenza de 

hacer semejante solicitud bajo circunstancias como estas. 
Corro que estos oficiales, (que durante todo el sitio no 

han asi&'!tido á ningun ataque) son franceses, y Vuestra Ma­
j estad podria creer que son intérpreteB de nuestros senti­
mientos, nos apresuramos7 Señor, á rechazar todo p~rticipio 

1 Esta carta está escrita en francés, pero la he traducido para ha­
cer mas facil su lectma.-(N. D. T.) 
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en ese acto incalificable y que ha provocado nuestra indig­
nacion. 

Nos aprovechamos de esta circunstancia" Señor, para' pro­
tostar á Vuestra Majestad las seguridadiés de nuestra ente­
ra ahesion y venga lo que viniere jamás lo aprovechare­
mos. 

Somos con el mas profando respeto, Señor, de Vuestra 

Mejestad, los mas humildes y mas fieles súbditos.-.A. Pa· 
ge, capitan, Eugéne Ohardin, Adolphe Marie, Jean Marc, 
Jean Baptiste Gobin, Jéronimo GUard, Oharles Bomet, 
Adolphe Oharton, Oharles Bloy, Antoine Vignoli, Oharles 
IJesprez, Gustave van Haecht, Gaspard Wery, Henzy 
TToignier, Eugene Laroche, Frederick Filliatre, Leopold 
IJreyssé, Adolphe Ohigon, Adolphe Bouzeran, Ohrétién 
Ludivig, Oharles Sahupbaah, Jean Lugeon, Adolphe Sibe­
naler, Zacharie Deplace, Alb~rt Hans, Henzy EJ¿rmann, 
Louis Depain, Jean Baptiste Parison, Ernest Ooudray, 
Jean Nicolas Girardin, Léopold de Pottes; subtenientes.)) 

Casi ningun cuidado tenian los liberales de nuestros sol· 
dados prisioneros como se verá por la sigui en te carta que 
recibí: 

(Alteza: A nombre de todos sus camaradas presos, el in­
frascrito le suplica por amor de Dios haga presente á Su 

Majestad el Emperador, nuestra miserable posicion, para 
que á nosotros, como fieles criados de Su l\Iajest.ad no se nos 
haga morir de hambre. Desde que nos cogieron prisioneros 
el día 15, hasta ahora, la mayor parte de nosotros apenas 

hemos probado un bocado, de suerte que cada uno de nos­
otros, ya desea la muerte de cualesquiera otra manera. 
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Por lo tanto, suplicamos á V uesta Alteza, mU0va á Su 1fa­

jestad á favorecernos bondadosamente con una limosna ca­

ritativa. 

IBAN BUDSKY, 

Húsar preso, firma, á nombre de sus camaradas.» 

Cuando por la tarde vino á verme mi esposa habia olvi­
da.do el pase, y el oficial de guardia le rehusó la entrada 

de la manera mas grosera. Me puse furioso con esto y me 
pasee por la pieza lleno de c6lera. El Emperador, q uc á la 

sazon se hallaba con nosotros presenció la escena, sonrién­
dose y señalándome, dijo á los demás señores que estaban 
allí: (Mirad al leon en sú jaula.» 

Al regresar mi esposa con el salvoconducto, traj o para 
el Emperador y para mí la tan deseada ropa blanca. 

El 22 de Mayo se nos. informó que el Emperador, algu­
nos de su séquito y los' generales debian ser trasladados, 

no á mej ores aloj amien tos como habiamos esperado, sino al 

convento de Capuchi~as. La razon que habia. pa.ra esta 
scparacion solo llegó á nuestro conocimiento mas tarde. 

Escobedo habia recibido 6rden del «Supremo Gobierno» 

para sin demora fusilarnos á todos; protestó contra esto, y 
dijo que no podia hacerse sin prévio juicio, y que podía 
envolver ,al gobierno en dificultades con los Estados-U~li­

dos, que ya oficialmente se habian espresado con respecto 
á los procedimientos en San Jacinto, desaprobándolos fuer­

temente. 

El Emperador fué alojado en el panteon ó bóveda pro­

visional de loe muertos en el c'onvento; los generales en un 

gran 8~lon, y nosotros en un lugar contiguo · al panteon. 

Como que el Emperador no se sentia, bien, se mandó bus-
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car al Dr. Basch acorde cón su deseo; cuando el doctor 
me preguntó adónde se hallaba el Emperador, le asusté 
de una manera horrible, sin intentarlo, diciendo simplemen­
te: «En la tumba.» 

En este convento encontramos á Miramon, con la cabe­
za vendada aun. El Emperador le abrazó. El general fué 
visitado · ese día por el Vice-cónsul de Hamburgo en San 

Luis Potosí, Mr. Balmssen. 
No se nos queria tener por largo tiempo en ese horrible 

lugar, y el 23 de Mayo nos trasladaron á otro patio, adon­
de teníamos alguna comodidad mas, pues tres y cuatro per­
sonas fueron a;}oj adas en una misma celda. Mi esposa no 
abandonó sus esfuerzos para obtener una casa por separa­
do para el Emperador, pero la entretuvieron con promesas. 

Cuando el 24 de Thfayo estaba sentado con el Empera­
dor en el patio, en el centro del cual hay un gran limone­
ro, el coronel Palacios, que bajo las 6rdenes de Gonza­
lez, tenia lá vigilancia especial de los prisioneros, me llamó 
á un 18010 y me suplicó dij era al Emperador se preparase 
.á ser· traslado á un cuarto por separado, pues estaba para 

comenzar su juicio, tenia que estar 8010 é incomunicado 

. con los demas prisioneros. Cuando hube cumplido con ese 

deber desagradable, el Emperador di6 6rden á su mayordomo 

Mr. Grill para que empacase sus cosas:, mientras tanto me 
paseaba con él de arriba abajo en el patio, hizo esta obser­
vacion: «Ya 10 ve vd., progresan despacio, pero con segu­
ridad. Pronto se terminará todo.» 

Eché de ver en el suelo una corona de espinas que se 
habia caido de la cabeza de una imágen de palo, era un 
Cristo. que habian convertido en leña los soldados; alcé la 

corona. El Emperador mi3 la tomó de la mano y dij o, «Dé" 
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mela vd., conviene bien á mi posicion.» Dió la corona de 
espinas á Mr. Gril y le mand6 la colgara en su cuarto. 

La celda en que se hallaba preso el Emperador, estaba 
en un piso alto del convento, lo mismo que las de lVfiramon 
y Mejía. Frente á cada una de estas celdas colocaron á un 
centinela. Como que el Em,perador suplic6 le dej asen tener 
cerca de él al Dr. Bascb; éste, Mr. Grill y su valet·de­
chambre, Severo, fueron colocados en celdas cerca de las 

del Emperador. 
De una conversacion que tuve con el coronel Palacios, 

el que habia estado prisionero en Francia, y habla francés 

baSltante bien, supe que habia poc~ esperanza para el Empera­
doro En el curso de la conversacion observé que el gobier­

no mexicano haria bien en seguir el ej emplo del gobierno 
Norte-americano con respecto al tratamiento de los rebel­

des del Sur, á lo que contest6 Palacios: ceLos norte-ame­
ricanos son enemigo51 hereditarios nuestros desde que na­
cen. Ni queremos tener nada que hacer con ellos, ni con 
ustedes; podemos subsistir sin ninguno de los dos.» 

Ridiculicé la idea de vivir por sí, enteramente solos sin 
union con otras naciones y sin comercio alguno, siguiendo 

el ej emplo dado una vez por la China y el J apon, mas él 

sostuvo su opinion y dijo que México tenia todo lo necesa­

rio para su subsistencia y que no necesitaba de relaciones 

estranj eras. Me esforcé en persuadir al coronel Palacios pa­

ra que me permitiera comunicarme conel Emperador, pues· 
to que antes de su muerte tendria que hacer muchos arre­

glos. Sin embargo, no es posible obtener de un mexicano 
una contestacion terminante, y nada conseguí, salvo algu .. 

gunas promesaa vanas. . 
Cuando vino mi mujer el 25 de Mayo, se hallaba en un 
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estado de escitacion grande, pues habia oido decir con cer­
teza, que el Emperador y yo seriamos fusilados, y que el 
juicio del primero ese mismo dia habia comenzado. Se apli­

caría la ley de 25 de En~ro de 1862, la que ordena que 

todo el que sea tomado con las armas en la mano, será fu­

sHado. Todos los trámites legales, inclusa la ejecucion, se 

terminaria en el curso de tres dias. A la Véz debian ser juz­
gados con el Emperador, Miramon y Mejía, y despues de 
ellos, tres mas, a.corde con el rango que tuvieran. De este 

modo se me facilit6 hacer el interesante cálculo de cuán 
pronto llegaria mi turno. 

Con alguna dificultad fuéme permitido por Palacios ver 

al Emperador, pero solo en presencia del oficial de gliar­
día. Sucedi6 que este oficial fuera mi barbero suizo, el 
cual mediante una friolera se mantuvo parado en la puer­
ta, pendi\lnte para que nadie interrumpiera nuestra oon­

versaClOll. 

Informé al Emperador de lo que ha.bia oido por mi mu­

jer, y conveninlDs en que se fuera ella á San Luis Potosí 

para probar suerte con J uarez y . obtener, si no otra co· 
. sa" por l~ menos una demora, pues el ganar tiempo es una 

gran cosa en semej antes circunstancias. 
En ese día mi muj er estuvo muy ocupada. Vino varias 

veces á la prision, y por última vez á las once de la noche; 

cuando indujo á un oficial á condooirnos á los dos con el 

Emperador, de quien recibi6 sus instrucciones. Del Empe­
rador fué á ver á Escobedo, para decirle que iba á ver á 
J uarez, suplicándole suspendie!,a la ej ecucion hasta su re 1 

greso, el que apresuraria tanto como fuera posible. Escobe­

do prometi6, acorde con la costumbre mexicana. Partió 
ella á su destino esa misma noche. 
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El 26 de Mayo tuve una conversacion con el coronel 
Villanueva, el cual era hombre de educacion y no tan san­
guinario como la mayor pa rte de sus compañeros ele armas. 
El resúmen de su conversacion fué: «Que Maximiliano era 
hombre perdido,)) y contra esto no habia remedio. 

Me esforcé para ver al' Emperador y al fin lo logré. Co­
mo que nada impide mas la accion vigorosa, como la débil 
esperanza, creí de mi deber hacer presente al Emper~dor 
el verdadero estado de las cosas. Hice esto principalmente 
para hacerlo convenir con una idea que me habia pasado 
por la cabeza varios dias; viz; escape, lo que solo prometia 
n.yuda. 

Un oficial (europeo) de las tropa,s que oc~paban el con .. 
vento me visitaba con frecuencia, y conmigo fumaba un 
puro. Como no era del todo ~lesagradable, y siempre de él 
adquiria noticias, toleraba su compañía, le daba dinero 
siempre que me lo pedia. Este oficial debia ayudarme en 
la fuga del Emperador, y casi estaba seguro que no se ha­
bia de negar á hacer este servicio. 

El Emperador al principio se horroriz6 con la idea de 
«fug~rse,» pero yo ataqué. esta preocupacion con ~odas las 
raZOIles y argumentos que pude reunir. Le probé que haa 
bia hecho mas de lo necesario para su «honor militar,» y 
que era un deber que al mundo debia él de conservar su 
viJa; que solo tenia treinta y cinco años y ante sí un por­
venir brillante y que todavía podia servir de gran pro­
vecho á la humanidad. 

Al fin se persuadi6 el Emperador, pero me hizo conside­
rar que me esponia á perder la vida dado el caso en que 
semejante plan se descubriera. Le supliqué no se molesta­
ra por causa mi a, pues en el peor de los casos me era 
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bastante indiferente el que me fusilaran con diferencia de 
unos dias. Cuando volví á mi cuarto me preparé para re-

o cibir un oficial liberal con algunas botellas de vino y otras 

c osas, y pronto se hizo presente. 
Llegué desde luego al grano, diciéndole: «le hablaré á vd. 

con ,franqueza. Aquí no es v~. mas que un teniente, y 
hace meses que no le han pagado. Ya vé vd. á la tnayor 
parte de los mexicanos, sean lib~rales, sean imperialistas son 
iguales, y por lo tanto tiene vd. poca esperanza de medrar 

aquí. Propondré ~ vd. una cosa, con la que pueda hacer ' 
fortuna. Ayúdeme vd. á salvar al Emperador. Tan pron­
to como hayamos pasado por la puerta del conven to, daré 
á vd. tres mil pesos (le puse el rollo de onzas en su cara) 

y á nuestro arribo en la Habana le pagaré á vd. mil on· 
zas mas; adamas de esto se tendrá cuidado del porvenir de 

vd. en Europa.» 

El oficial no puso obstáculo alguno, y admiti6 la propues­

ta desde luego. Despues de esto le dí un papelito para un 

personaje de Querétaro, á quien informaba de mi plan, y 
suplicaba me ayudara. 

Como que era conveniente para mí el comunicar libre­
mente con el Emperador, supliqué á esta misma persona 
escribiera sobre esto al Fiscal. Así lo hizo, y el 27 de Ma­
yo me envi6 el Fiscal la siguiente nota: 

«Fisca1.-Puede el preso Salm hablar con Maximiliano 
en español y delante del comandante de la guardia. 

ceQuerétaro, Mayo 27 de 1867 . 

.AZPIROZ.» 

Desde aquella vez me estaba casi todo el dio. en el cuar­

to del Emperador, á donde me acompañaba un oficial, el 
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que me volvia á buscar á la vuelta. Aunque solo debía .. 
mos haber hablado en español, bastaba de vez en cuando 
interponer una palab~ en castellano en la conversacion~ 
Como que el cuarto del oficial se hallaba cerca del Empe­
rador, con la puerta abierta, este oficial estaba supuesto 
de estar presente. Con placer le dispensamos su ausencia. 

La primera cosa que hice fué informar al Emper~.dor de 
mi éxito con el oficial de que he hecho mencione El Em­
perador en una ocasion suplic6 midiera su celda, «para 
tiempos venideros;» 'por lo tanto haré upa descrircion de 
esta como tambien de lo que le rodeaba. 

La parte del convento en la que estábamos presos era 
un edificio que contenía un patio cuadrangular: por los tres 
costados de ese patio hay en los dos pisos corredores 6 pa­
sadizos con arcos que dan al patio, y los que antiguamen­
te habian estado cubiertos por un enrej ado de alambre, 
pero este se habia ya destruido quedando solo el de arri­
ba. El cuarto costado del patio está separado por medio 
de una pared del adjunto é igual costado. 

El Emperador estaba en el piso alto. La-s puertas de las 
celdas dan y se abren por los corredores de los arcos, lo 
mismo que las ventanas. La escalera que conduce al pi­
so alto está situada en uno de los rincones. 'Despues de 
subir esta hay á mano derecha una celda en la que estaban 
el capitan y el teniente de la guardia; y en la otra lo~ sol­
dados: frente á esta estaba á mano izquierda la celda del 
Empedor; junto á esta seguía la de Miramon, y en el rin­
con á la derecha cerca de la pared divisoria, estaba la cel­
da de Mejía. 

A la izquierda de la escalera habia solo dos celdas; la 
primera estaba. ocupada por el mayordomo del .Emperador, 
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Grill, y su camarista, mexicano Severo; y la sogúnda por 

el Dr. Basch. La prolongada pared Je la celda del Dr. 

Basch, estaba separada de la celda del Emperador por el 

pasadizo que en esta disposicion formaba una especie de ni­

cho. Ante cada una de las puertas del Emperador y los 

generales, las que siempre estaban abiertas, harbia lin cen­

tinela. 

La. celda del Emperador media seis piés de largo por 
cuatro de ancho. Frente á la ventana abierta habia un ca­

tre de campaña; al pié de este una silla, y á la cabecera 

~na mesa. En el di~gonal de esta mesa cuadrada habia 
CUfi;tro candeleros de plata con velas de cera, Ú ni90 artícu­

lo de lujo que no podia hacer á un lado el Emperador: ade­
mas de esto habia allí otras chácharas, las que siempre es­

taban arregladas en un 6rden conveniente. Una descom­

postura accidental de este arreglo ofendia. la vista del 
Emperador, y al momento ponía aquello en su lugar. 

Siempre se encon traba en esa mesa un vaso con agua de 
azúcar, tapado con una. tarjeta, como preservativo con­

tra las muchas moscas que allí habia. 
En el otro rincon frente 11 la puerta estaba una mesa, en 

la que generalmente escribia. A la derecha de esta y contra 
la parea angosta babia una caj a del Emperador, la que 

se habia sacado <lel cuarto de L6pez. En el rincon frente á 
la cama, y cerca de la ventana, babia un aguamanil. Co­

mo el Emperador no se sentia bien, generalmente se que­
daba en cama hasta medio di a, y solo se levantaba por 

unas cuantas horas. 

El 28 de Mayo, el proceso del Emperador fué otra vez 

prorogado, y tuvo lugar un canje tenaz de telégra.mas en­

tre Escobedo y Juarez. Cuando estaba sentado al lado de 
18 
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la cama del Emperador, trajo á la memoria, í1ue aunque 
me habia nombrado general y prometídomc una condecora­

cion, no 'babia recibido todavía mis diplomas. AUDclue su 
gobierno habia terminado, dijo que tal vez necesitaria esos 
documentos, y por lo tanto ordenó 8, Blasio los estendiera 

con fecha del nombramiento verbal, viz, el 14 de Mayo 
me nombró gran oficial de 13. Orden de Guadalupe. Tam­
bien á mi esposa le dió la Orden de San CárIos la que ha­
bia sido instituida por la muy escelente E,mperatriz Carlo­

ta. Dijo que la hubiera nombrado ({dama. de palacio» de 

la Emperatriz, pero que esto no era posible, puesto que 
ese documento tenia que firmarGo por la. Emperatriz mis'· 
ma. El general Castillo, el coronel Pra.dill0, el Dr. Basch, 
y otros tambien fueron condecoradof~. 

Como que esto estaba y3J muy incierto, é inesperadamen­
te podiamos separarnos, el Emperu.dor me dlj o confiara en 
BU camarista Severo, el que era hombre bueno y de fiar. 
Como llevaba el almaerzo á mi cuarto, siempre podia ver 
si habia algun papelito oculto en el pan; pero como que 
podia ser peligroso si semej ante IlOt a, cayera en manos del 
enemigo, me dictó los siguientes números como claves para 
diferentes personas y cosas. 

1, Emperador; 2, MiramODj 3, ~Iejía; 4, SalID; 5, el 
oficial del enemigo á quien habia¡ ganado; 6, mi esposa; 7, 

otro oficial de los liberales; 8, ~léxico; 9, Veracruz; 10, 
Tampico; 11, Matamoros; 12, Tuxpan; 13, Caballos; 14, .... ; 
15, Austria; 16~ buque de guerra; 17, ... a; 18, pequeños 
botes; 19, mulas; 20, médico; 21, gefes del en~migo; 22, 
Habana; 2 3, Nueva Orleans; 24, VVashington; 25, gobier­

no liberal; (26, en 'blanco); 27, Márquez. 
El 29 mont6 la gU3¡rdia un oficial al que hasta entonces 
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no habia visto, y el que era mas severo que los demas. Por 

10 tanto no podia hablar mucho con el Emperador, pero 
por otro lado tenia lo bastante que arreglar tocante á 
nuestra fuga, la que en es tremo se dificultó, con la deela­
racion terminante del Emperador de que no se evadia sin 

Miramon y 1t1ejía. Por 10 tanto tuvieron que darse pasos 
acorde con esto. 

Cuando bl oficial de infautería, mi confidente, vino ese 
dia á visitarme me dijo que nada podia efectua~se sin el ofi­
cial de caballería que mandaba la guardia que estaba cer­

ca del cuarto del Emperador, que ya habia habla,do á uno, 
á quien le habia pedido permiso para venir á verme. Aun­

que me parecía era bastante peligroso el confiar nuestro 

secreto á tantas personas, el negocio estaba ya hecho, y 
me alegré de que este oficial de caballería era uno de aque­

llos con quien ya me habia entendido en cosas de. dinero. 
, A esto envié instrucciones á mi confidente en la ciudad 

para que me comprara las siguientes é indispensables cosas: 
seis caballos, seis revol vers y seis sables. Para uso del Em­
perador mandé compnw de nuevo mi caballo pinto pues 

era mas grande que los caballos mexicanos y escelente s~l­
tador. Estos caballos y arrn f18 debian ocultarse en casas de 
unas señoras amigas. El oficial de caballería, mi antiguo co­

nocido, estaba bien dispuesto á salvar al Emperador y á 
mí, mas so dificultó hastante el hacerlo convenir en la fu­
ga de JHiramon y de Mej Ía. 

El 80 de l\1ayo cuando estaba almorzando, encontré en 
el pan escrita con lápiz la siguiente nota del Emperador 
«(Necesito indispensablemente hilo negro para ama.rrar, ce­

ra para pegar, y si fuere posible un par de anteojos. Es 
necesario que en el caballo se coloquen dos zarapes, dos 



208 

revolvers y un sable. Que no se olvide el pan 6 bizcochos, 
vino blanco y choeolate. Tambien un látigo de montar es 
necesario.» 

El Emperador no queria cortarse su hermosa barba, si­
no amarrársela por detrás del pescuezo, y ponerse unos 
anteojG.ls. DUo q1le haria un papel muy ridículo sin su bar­
ba dado el caso de que de nuevo fuese preso, pues mucho 

se habia reído al ver al gen'eral Casanova, el que se habia 

quitado sus enormes bigotes para mejor disfrazarse, y á 
quien apenas habían reconocido sus mas íntimos amigos. 
, Fuí á ver al Emperador, pero no pude hablarle gr~n co­

sa, hasta que el severo oncial fué re]eva,do á medio dia por 

otro á quien ya conoeiamos. Como que mi celda estaba en 
el piso bajo y las del Emperador y los dos generales en el 

de arriba, tenia qua pasar por entre centinelas que habia 

por ambos lados, y por lo tanto el Emperador suplicó á Es­
cobedo el que se me trasladase al cu~rto del doctor Bascb, 
pues necesitaba de mi ayuda para escribir su último tes­
tamen-to. 

El Emperador me dijo que López había tenido el desca­

ro de ofrecerle sus servicios, pero que por supuesto los 
habia rehusado. El traidor no estaba satisfecho con los li-

hern.les, los que solo le habian pagado una pequeñ~ parte 
de la suma estipulada. El Emperador hablaba de López 
el traidor, 6010 con desprecio, pelO de l\fárquez, el calcu­

lista y traidor á sangre fria, con indignacion. 

Muchas personas obtuvieron de Escobcdo el permiso de 
hablar al Emperador; y cuando regresó mi esposa de San 
Luis PotosÍ, por la noche muy triste y fatigada, algunos 
americanos se encontraban allí. U na de estas visitas des­

cribi6 la escena en un papel y daré su descripcion, puestl) 
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que la de un testigo ocular é indiferente con frecuencia dá 
una idea mas exacta de una situacion, de 10 que es posible 
dé una de las personas interesadas: 

«Se dej6 oir un ruido por afuera; la pesada puerta S"C 

abri6, y un soldado dijo en ~voz alta: (cla señora!» Al mo~ 
mento el príncipe Sa,lm S~dlm estrech6 ~n sus brazos á la 
recíen venida. Era la mensagera voluntaria, su esposa, la 
que acababa de llegar de San Luis Potosí de ver á J aarez. 
Tenia la cara tostada del sol y sucia, los zapatos rotos, to­
do su cuerpo temblrbba con una afeccion nervi~sa" c'ansada 
por la fatiga al poner las manos sobre los hombros de su 
esposo. El archiduque con ahinco se adelant6 esperando 
su turno. Se oJ6 decir al príncipe en ,TOZ baj a. «Has tcni· 
do a]gun éxito~ Qué dice Juarez~ 

«lIarán lo que han dicho en los despachos. Han conce­
dido la pr6roga. Y vol viéndose á ~IaximiIiaI.J1 dij o: Oh! 
Vuestra l\faj estad, me alegro tanto!» 

c(Maximiliano tom6 b mano de la princesa y se la bes6 
diciendo: ccDios la bendiga á vd., señora!}) y agregó: ccha sido 

vd. demasiado bondadosa con uno que teme jamás podrá 
servir á vd.)) 

La princesa hizo por sonreirse.-N o esté V. M. tan se­
guro de ello. Todavía tendré que solicitar un favor pata 
el príncipe. 

-Jamás necesitará vd. pedírmelo, señora, contest6 
el archiduque conduciendo á un asiento á la princesa.-

'farece vd. fatigada: poco podemos ofrecerle. Príncipe, d9-
be, vd. cuidar á su-I-

(cHaciendo la cara á un lado Maximili,ano se dirjjió pre­
cipitadamente á la ventana. Fácil era ver el por qué. Con­
tUYO su dolor, pero este casi se podio, oír. El prÍRcipe-
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con una mano apoyada en el respaldo de la ailla de su es­
posa y con la otra levantada apuntando hacia el archidu­

que-apenas podia contrarestar su emocion.» 

Tiempo era de que cesase la presencia de los intrusos. La 

visita que ya estaba en la puerta, hizo un saludo desaper­

cibido y se retiró. 
El 31 de mayo por la mañana estaba sentado al lado de 

la cama del Emperador, cuando el perrito (cJimmy» (acor­
dándose tal vez de Tulancingo) se precipitó por la puerta, 
saltó precisamente sobre la cama del Emperador, y estaba 

en estremo contento de verme. U na sonrisa alegre bañó 

el semblante del Emperador, cuando dij o:-Ea, allí viene 

nuestro ángel de guarda! pues por de con tado al incorre­

gible ccJimmy» le seguía su ama. 

En el almuerzo habia yo recibido por el correo del pan 
la siguiente nota del Emperador escrita por el Dr. Basch: 

ccEs preciso que haga vd. que el . Cónsul de I-Iambu-rgo 
Bahmssen telegrafíe á las Legaciones Inglesa, Italiana, Pru­
siana, Belga, Española y Austriaca, imformándoles de que 

ha comenzado ya el proceso del Emperador, y que requie­

re tiempo para arreglar negocios particulares urgentes é 

importantes, lo mismo que negocios internacionales impor­

tantes entre Austria y Bélgica, concernientes á la persona 
de la Emperatriz.» 

A esto se resolvió que la princesea fuera á Thféxico, y 
de allí regresara en compañía del ministro Prusiano, Baron 

von Magnus, y de un abogado. Para el primero de estos 
me dictó el Emperador la carta siguiente: 

Querétaro, 1\trayo 31 de 1867. 

"Mi querido Baron von Magnus:- Deseo ver á vd. rou-
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chísimo, y le suplico se venga vd. aquí tan pronto como le 

sea posible; consigo traiga á los representantes de Austria 

y Bélgica, pues tengo que arreglar con estos señores ne­

gocios de familia importantes y de carácter internacional. 

Tambien necesito al coronel Schaffer y al conde Keven­
hüeller; tal vez se podrá arreglar enviar á estos señores 

con el carácter de correos prusianos 6 ingleses. Me aguar­

darán en la Habana Khevenhüeller y Sohaffer. Tal vez 

seria bueno traer al representante inglés. 

Suplico á vd. envie mis cosas á los Srs. Wiel y Cé;l, 

Consules de Prusia en la Habana. 

Vuestro, afectísimo 

( Firmado) MAXIMILIANO.» 

Cuando habia acabado de escribir esta carta eché de 

ver la ausencia del ccJimmy.» Adonde estaria~ Despues de 

mucho llamarle condescendi6 en sacar de la cama del Em­

perador sus negras narices, á donde á gran horror de mi 

esposa, estaba durmiendo siesta. El Emperador se ri6 
cuando el libre y sencillo americano que no le importan ni 

reyes ni Emperadores, se resistia á que se le quitara de 
allí. El Emperador en esa vez habl6 de nuestra fuga; y 
dij o:-"La bandera blanca estaba ya enarbolada, y nos­

otros rendidos como prisioneros de guerra y como tales 

reconocidos por Escobedo en el cerro do las Campanas •..... 

J uarez no ha aceptado mis condiciones, y en vez de consi­

derarnos como prisioneros de guerra, se nos trata como 

traidores; por consiguiente, no tenemos compromiso al­
guno.» 

Se habia arreglado el que primero nos dinjiéramos á 

la Sierra Gorda, de allí á Tuxpan, un lugar en la costa I 
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de cuyo punto podía llegar el Emperador á Veracruz, el 
que todavía estaba ocupado por nuestras tropas. Allí se 
esperaria lograr mej ores condiciones de los liberales, espe-

cialmente para SUB súbditos, que se habian mantenido 

adictos. 

Me dictó el Emperador las siguientes inst.rucciones, las 

que ahora copio de mis apuntes. 

(cA los buques austriacos en Veracruz debe instruír..¡eles 

con precaucion, con respecto por qué puntos a,eben andar 
en corso (esto subrayado!) Durante la noche se harán se · 
ñales y de dia con banderas. Ademas de esto, mandarán 

con frecuencia pequeños botes á tierra. Seria bueno po .. 
nerse en comunicacion con buques ingleses y espauoles.» 

Para el Ministro Aguirre que estaba. abajo en el mismo 
cuarto que yo, el Emperador me dió las siguientes ins­

trucciones: 
«Carta al Ministro austriaco y belga para q uo vengan 

al momento á Qnerétaro, para tratar con ellos asuntos de 
familia de un carácter internacional. El Ministro Aguirre 
tiene que firmar.» 

Despues de que habia dejado al Emperador, r6cibí una 
visita de mi oficial liberal, quien me dijo que ~u compañero 

el oficial de caballería haria la guardia cerca de la esca~ 
lera el 2 de Junio, y que él mismo mandaria la guardia de 
infantaria:i la entrada del convento. El eS'cape por lo 
tanto tenia que hacerse ,~ durante la noche del 2 al 3 de 
Junio, pero el oficial de caballería lo habia declarado 

enteramente imposible si al capitan que con él estaba en 
el mismo cuarto no se le conquistaba igualmente para la. 

empresa. No habia que detenerse á. medio camino. Tuve 

que hablar al capitan y en'contré que era el ~ombre mas 
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enérgico de los tres. Aceptó mis condiciones, y ofreci6 lle­
var consigo una escolta de veinticinco hombres, lo que 

nos venia muy bien. Dado el caso en que perdiera la vida 
en la empresa debian pagarse cinco mil pesos al instante 

á su fa.milia. Que si nos alcanzasen nos harían ped8Jzos, 
estaba él bien seguro. 

Al día siguiente el Emperador e~cribi6la siguiente letra 

de cambio, la que todaYÍa existe en mi poder: 

«Querétaro Junio 1? de1867. 

La casa de banco .....•.....• en ...... , ..... tiene que pagar 
al momento á la familia del capitan ............ ,dado el caso 
en <tue este muera, la suma de cinco mil pesos ($5,000.) 

(Firmado) MAXIl\IILIANO.» 

Despues de esto me dijo el Emperador que escribiera 

lo aiguien te: 

ccObtener un buen guia para ir á la Sierra Gorda; com­
prar unas linternas secretas; envenenar á los caballos de 
la caballería, 6 inutilizarlos; no olvid'ar utensilios para cs~ 

cribir .» 

Como que la guarnicion que se habia quedado en Que Q 

rétaro no era numerosa, no era necesario inutilizar muchos 
cabaJlos, 6 matarlos con el objeto de imposibilitn,r el que 

se nos persiguiera. 
Cual:ldo el 1? de Junio pasé á ver al Emperador á cosa 

de mediodía, y hablamos largo tocante á la fuga, se t~'at6 

sobre sí se debería imponer al Dr. Basch del proyecto. El 
Emperador estaba en contra, y dijo:-· «El Dr. Basch es 

una a.lma fiel, pero temo que nos entregaria á consecuencia 

de su manera nerviosa.. Mas como sin embargo podia llegar á 
saber que algo se preparaba, seria mejor decirle que yo me 
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estaba disponiendo pues probablemente me iría á San Luis 
Potosí, y que á vd. Bolo le permitirian fuera conmigo. 
Para hacer aparecer esto mas probable, que le dé á vd. 
algunas receta para mí que bajo cualesquier circunstancia 
siempre he de necesitar.» 

Igualmente observó que OlIando estaba de buenas tenia 

en su derredor muchas personas que se esforzaban en ha­
cer lo mejor para tenerlo contento, y dijo: Siento, Salm, 
que vd. solo tiene que participar de lo amargo conmigo, 

pero espero en Dios que vendrán mejores tiempos.» 
..1..\.1 discutir la dificultad ocasionada por la posicion de 

nuestras celdas en diversos pisos, y la posibilidad de nuestra 

separacion, convenimos en lo que en ese caso hariamos, é 
igualmente, si 8010 lo lográsemos uno de nosotros. Yo dije: 

-Que ciertamente p}e entregaría de nuevo dado el caso que 

el Emperador fuese aprehendido ó impedido de escaparse; 

mas él me contcst6:-ccN o, de ningun modo quiero que haga 
vd .. eso, mando á vd. terminantemente se vaya.» Al in· 
terrogarle que' en semejante caso adónde querria que me 

fuera, me ordenó me dirijiera abordo del buque austriaco 

"Elizabeth," que estaba en el puerto de Veracruz, y me dió 
para su capitan la carta siguiente: 

(eQuerétaro, Junio 19 de 1867. 

Querido capitan von Groellev.-Con la presente man­
do á vd. á mi general y ayudante de campo el Príncipe 
Salm, ahora gefe de mi casa; recomendá,ndoselo encarecida­

mente. Llévelo vd. á bordo de su buque con el objeto de 

qu~ allí me espere, 6 mis instrucciones. 
Vuestro afectísimo, 

[Firmado] MAXIMILIANO.» 
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La salida de mi esposa para México se habia retardado, 

pues no habia medio de trasporte; y de ello me alegraba 
pues mi confidente el oficial me dijo que todo estaba ya dis­
puesto para la fuga. El y sus dos socios montaron la guar­

dia el 2 de Junio al medio día para quedarse allí por cua­

renta y ocho horas. A la una ví al Emperador y se res01-
vi6 efectuar definitivamente la fuga esa misma noche. 

Todo iba tan bien como podia desearse. La lánica per­
sona que habia que temer era el coronel Palacios. A con­
secuencia de su apariencia feroz, la que se aumentaba mas 

por la razon de estar bizco~ el Emperador que le gus­

taba poner sobrenombres á la gente, le llamaba la ((hiena.» 
Sin embargo, no era tan feroz como parecia, y estaba au­
sente pues tenia su alojamiento en uno de los p~tios del 
convento, que estapa muy lejos del nuestro. La guardia 
mandada por nuestros tres oficiales eran las únicas perso­
nas que habia en el convento, y el soldado mexicano no 
piensa, sino solo hace lo que se le manda. En la ciudad ha­
bia pocos soldados, y cortas patrullas andaban por las ca­
lles yeso solo hasta las once de la noche. Como que todos 

estábamos armados, y con nosotros llevábamos. veinticinco 
hombres, un encuentro casual no era peligroso. No habia 
avanzadas fuera de .la ciudad, y ningunas tropas entre es­
ta y la Sierra Gorda. 

Cuando me estaba paseando por el corredor fumando un 

puro, me hizo una seña Miramon. Buscando una oportuni­

dad dej é caer mi puro cuando habia aproximádole. Con pOv 
lítica me ofreci6 su caj a de cerillos, y al abrirla entre los 
pocos f68foros que allí habia descubrí un papelito. Encen­

dí el puro y despues le devolví la caja, pero segun política 
mexicana rehus6 recibirla, y al instante me la eché en la 
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bolsa delante del centinela, el que se encontraba á una va­

ra de distancia de :nosotros. Cuando la oportunidad se me 

present6, leí el siguiente apunte: 

«(Mis cabalfos han sido tomados ayer, de consiguiente no 

tengo, en cuanto á las pistolas están conmigo. Quisiera sa­

ber la manera como N. tiene arreglado esto, porque temo 

mucho si no una traicion, sí una mala direccion, que pue­

da costa.rme la vida aminado! (sic), escríbamelo N. al mo­

mento.-Vuestro amigo. 

M. M.» 

Ese mismo día tuvo Miramon el melanc6lico placer de 

ver á su muj el', la. que habia llegado de I\1éxico con su chi­

quito de dos meses. 

A la una de la tarde lleg6 un despacho telegráfico anun# 
ciando que el BaTon Maguua y los mejores abogaaos de 

J\1éxico, 1Iartinez de la Torre y Riva Palacio, el padre del 
general, habian salido para Querétaro. 

A cosa de las cinco me mand6 buscar el Emperador y 

me dijo que por el momento no era necesario el viaje de 
mi esposa y que no se fugaria esa noche. 

, Si á mis piés hubiera caido un rayo no podia haberme 

quedado mas espantado, pues oportunidad mas favorable 
que esta para la fuga jamas podia presentarse de nuevo. 

Imploré al Emperador casi de rodillas no pospusiera el 

escape, especialmente cuando las razones que para ello es­

ponia eran de tan poca cuenta.-"Qué dirian de mí los 

minjstros á quienes he invitado á venir acá" esclamó S. l\1. 
-"si llegaran y no me encontraran!" De corazon se ale­
grarian de ver á. vd. en cualquiera otro lugar" contesté. 

Mas el Emperador se mantuvo firme y trat6 de calmar mis 
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temores por su vida, diciéndome: (cN o han de €stál' tan de 
prisa, y unos di as mas ó menos no harán diferencia.» Era 

casi la -misma contestacion que la noche del 14 de Mayo 

me dió. Sin embargo no es él el único príncipe que ha te­

nido que lamentarse de un «ya es. muy tarde!» 

Cuando habia comunicado á los oficiales de la guardia la 
resolucion del Emperador, tuve el mayor trabaj o en calma,r 
los, pues no solo temian perder la prometidá recompensa, 

sino igualmente el ser descubiertos. Demasiadas personas 
sabian del plan, y si no se llevaba á cabo esa misma noche, 
indudablemente se revelaría; hasta ese momento nada se 

sabia, y el éxito era casi seguro. 
De nuevo vÍ al Emperador, pero todavía insistia en que 

se difiriera la fuga hasta la llegada del Baron l\1agnus, en 

quien tenia gran confianza, puesto que él mismo le habia 
asistido en todo tan enérgicamente y con tanta fidelidad, 
mientras que esos representantes, de quien podia haber es­

perado ayuda con mayor derecho, se habian manejado mi· 

serablemente y casi de una manera hostil. Si estos no hu. 
bieran trabajado tanto para inducir á las tropas estrange· 

ras á que abandonasen el país, vpodian haberse quedado '1 
prestado muy buenos servicios. 

Se lamentaba muchísimo de que el ministro inglés, Mr. 

Scarlett se habia ido de México, pues bien sabia que este 
hubiera secundado los esfuerr.os del Baron von Maguus. 

El día 3 de Junio me hallaba con la princesa en el cuar .. 
to del Emperador. Cuando estaba solo conmigo me llama­

ba generalmenete;Por mi nombre cristiano, pero siempre, por 
el que no era, diciéndome Felipe, en vez de Félix. Jamás 
me atreví á corregirlo, pero mi esposa sÍ. flago mencion de 

esta circunstancia, puesto que el Emperador usó de este 
19 
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nombre (Felipe) 0n un documento oficial, y me cost6 a]gun 

trabajo probar que yo era la persona en cuestion y no otra. 

El Emperador nos rega16 á cada uno de nosotros su foto­
grafía, y abaj o escribi6 su nombre . . 

El 4 de Junio se levant6 el Emperador mas temprano· 

de lo de costumbre, pues esperaba á los ministros estrangt­

ros, que sin embargo le chasquearon ese día. Para matar el 
tiempo arregl6 un partido de domin6 en el nicho que for­

maba un pasadizo que daba frente á su celda, y ~fejía, Mi­
ramon y yo tomamos parte en él. En ese dia el Empera­
dor se hallaba de muy buen humor, le esplic6 el juego á 
Mejía, el que parecia cansar á :Thfiramon, quien me mira­
ba con sonrisü. de resignacion. A cosa de medio día lleg6 el 
por tanto tiempo deseado permiso de Escobcdo, para que 
me traslads.ra á la celda que hasta entonces solo habia es­
tado ocupada por el doctor Basch. 

En la noche, por largo tiempo estuve sentado al lado de 
la cama del Emperador, el que entonces estaba sumamente 

triste y melanc61ico. Puso su mano sobre la mía, y me hi­

zo el confidente de BUS penas tocante á su per sona y fa­
milia. No me es dado publicar lo que me cont6, y me limi­

taré á decir que hab16 de la Emperatriz su consorte, con 

el mas grande amor, de la Archiduquesa Sofía su madre, y 
de su hermano el Archiduque C~rlos Luis. Se espres6 con 
algun rencor tocante al acto .de renuncia de familia que se 
le indujo á fIrmar al aceptar la corona Imp erial de México. 

El 5 de Junio por la mañana temprano recibí una visita 

de mi confidente el oficial de infantería, el que me dijo temia 

que BUS gefes superiores hubieran oido algo referente á su 

pla.n. Si este era el caso, nadie mas que él era culpable. El 
y sus camaradas no podian abstenerse de enseñar el oro que 
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habian recibido de mí, dando de esta manera. lugar al celo 

y la sospecha entre sus compañeros de armas que eran mas 

pobres que ellos. El general Escobar que estaba en la cel­
da contigua á la mia, ya me habia prevenido una vez pa.­

ra que tuviera mas cuidado al dar dinero á los oficiales li­

berales, puee habia oido el chasquido del dinero en mi " 

celda. 
Presumo que los oficiales al ver " q nc se sospechaba do 

ellos y para evitar peores consecuencias, divulgaron tod.o el 

negocio á sus gefes superiores, presentando el caso solo co­
mo un medio para hacerse de dinero, y para ~veriguar las 
intenciones de los prisioneros. 

Igualmente oí decir que se acusaba á la sen ora Mira­
mon de haber originado sospechas á causa de su charla, 
aunque no sé hasta qué punto habia fundam(lmto en ello. 

Sin embargo no tuve que aguardar por mucho tiempo 108 

resultados. 

Cuando regresé á mi celda dej anclo al Emperador solo 
/' 

con su médico, un general liberal, creo que su nombre era 

Paz, entr6, y hablándome da una manera brutal dijo: "Ha 
tratado vd. de efectuar la fuga de Ma.ximiliano. Si acaso 
repite vd. esto se le fusilará en el acto." 

Desde que el Emperador habia rehusado el aprovecha­
los medios que yo habia preparado para su escape, poco me 

importaba ninguna cosa, y mucho menos las consecuencias 
que el descubrimiento del plan podrian ser con "respecto á 

mí. Inc6modo con el tono del genera], le contesté de la mis­
ma manera: "y si me hubiera manej ado como vel. dice, 
acaso hubiera hecho mas de lo que era mi deber? V d., pre­

sumo, hubiera hecho otro tanto si tuviera sentimientos de 

honor y amor á su gefe. No es esta la primera vez que he 
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espuesto mi vida por mi Emperador, y estoy dispuesto á es­
ponerla otra vez para salvarle." 

-Ya. lo sabemos, me contestó el general.-Escobedo me 
ha dicho ya que vd. es el hombl'e á propósito para llevarlo 
á cabo. Por lo tanto se le llev3,rá á un lugar adonde esto no 
sea posible; y echándome miradas amenazadoras salió de 
la cel¡}a. 

-No puede Vll. hacer otra, cosa mas que fusilarme, le 
grité al salirse; pero hoy nos toca á nosotros nuestro tur­
no; mañana será el de us'tedes; esa es la costumbre mexi-
ca·n ~) 11 

CU<Jndo el general me libertó de 811 compañía, me a ver­
goncé de haberme dejado llevar de mi cólera, y me fuí á 
visitar al Emperador, para tomar de él un ejemplo de la 
EJercna dignidad con que cargaba su cruz. 

Proll to se me presentó un oficial con órden para que me 
fuera con él. 

No tenia éste inconveniente en que me despidiera del· 
Emperador. Al verle no podia yo articular palabra. ~le 
tendió su mano la que llené de besos.' Sentia como que tal 
vez no me seria dado ver~ mas ese rostro tan querido. En el 
umbral de-la, puerta de nuevo me volví á verle. Dos lágri~ 
mas silenciosas cordan por las mejmas del augusto mártir· 
Eso era demasiado. Mi corazon se hacia pedazos. Eché á 
correr á mi cuarto, y allí dí libre curso á mi dolor; con 
fuertes sol"lozos. 

Sin embargo, pronto me recuperé, y me puse á las órde­
nes del oficial, indiferente aun si me conducia al lugar de 
la ejecucion. Me llevó no obstante, abaj 0, á la celda dü los 

demas generales, los que con gran sorpresa roja, encontré 
listos para saHr. Temeroso Escobedo de que se hicieran mas 
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esfuerzos para escaparse, habia. dado 6rdenes de que todos 
los prisioneros, con escepcion del Emperador, Miramon y 
Mejía, se removieran del convento. 

Rodeados por una. escolta. en estremo numerosa, manda~ 
da por el corone'l Palacios, tuvimos que andar por las ca­

lles despacio con un sol ardiente, hasta el Casino, lugar 

adonde se hallaban confinados todos los oficiales d'e campa­
ña: mientras que los oficiales subalternos se habian queda­

do en el convento de santa Teresita. Se nos condujo á un 

enorme salon: el mismo donde el Emperador habia tenido 
una recepcion inmediatamente despues de su llegada. Un 

guardia nos separ6 del resto de los prisioneros. El arriba 

mencionado general se adelant6, y nos favoreci6 con un 
discurso, en el que dij o sentía verse obligado á usar de mas 
rigor del que hasta. entonces habia observado á causa de 
eventos que habian ocurrido en esos últimos dias; y al de­
cir esto me mir6 de un modo significativo. 

Con gran disgusto suyo, el doctor Basch se habia visto 
obligado á hacer esta marcha forzada. con nosotros. Se pa­
seaba por el gran salon, en silenciosa c61era, mas al fin se 
acost6 sobre de una mesa para poder olvidar durmiendo. 
Sin embargo, despues d,e una siesta que dur6 una hora., fué 
despertado y de nuevo enviado al Emperador. 

Las medidas severas que nos anunci6 el general, pronto 
se manifestaron. Las guardias se triplicaron; á nuestros 

criados no se les permitia la entrada; el vino fué prohibido, 

y hasta los tenedores y cuchillos nos quitaron. Probablemen­
te temia el general que atacásemos á su valiente guardia 
con los tenedores, y de esa manera evadirnos. 

, Me caus6 bastante diversion ver á catorce generales y 
otros tantos coroneles comer la carne con los dedos en vez 
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de cuchillos; pero estos señores no veían el chiste del nego· 
cio, se incomodaron conmigo, y me suplicaron renunciara 
á todos los designios de fuga; los que solo servian para ha­
cer su posicion mas desagradable. 

El general Escobar, que lo mismo que Castillo, lleg6 á ser 
mas tard~ mi mej or amigo, se ~spres6 en términos los mas 
suertes. Yo igualmente me incomodé, y el resultado fué quo 
habia de tener lugar un desafio con pistolas, el que se efec­
tuaría el primer dia despues de que se nos libertara. 
t:~. Se me olvid6 hacer moncion de que el Baron Magnus 
acompañado de su canciller, 1\1:r. Eduardo Scho11er; los dos 
abogados y el secretario de la Legacion de Bélgica, habian 
llegado á cosa de medio dia. Tuve mucho gusto de ver al 
Baron algunos momentos con el Emperador. 1\1:e habia he­
cho muchos servicios y habia estado bastante en su compa­
nía. ~ie reanimé en sumo grado al considerar que estaba 
cerca del Emperador, el que ahora no me echada tanto de 
menos. 

El Emperador reconoci6 mis esfueszos para servirle de 
la manera mas lisongera, diciendo en mi presencia al Baron 
Magnus: « El príncipe se ha batido como un leon, y ha pro­
bado ser el mej or amigo en la desgracia.» No debia yo ha­
cer mencion de esto; mas como que estas palabras de mi 
Emperador las tomo como la mas querida recompensa por 
mi adhesion á su persona, correré el riesgo de que se me 
tenga por vt'.nidoso. 

El 6 de Junio, al fin lleg6 el encargado de Fegocios de 
Austria, Baron von Lago en compañía de BU secretario, el 
caballero Schmidt de Tavera, y el ministro de Italia, Cur­
topasai. 

Para econOmiZ:11' tropa, y no por causa de la humanidad, 
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en ese dia nos quitaron la guardia que nos tenia separados 

del resto de los oficiales de campaña. Por 10 tanto tuve el 

placer de ver á mis amigos los tenientes coroneles Pitner y 

Conde Patcha, al comandante Thfalburg, é igualmente al 
mayor von Goerbitz. Estos -cuatro caballeros vivian en el 

mismo cuarto, y celebramos nuestro encuentro con una gran 

jarra de ponche de cognac, que conseguimos mediante di­

nero que dimos á las mugeres de los soldados, é igualmen­

te jugamos una partida de whist. 

El 7 de Junio se nos echó otro discurso por un coronel 

del estado mayor de Escobedo, previniéndonos que nos abs­

tuviéramos de toda intriga para evadirnos, y amenazándonos 

con que al instante que se nos descubriese, seriamos fusila­

dos. Estas buenas gentes siempre nos temian, y no sin jus­

tísima razon, pues teniamos las simpatía.s de la mayor par­

te de los habitantes de Querétaro. 



PROCESO DE ~n:AXIMILIANOI 

El 8 de Junio yino la 6rden de San Luis Potosí para qua 
se juzgase ante una corte marcial al Emperador y á todos 
los generales, bajo la ley de 2 de Enero de 1862. Seme 4 

j ante corte marcial y la muerte eran sin6nimos. Se mand6 
nombrar la corte por 6rden del supremo gobierno. Los car­
gos contra los acusados eran examinados por el asesor del 

4 

comandante general, y si se les encontraba correctos, la 
sentencia debía ej ecntarse por 6rden de ese general. Contra 
eemejante sentencia no habia. apelacion ni tampoco se con­
cedia gracia alguna. 

A todos los demas oficiales se les castig6 de la. manera 
mas arbitraria sirl prévio juicio. Todos los coroneles conde­
nados á seis años de prision criminal, los tenientes coro­
neles á cinco años, los comandantes á cuatro y los capita­
nes y tenientes estranjeros á dos. Todos los tenientes mexi­
canos fueron puéstos en libertad; pero tenían que volverse 
á sus casas, adonde estarian suj etos á ]a vjj ilancia militar 
por un año. 

Ad emas de csto recibi6 6rdenes el general Escobedo para 
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escoger de todas las graduaciones de oficiales contra quie­
nes se hacian cargos particulares é igualmente sometidos 
á juicio ante una corte marcial. 

De acuerdo con esta órden cómo yo coronel, temía ser 
condenado á seis años de prision crimina 1 y debia comen­
zarla en el acto segun igualmente estaba ordenado. La 
idea de verme separado aun mas del lado del Emperador 
baj o las presentes circunstancias, me era insoportable y pa­
ra evitarlo presenté mi despacho ele general. El coronel 
liberal del estado mayor tuvo h suficiente rectitud para lla­
marme la atencion á la insignificante circunstancia de que 
la ley de 2 de Enero 1862 equivalía á h. muerte para to­
dos aquellos que fueren tomados con las armas en la mano 
y que no debia esperarse gr:1cia alguna. 1\1e ofreció guar­
dar silencio con respecto 9_ q~e era yo general,~pero re­
husé. 

El dia 9 de Junio el encargac10 de negocios de Austria, 

Baron von Lago vino á ver á los oficiales austriacos que 

estaban presos, es decir, á Pitner, Pachta y Malburg. Con 
el Baronvino su secretario y presumo que en honor de su 
apellido americano Schmidt, llevaba el trnje mexicano. 

Aunque el Baron Lago me conocía. muy bien, como que 
con frecuencia me habia visto en la casa del Baron ~1agnus 
en México, y el Emperador espresarnente le habia infor­
mado de las re'faciones que habia entre él y yo, el gran di­
plomático no tuvo por conveniente hacer el mas mínimo ca­
so de mi persona, y su Sancho Panza el amexic3Jnado caba­
llero Schmidt, le imitó. Estando con esto sumamente diver­
tido le dí un encontron al baron y de esa manera le obligué 
á hacerle presente mi persona, haciéndome él un saludo 
precipitado. 
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Rabian ya sacado fuera de la ciudad á los capitanes á 

medio día y solo esperaba~ á los demas oficiales de campaña. 
Estos últimos se reunieron en el patio del Casino, y solo se 
quedaron aquellos que habi an sido apartados á un lado pa­
ra favoreoerles con la corte marciaL ••• Eran estos los co­

roneles Monterde, Re yes, Othon, Redonet, Diaz, y Rodri­
guez; y los tenientes coroneles Pitner y Almanza: ademas, 
un gran numero de comandantes y de oficiales subalternos. 

Entre esos se halla ba el 1rIayor von Goel'vitz; el que de­
bía esta distincion al Dr. Licea, á quien este insultó como 

se lo merecía cuando ese benemérito entregó á Miramon. 
Entre los que se habían reservado para la corte marcial 

se h~Jllaban ademas del Emperador, Miramon, y Mejía, los 
siguientes generales Castillo, Casanova, Herrera y Loza­
da, Ramirez, Moret, Vald§s, Escobar, Liceaga Calvo, 
Saml Salm y Magaña. Este último era un hombre de mas 

de ochenta años, el que no habia estado en campaña por 
mas de veinte aJ'ios, y á quien ninguno de nosotros cono­
ela. 

De los empleados civiles reserv3,dos para la corte marcial 

eran el ~finistro García Aguirre, el Prefecto Dominguez el 
comisario D. Tomás Prieto, y el secretario del Emperador 
D. Luis Blasio. 

El fiscal del gobierno republicano era el teniente coro­

nel Azpiroz,jóven bien parecido de veintiocho años de edad 

á quien Juarez habia escojido especialmente para este 

designio. El asesor de Escobedo era Escoto, jóven de veinte 
a,ños, el que tenia una espresion mala y feroz en las faccio­

nes, pero que á la .vez era un instrumento enteramente su­
miso en las manos de Escobado. 

Cincuenta oficiales de campaña, que estaban parados 
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en el pn,tio del Casino, debian ser trasportados á Morelia; 

entre~l1os estabau PradilIo y Ormaechea. l\Ie era sumamen­
te penoso el separarme de estos mis fieles compa,ñeros de ar­

mas, y mucho mas pues~o que todos teniamos delante un 

porvenir muy oscuro. La manera con que el gobierno 

republicano trat6 á .estos oficiales, era repugnante, pero 

era característico del espírtu de este gobierno. Estos ofi­
ciales, entre los cua.les había muchos ancian03, y otros que 
estaban imposibilitados 6 debilitados por sus heridas, tuvie­

ron que marchar á pié por diez y seis dias hfi,sta Morelia 
en medio del calor de un verano mexicano, escoltados por 
un destacamento de caballería. 

Como que estos oficiales habian estado á caballo, no es­

taban acostumbrados á marchar á pié en los rayos del sol 

y en caminos arenosos, siendo el resultado que muchos de 

entre ellos sufrieron de piés lastimados y otros achaques de 
la marcha. Despues del segundo dia por lo tanto declara .. 

ron que no podian ya andar mas, y que preferían ser fu­
swados. 

Los habitantes de Celaya recibieron con gran bondad á 
estos desgraciados hombres. l~ o solo les ofrecieron toda cla­
ses de alimentos y refrescos, sino aun mulas, y les supli­

caron y dieron el permiso para que á su llegada las vendie­

ran, y con el dinero de esta venta, comprasen algunas cosas 
para su comodidad. ¡Parecida á esta fué la recepcion que 

en otras partes les dieron. 

Cincuenta de los capitanes fueron enviados á Guanajuato, 

cincuenta á Zacatecas J setenta y dos á San Luis PotosÍ. 
Entre estos últimos se encontrab[Ln tambien los tenientes eso 

tranjcros. Todos estos no fueron tratados como prisioneros 

de guerra, pero sino que baldon de Escobedo, que quebrantó 
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su palabra, se les puso en compañía de pícaros y ladronea. 

En la noche del 9 de Junio mi fiel sombra el teniente Mon­

tecon se vino á despedir ele mí. El valiente j6ven 110r6 co­
mo un niño. 1V1e dijo que él encon,traria medios de entrar á 
México y de nuevo pelear contra los liberales. Desde aque. 
1131 vez no he vuelto á saber mas de ~éL 

EllO de Junio la Princesa 10gr6 obtener el pqrmisopara 
que viera JO al Emperador. Acompañado por el co~andanM 

" te Longoria del estado mayor de Escobedo.fuí con ella por 
la ciudad. ! El Emperador estabamalo, pero habia COD3erva­
do su serenidad y compostura varonil, aunque así mismoy 

á otros debia el hacer todo lo que estaba en los límites de lo 

posible para conservar la vida. Examinamos todas las pro­

baIidade~ que , de ella tenia, pero n'o quedaba ninguna mas 

qua la fuga" y nosotros de ninguna manera desesp~rába­

mos del exito, aunque se habian tomado todas bs precaucio· 
nes para hacer la fuga mas difícil. Dos oficiales de campa~ 
fia, provistos 'de revolvera, eonstantemete vigifaban lapuer­

ta del 'Emperador durante la noche; quiere decir, uno de 
ellos dormia en el ya mencionado nicho, mientras el otro 
se paseaba de arriba abajo en el pasadizo. 

Si podía efectllarse la fuga debiamos irnos ,directamente 
á la Sierra Gorda, de allí á Rio Grande y despues á Vera­
cruz. En ese puerto esperaba encontrar el Emperador en 

caja mas do un niil10n de pesos, y como que los mexicanos 
no tenit~n flota para evitar su ida allí1 podíamos conseguir 

provisiones de la Habana y tropas del Estado de Y ucatan, 
que estaba aun en favor del Emperador. De esta manera 
podialllOS mantenernos á lomenos un año, y mientras que 

Miramon y Mejía traba.jabanen el POIÍS. Un año es término 
20 
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largo en México, y la causa del Emperador de nuevo po­

dio. tomar un aspecto favorable. 
Para la ejecucion de nuestros proyectos era necesario que 

otra vez se me alojara cerca del Emperador. Por lo ta.nto, 
le suplicé á Escobedo concediera esto, pero se rehusaron; 

sin embargo, se me permitió que le visitara, acompañado de 
un oficial del estado mayor. 

En la mañana del 11 de Junio, de nuevo nos traslada­

ron al convento de Santa Teresita, el que ofrecia mayores 
facilida.des para asegurarnos que el Casino, el cual se ha .. 

bia dej ado vacío con la partida de los oficiales subalternos. 

Aquí estábamos vigilados por el batallon de Supremos Po­

deres, escolta particular del Presidente J uarez; y por lo 
tanto presumo, un cuerpo selecto. Sin embargo de esto, era 
un cuerpo de lo mas miserable, compuesto de la canalla 
mas soez y despreciable. Esto no era tanto la culpa de los 

soldados, cuanto de los gefes. Los oficiales superiores os­

tentaban espléndidos y brillantes uniformes, llevaban guan­
tes de los colores mas delicados y se adornaban con gran­
des cadenas de oro, mientras tanto los oficiales subalternos 

pedian limosna á los prisioneros y con gusto aceptaban una 
peseta! 

L()s soldados siempre nos molestaban, pidiéndonos tlaco, 
y aun los centinelas, en una mano tenian el mosquete, 
mientras que tendian la otra para que se les diera la limos­
na. Cuando comiamos, cunl perros hambrientos rodeaban 

nuestra mesa, y he visto nada menos, á uno de ellos pelear­
se con un perro por un pedazo pequeño de pan que se le 
habia tirado á este último. 

Como que habia refundidos en los Supremos Poderes va­

rios de mis cazadores, de ellos supe muchos pormenores: 
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Recibia~ 8010 dos veces por semana media paga, y sus ali­
mentos consistian en un café bastante delgado Con muchí­
si~a azúcar por la mañana, pues la az~car no cuesta mu­

cho; para la comida, frijoles con tort"illas, lo mismo que pa­
ra la cena. Carne, solo conseguian una onza 6 dos de vez 
en cuando. 

Como que temian los oficiales que SI} fugaran los solda­

dos, siempre se les tenia encerrados, y aquellos que de esto 
se quej aban 6 de haberles acortado la paga por sus supe­
riores, eran azotados y recibian hasta trescien tos palos. 

Para este objeto, formaba el batallon un cuadro y se acos­
taba en el suelo en medio de este, al delincuente. Los ca­
bos uno tras otro, aplicaban el castigo, mientras tanto to­
ca,ba la música 6 hacian gran ruido los cornetas y tambores 
para que no se oyeran los gritos. 

El 12 de Junio tenia permiso para ver al Emperador. El 
Baron Magnua habia salido para San Luis Potosí para de 

nuevo empeñarse esforzándose hasta lo último con J uarez, 
pues habia él enviado 6rdenes para que se prosiguiese con la 
corte marcial con tra el Emperador, y los generales Miramon 
y Mejía. El proceso debia comenzar á la mañana siguiente 
en el Teatro de Iturbide; aunque en Querétaro habia bas­
tantes lugares mas adecuados que este, se escoji6 el Teatro; 
presumo para mortificar á los prisioneros, sino es que era 
para mostrar que todo el procedimiento judicial era. una. 

farsa cruel. 
Desesperada como era la posicion del Emperador ~ jamas 

perdió su serenidad y su dignid,ad. Cuando fuÍ á verle me 
di61amano y me dijo: «Ya, Salm,pronto se acabará todo.» 
Acababa de hacer á un lado un libro que estaba leyendo. 
Miré el título de este y apercibí que era la «Historia de 
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Cárlos 1 de Inglaterra.» Cuando lo hablé sobro esto á Mi­
ramon, dijo, ((que era lectura adecuada. á la sifuacion.» 
Antes de esto habia. leido 01 Empcra.uor la (Historia de 
Federico el Grande.» Siempre leía obras históricas ó cien­
tíficas y tenia gran aversion á la. novela. 

En esta ocasion me q licdé mucho tiempo con el Empe­
rador y hablé con él con variedad sobre diferentes cosas. 

Como el Emperador sabia que yo conocia á varios ofi­
ciales del Estado ]\1ayor de EsC'obedo, y que aun ,ciertas 
negociaciones se versaban entrQ ellos y yo, de las que ha­
blaré luego, me dió algunas instrucciones, las que solo po­
(Han cumplirse con ayuda de ellos, hizo tres peticiones; las 
que tuve que escribir en mi cartera:-l ~ Que 8e le escoj ieran 
buenos tiradores para su ejccucioD;-2~ Que estos apunta­
sen al pecho;-3~ Que se le fusilara á un tiempo y al mis­
mo momento con sus "-dos generales Mirs,illon y Mejía. Ade­
mas de esto, me dictó el Emperador que se hiciera la si­
guiente distribucion de ,condecoraciones. Para el Baron 
Magnus, la cruz de comendador de l~ órden del Aguila !\fe­
xicana; ·á su canciller, 1\'lr. ScholIcr la cruz de la 6rden de 
Guadalupe; para el Dr. Basch la de oficial de la misma; 
al capitan Pawlowski, y a,l teniente -KoehEch,de los' húsa .. 
res; la cruz de Guadalupe, y al general Príncipe Salm Salm 
larruz de comendador del Aguila Mexicana. Al mismo 
tiempo me dijo que intentaba condecorar al ministro de Ita­
lia Curtopassi, pero no sabia todavía qué órden conferirle, 
y me repitió que me la diria el día 14 cuando esperaba ver­

me otra vez. El Emperador igualmente me dijo quc 'habia 
escrito á su madre;' la Archiduquesa 8ofia., y que al irme 
yo á Europa me llevaria):lv carta y en persona la entrega­
ria .. No s,é lo que ha sucedido con esa carta, pero me cons-
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ta que hasta Febrero, 1863 no la habia. recibido la Archi­

duquesa. 

Aunque el Emperador estaba enteramente preparado á 
morir, esto no quiere decir que habia hecho á un lado la es~ 
peranza de escaparse, lo que principalmente debia arreglar­

se por la princesa, la que calculaba esforzarse á coheeltf:!r á 
dos coroneles liberales con la suma de $ 100,000 para 

cada uno, y para quienes firmaria libranzRs el Emperador 
giradas contra su familia. 

El Emperador habló largo tocante á sus planes para el 
porvenir, si es que este lo habia para él. La primer cosa que 
haria seria hacerse á la vela en su yate con direccion á 
Cádiz, y allí colocar y establecer á SUB mas adictos' :parti· 
darios entre los cuales mencionó especialmente á Miramon, 
Mejia, Castillo, y el Ministro Aguirre; de allí visitaria La~ 

croma, y encontrada en algun lugar á la Emperatriz, y á 
su madre; el invierno 10 pasaria en Nápoles, 6 en Oriente, 
6 en el Brasil. Yodebia acompa:ñarle á todas partes. Con 
ahinco esperaba el momento, cuando de nuavopodria respi­

rar el aire de la libertad á bordo de su buqu.e:; deipertando 
en mí igual vehemente deseo, "Vuestra Majestad," le dije, 
"adelantado imploro su perdon dado, 'el caso en que me 

emborrache algo en ese bendito dia," · lo que riéndose me 
prometi6 el Emperador. 

El Emperador me encargó con frecuencia, y en esa mis­
ma noche me lo repitió, que escribiera la historia de su 
corto reinado, para que el mundo se impusiera d'é la ver­
dad y se "hiciera justicia ásumemoria." Habia de hacer to­

do ]0 que cabía en mi poder para tomar pose.sion de los do­
cumentos que se necesitaran al efecto, alincon revolver en 

mano. Expres6 este deseo, aun en el codicilo de su último 



234 

testamento, como le consta al Dr Basch, 'el que firmó dicho 
codicilo como testigo. 

,Cuando dí las buenas noches al Emperador, no creí que 
veia yo esa cara tan noble y reverenciada por última yoz., 

Al regresar á Sa.nta Teresita me encontré con la Prin­
cesa y largo tuvimos que hablar tocante á nuestros planes. 
Nada hasta entonces se habia decidido, y por lo tanto es­

taba en es tremo escitada. Se separó de mí, sin embargo, 
ll,ena de confianza en que la a.yuda. del cielo asistiria á tan 
buena causa, y á la vez fiándose en su valor personal. 

El dia 13 de J unÍo era el citado para dar pirncipio á la 
corte marcial. El presidente de esta era un ten.iente coro­
nel, lla~mado PIs'ton Sanchez y losjueces eran, unos jóve­

nes capit~nes, de entre los cuales habia. algunos, que no 
podian leer ni escribir. Este Sanchez fué despues muerto 
por manos de su propi~ jente. 

A las seis de la maña.na habia ya apostados frente al 
convento de Capuchinas, cincuenta Cazadores de Galeana, 
y cincuenta del batallon de Supremos Poderes; la corte de­
bia abrirse á las ocho. Como el Emperador estaba enfermo, 
y ,sin voluntad de presentarse ante es~ consejo falso, los 
generales Miramon y Mejia fueron solos, metidos en un 
coche cerrado y rodeados de una escolta numerosa, se di­
rigieron al Teatro de Iturbide, adonde debia repr-esentarse 
csta farsa judicial. 

El Teatro estaba adornado con banderas y emblemas 
republicanas, y brillantemente iluminado como en cuales­
quiera otra representacion. Todos los oficiales que se ha­
llaban en Querétaro habían recibido órden de presentarse, 
y se habian repartido boletos á los habitantes. Las señoras 

de Querétaro no aprevecharon esta oportunidad, habiendo 
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solo ido las muj eres de los oficiales liberales. Los jueces, 
vestidos de gran uniforme y con la cabeza cubierta en com­

pañía de los demas actores, se hallaban sentados en el foro. 
El proceso se ha relatado ya, no solo en los peri6dicos 

sino tambien en obras que han tratado del asunto, de suer­

te que no es necesario entre en pormenores, y mucho me­
nos cuando segun mi opinion, podían los abogados haber 
ahorrado su saber. Inútilmente habia agotado este ante 
semejante consejo de guerra, y todo lo que dijeron no po­

dia tener la mas mínima influencia en los jueces. Aun 
me abstendré de · hablar del estado baj o de' su educacion, 
que no les permitia comprender las magníficas definiciones 

y argumentos de los escelentes discursos de la defensa, y 
solo me limitaré á asentar que estos discursos no podian ha­
cer á. un lado el hecho de que el Emperador habia sido to. 

mado con las armas en la mano, y por consiguien te, acor­

de con la ley de veinticinco de Enero de 1862, que tenia. 

que aplicarse' á toda persona tomada prisionera y debia 
sufrir I~ pena capital, y por lo tanto los jueces no podían 

pronunciar otra sentencia mas que culpable. 
Igual sentencia tendria que pronunciarse contra todo 

oficial y soldado capturado en Querétaro, si el gobierno 
hubiera juzgado conveniente llevarles ante una corte mar­
cial. Que el gobierno hizo escepciones, solo prueba que en 
su poder estaba hacerlas; y el no haber hecho semej ante 
escepcion en el caso del Emperador, el que se recomenda­

ba mas á la induljencia que cualesquiera otro, por un con­
junto de circunstancias, era prueba que al ordenar el go­
bierno se instalara un consej o de guerra para el Empera ... 

dor, de antemano se habia ya resuelto la muerte de este. Las 
prolongadas luchas civiles desmoralizan á todo pueblo, aun 
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al mejor, y en obsequio de la verdad; no están adecua.das 
á mej ora.r los sentimientos morales de un pueblo como el 
mexicano, que siempre se le ha considerado entre los mas in­
felices en la faz de la tierra. Por lo tanto no es de sorpren­
derse, sino al contrario, es muy natural~ que las promesas 
mas sagradas, sean de poco 6 de ningun valor para ellos, 

aun si estas es~án garantizad~Js por todos ~ los monarcas de' 
Europa. El Emperador tenia todavía en el país un par­

tido sumamente fuerte, y desde la salida" de los franceses 
habia mostrado una energía, que era cucstion de vida 6 
muerte pa.rael gobierno de J uarez el no guardar promesas 
baj o las cuales podia este salir libre. La muerte ponía, fin 
á todos estos temores, y la seguridad c;¡ue con esta se logra­
ba sobrepuj aba mas á los temores de " una venganza po­
sible de los reyes europeos. · Y lo que es mas, sabian" con 
mediana seguridad, que este peligro no era tan grande,y 
que ninguna potencia "declararia la gu"erra á México solo 
para vengar la muerte de Maximilianos, y especialmente 
con la advertencia del poderosísimo, Emperador de los fran­
ces que tenian ante su vista, el que nada habia ganado, si­
no deshonra de semejante guerra~ 

Igualmente habia muchísima gente en el ejército qUC" pe-

dia recayera la venganza sobre el Emperador, y dectiyos 
votos necesitaba el Presidente para su reeleccion, pues su 
término gubernativo habiaespirado ya de mucho tiempo 
atrás. U n tercer motivo que tambien precipit6 al gobierno 
á decidirse á la sentencia de muerte,fué; segun se me infor­

m6 por personas Íntimamente ligadas al gobierno, el de no 
dejar pasar la rarísima, . oportunidad de vengar el princi­
pio republicano, en el de la monarquía, quo lesproporcio­
naba la ca.ptura de una testa coron"ada. 
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Al hacer un resúmen de las razones que tenia Juarcz pa$ 

1'30 desear la muerto dol Emperador; encontramos que son: 
Temor do que se reasumiera la contienda civil, no obstante 
todas las promesas hechas, y el deseo de satisfacer la sed 
dé venga~za del ej ército y de los ultra-republicanos. Sin 

estas razones deliemos colocar una disposicion vengativa y 
ruel, esto no lo podemos averiguar; pero podía uno justi­

ficarse al- presumir tales motivos, al considerar los asesina­

tos de San Jacinto, y otras crueldades semejantes ordena­

das por J uarez. 

No es mi intencion dar una cuenta del proceso del Em­
perador 1\::raximil~ano; pero refiero á todo el que esté inte­
resado en esta farsa singular de un procedimiento judicial, 

ar escelente folleto publicado por los dos eminentes aboga­
dos mexicanos que le defendieron. Al momento ~oharon de 

ver bajo un punto de yista legal, que estabande -todopun­

to impotentes contra,l:;L ley esplíci_ta de 25 de Enero: de 
1862, la .. que ordena. se aplique la pena capital contra. 

cualesquiera ~strangero ó mexicano ca¿turado con las ar­
mas en la mano en contra de la república, ó que de cuales· 
quiera manera ayude á los enemigos ~e esta. 

En su folleto los defensores del Emperador, por 10 tanto 

dicen: (Para confiar en algun favorable éxito1 era necesa· 

rio apoyar 'con tiempo la defensa en las súplicas, en las 
consideraciones de conveniencia, de la p az, ~el porvenir, 
del engrandecimiento de nuestra patria. Era necesario com­

batir 'esa fuerza 'del destino adverso div,idiéndola, procurar 

una defensa justa. y enérgica ante el consejo de guerra, y 
presentar al Supremo Gobierno los estremos por donde el 
país pudiera caminal:, marcándole los peligros del rigor y 
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108 bienes incalculables de la templanza en el uso de su po­
der, vengador para unos, justiciero para otros.) , 

Esta era la única manera practicable de probar al go­

bierno que era mas provee hoso sal varle la vida al Empera­

dor, que quitársela. Pero era difícil, ó por mejor decir, im· 
posible, y de esto pronto se cercioraron los abogl1dos defen­

sores; pues las ventaj as estaban inciertas . y remotadas, 

mientras que la gratificacion de la venganza de la gente, 

evaporaba temores mas urgentes, y consigo traia ventaj as 

bastante intelijibles con respecto á la reeleccion de Juarez. 

Mientras que los defensores, de esta manera se esforza­
ron en poner las acciones del Emperador en su mejor luz, 

el consejo, por parte de la República se empeñ6, por su­

puesto, en probar que no solo fracasaban contra la arriba 

mencionada ley, sino igualmente trataron de dar los colo­
res mas negros á las acciones de Maximiliano, para justifi­
car al gobierno de J uarez ante los menos sangrientos re­

publicanos en el país y en el estrangero. 
U na sola narracion de las circunstancias baj o las cuales 

~Iaximiliano acept6 la corona era su mejor defensa. Des· 

pues de haberla varias veces rehusado, al fin la acept6 cuan 

do se hubo convencido de que era el deseo de los mexica­
nos, y despues de que habia quedado satisfecha su concien­
cia con la aprobacion de sabios jurisconsultos ingleses, á 
quienes podia .suponer él imparciales. Creia en la buena fé 

y en lo verídico de· la eleccion; pues las gentes de Alema­

nia no están muy espertas en eso de estratagemas para elec­

ciones, yaun no tenia una idea de que iguales artifivios se 

habían empleado cn México, á aquellos que hicieron á un 

N apoleon III, Emperador de Francia. 

En esta creencia de que era el elegido del pueblo, solo 
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podía confirmarse con la brilI~nte y entusiasta recepcion 
que so le di6 en México, su país adoptivo, y la felicidad 
del cual realmente deseaba promover de todo corazon. 

La idea de tratarle como filibustero, que solo se sac6 á 
luz para probarle que merecia se le castigara con la muer­
te, bajo otro título, no merece la pena hablar de ello. Lo 
mismo puede decirse con respecto á eso de haber sido un 

instrumento de los franceces. Este no era tanto el caso co~ 

mo se presume, pues chancel6 el tratado que habia hecho 

por uno de sus ministros con el Ministerio francés, tocante 
á la cesion del estado de Sanora, y quit6 del puesto á su 
ministro. Solo me detendré en esa acusacion que vá mas 

que todo en su contra, y por la que se culpa. muchísimo, 
aun por aquellas gentes de buena fé. Quiero decir la ley 
"de 3 de Octubre de 1865, la que se public6 por consejo 
del Mariscal Bazaine en oposicion á la de J uarez de 25 do 
Enero de 1862, y á la que aun sobrepasaba en crueldad. 
. El borrador de esta ley fué escrito por el mismo Maris­
cal Bazaine, segun me dij o el Emperador. Se le represent6 

como absolutamente necesario para la restauracion del 6r­

den, y especialmente en contra de las numerosas bandas 
de ladrones, los queso pretesto de servir al gobierno libe­
ral, devastaban los pueblos, robaban el p9JÍS, y hacian peli­
grosos 10~ caminos reales. No podia suponerse fuera con­
tra un ej ército liberal, pues semej ante ej ército era onton­

ces una ficcion, lo mismo que lo era un gobierno liberal. 
Juarez habia huido á Paso del Norte, cerca de la frontera 

de ]OB Estados-Unidos, y aun se decia y creia en México, 

que habia abandonado el territorio de ese Imperio. El bor ­
rador "no estaba suficientemente fuerte para el Mariscal Ba­
zaine, y le habia agregado algunas cosas con su propia mano 
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El Emper_ador firmó esta ley bajo la condicion de que-so o 
lo se aplicaría contra ~sesinos y bandidos, y aun entonces 

solo despuesde su confirmacion para cada caso. Y aun, rrms 

dió 6rdenes para que á la. llegada de semej ante n9tici:=~) ,. de 
la que dependía la vida 6 la muerte, se le despertase ~mn á 
media noche, 6 se le interrumpiera en cualesquiernegocÍo 
importante en el que se enccontrase ocupado. El hec~o es 
que bajo la confirmacion del Emperador, selo fueron ejecuta­
dos unOd cua~tos ladrones, los que ya habian sido i~du1tadoB 
varias veces, y que la ley que es. poco mas ó menos igual á 
la de J uare Z de 25 de Enero de 1862, fué discutida . en el 

consejo dé su gabinete, y fi~mada por todos losm~nistros. 
De qué manera llevó á cabo el Mariscal ]3a~ai~e las in­

tenciones del Emperador, esa es otra cu.estion ~p~rte, y',I ~S . , . , . . .' . . . 

muy probable que hizollso de, 1,31 ley, que . ,co~yeniacon 811 

gusto y fines, siempre que· se .le puso, ys,in pregunt~~ al 
Emperador. Sin embargo seria injustoelhace~á est~ últL 
mo responsable de las trasgr,e9iones de Bazaine, .. óde 'lo~ 
franceses, pues no tenia medi9 algupo en .su poder para Ú;as­
tigarlos. Bazaine diferenciando una vez de opinion cop el 
Emperador sobre algunpunt?, le escribió un~ .carta i,mper~ 

tinente, y fueron necesarios lqsesfuerzQs , mas tenacés del 
~mperooor por medi~cion, del 'mini~tfO fra~c~s,' p~r,,~ indu­

cir al Mariscal á hacer una apología. Las q~ejaB que s~ hi.­

cieron á Paris fueron en vano, el ~rn.peradorde 10sJran~ 

ceces no queria escucharlas; pue,simpoBibleseria.cree~ que 

no podia influir sobre el MariscaL, Los f.r!1n~eces. , i,n~~lta­
ban á los mexicanos de .aumismo partido, y trataban á los 

del opuesto con una crueldad vengadora. S~robah.an todo lo 
de que podian echar mano,y de los empréstitos, Bolo diez y 

l ." . . . . , 

n~eve millon~s entrarQU en las arcas del Estado, . mi~n.tr,~s 
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que la guerra, segun cálculos de los franceses, cost6 mas de 

sesenta millones. 
Él Emperador ~faximiliano tenia que sobrellevar todo el 

6dio de este mal manejo francés; mas el Emperador de Fran· 
cia no tuvo escrúpulos en romper los tratados que se bahian 
hecho, puesto que estaba descontento con Maximiliano, el 
que babia tomado á pecho los alejados planes filantr6picos. 
de Napoleon como sél'iamente intentados, y se esforz6 en 
llevarlos adela,nte de la mejor buena fé para provecho de loa 

mexicanos. N ~tpoleon se enfureci6 al encontrarse con que 

Maximiliano no le queria secundar en su robo, evita.ndo la. 
cesion de Sonora, la que los franceces creyeron ser ya de 
ellos; en una. palabra, q uo no en traba en sus miras tocante 

á México, la que solo consideraba como fácil presa, como 

medio para reclutar las rontas francesas, y al que intenta· 

ba dejar á su ventura despues de haberse atestado de oro 

suficientemente. Y si no, porqué no sostuvo á los Estados 
Confederados? El sable de la Francia puesto en la balanza 
podia haber cambiado el resultado sobremanera; y que Na­
poleon '111 no vi6 la, necesidad da ayudar á los Estados 
Confederados para obtener un éxito duradero en México, 
nadie 10 creerá, aun si él mismo lo dijera. Que le importa. 
ha lo que llegaria á ser del Emperador Maximiliano? Para 
un N apoleon, paises, na.ciones y ptt"Oblos, solo son cuál 

otras tantas piezas en un tablero de ajedrez; y cualesquier 

cosa. que en la vida es respetada, es para él una cifra en un 
cálcuJo. En la alta po1íti~a que un N apoleon considera. sor 
como provincia, suya, su propia persona es su obj eto y fin 
principal, y despues de él, Francia, porque la necesita co-

mo bU instrumento. 

El afortunado aventurero N apoleon habia colocado para 
21 
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sus propios fines á un escelente Archiduque austriaco-cuya 
vasta inteligencia anhelaba un terreno propio de accion­

en camino adonde pudiera hacer fortuna, y sastisfacer sus 

proyectos filantr6picos á sus anchas y con un pueblo que 
ofrecio, campo mas vasto que cualesquiera otro para mejora. 

Si el plan no tuviese éxito, Napoleon se supuso que á 10 
menos siempre podria zafars~ sin perj uicio; y ahora en 
cuanto á lo que sobreviniera á un Archiduque con ideas li­

berales, eso le era en estremo indiferente. 

Cuando el plan, á causa de los enérgicos despachos de 

los E3tados-Unidos tom6 un aspecto inesperado, los fran­

ceses creyeron haber hecho bastante con ofrecer al Emperador 

el viaje á sus lares bajo su proteccioll; y se pusieron cu­

riosos con haber él descompuesto ese arreglo con su 1'eso­

lucion de quedarse en México, solo porque no crei~ recon­
ciliable con su honor colarse de su puesto como un ladron. 
El honor! Sí, por supuesto eso es una idea infantil que 

puede hacerse á ut?- lado con un encojimiento de hombros. 

Oon esta negativa~de 1\1:aximiliano de cometer una accion 

deshonrosa, N ap01eon se consideraba libre de to da obliga. 
cion y tratados. 

El Emperador de México fué sacrificado no tanto por 

sus propias faltas, como por las atrocidades cometidas por 
108 franceses bajo la autorizacion Je su Emperador, y por 

lo que removieron ha,sta 10 sumo el 6dio implacable de al­
gunos .sanguinarios mexicanos. Cierto es que J uarez fué el 
hacha que mat6 á Maximiliano, pero la culpa moraL recae 
sobre Napoleon. 

El 13 de Junio temprano por la mañana me vino á ver 

la princesa á hablarme sobre la fuga del Emperador, que 

debia efetuarse la n<Jche siguiente. El Emperador habia 
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escrito dos libranzas por valor de cien mil pesos cada una; 
el Baron von Lago igualmente las babia firmado á su pe­
dido, y se las habia llevado consigo para que las firmasen 
los demas ministros. La princesa por consiguiente las es­
peraba con impaciencia, pues tenia que arreglar el negocio 
con los dos coroneles, por la. tarde. Las firmas de los mi­
nistros fueron podidas por los dos coroneles como una Se-

I 
guridad adicional. Uno de los coroneles fué especialmente 
diligente, y dijo que entraba en esta negocio solo por amor 
á su único hijo para quien deseaba asegurar una fortuna. 

El Emperador habia prestado á mi esposa su anillo 

con su sello y se convino que le seria devuelto por aquella 
persona en quien podia tener él confianza. 

En eSa vez escribí una carta larga al Emperador, en la 
que espliqué el plan de su fuga, y se la dí á la princesa, 
pues probablemente no tendria ella tiempo y oportunidad 
para una conversacion larga. Esta, carta fué entregada por 
el Emperador al Baron Lago,y segun dijo,- para probar 
despues de su muerte, á su familia y otras pers0nas, cuáles 
habían sido las relaciones entre nosotros y lo que por él 
habia arriesgado. Estaba patente la intencion del Empera­
dor al hacerlo así, era prepararme una recepcion amistosa 
en Viena y Bruselas, á mi regreso á. Europa; pero esta carta 
j amas la ha saeado el Baron Lago, y el encargado de nego­
cios de Bélgica M. Hooricks me dijo hace solo unas sema­
nas, cuando le ví en Munich, que el Baron Lago habia des­
truido esa carta al día siguiente, temeroso que me costara 
la vida; como si fuera probable que se examinasen las bolsas 
de 10.8 ministros. Pero el Baron Lago es hombre sumamente 
precavido, especialmente si hay vidas en peligro, de lo que 
di6 otra prueba ese mismo día. . 
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El Emperador envió al Doctor Basch ~ ver al digno 
reprseentante ele Austria, para bs dos libranzas firmadas 
por los dos ministros. Cuando el DocLor entr6 al aposanto 
y dijo cuál era su negocio, el Baron Lago, encargado de 
negocios de su Magestad Imperial y Real de Austria, 
etc. en México, se puso á correr locamente por el cuarto, 
arrancándose los cabellos y gritando lastimosamente: "No 
podemos firmarlasl si lo hacemos nos colgarán á todos!» 

Los demas ministros estaban menos escitados. Supli­
caron al Doctor representara al Emperador, que los dos 
coroneles, si realmente se hallaba,n dispuestos á salvar­
le, ciertamente quederian sastisfechos solo con su firma. 

El Baron Lago, que ya habia firmado en presencia del 
Emperador, cort6 el pedazo donde estaba su firma, y el 
Doctor volvió á ver á su amo con las libranzas mutiladas, 
y la contestacion de los ministros, describiendo por de cón­
tado, la desesperacion del Baron Lago, y su temor de ser 
colgado. 

«Qué importaria,» dij o el Emperador M:aximiliano, (si lo 
colgaranr El mundo no perderia gran cosa con él.» 

El 14 de Junio lleno de ansiedad. agua.rdé toda la maña­
na noticias de la princesa y se aumentó cuando llegó el 

medio dia sin haber oido nada absolutamente de ella. AI­
fin una india me trajo una cartita de ella abierta diciéndo­
me «que tenia que salir al instante para San Luis PotosÍ; 
que estaba sumamente afligida con no poderme ver, pero 
que no estaba en libertad de poderme dar una esplica­
ClOn.» 

Perdiéndome aun en conjetllras con respecto al contenido 
de esta carta misteriosa, recipí una viSIta que me di6 la clave 
para este problema. Era un oficial de guardia el que me Su-
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plic61e siguiera. rvIe pasó por entre ht guardia y á su lla­
mamiento fufmos seguidos por un cabo y tres hombres. Se 
me conduj o dentro de una pequeña capilla situada en el 
mismo piso y el oficial dij o; ((Tengo 6rden de separar á vd. 
del resto de los prisioneros. Ya una vez ha puesto vd. planes 
para la fuga de 1iaximiliano, y recordará vd. lo que enton­
ces se le dijo. De nuevo ha tratado vd., aunque en vano, 
cohechar á los oficia18s y soldados, y tendrá vd. que sufrir 
las consecuencias.» Al salir de allí di6 instrucciones al centi­
nela que estaba en mi puerta, ({de que á nadie se le dejara 
hablar ó comunicar con el prisionero; ni ha de escribir ni 
recibir cartas, y el cabo cuarto le traerá sus alimentos.» 

La razon del viaj e de mi esposa estaba ahora bastante 
claro. El plan de escape habia de nuevo fracasado, pero 
por qué no se me debia informar ese dia? La capill~ 

adonde se me habia puesto astaba con tigua á un salon donde 
estaban otros prisioneros de los nuestros. De las puertas 
que existian y antiguamente separaban estos dos aposentos, 
solo quedaba la abertura, y cerca de ella estab~ el centine~ 
la. Frente á la puerta estaba el altar, y á su derecha en un 
rinC0n sobre el piso de piedra estaba mi cama, quiero decir 
una frazada. En 1:1 pared á la derecha de entrada un~ vena 
tana sin armazon que daba á un pequeño patio, el que es­
taba rodeado por una muralla de quince piés de alto que 
se comunicaba por medio ele una puerta con un pasadi­
zo que daba vuelt~ alrededor del patio mas grande del 
convento. Cerca de esa puerta, que casi siempre estaba en­
treabierta, habia otro centinela al pié de una escalera. La 
capilla estaba adornada con horibles pinturas al 61eo re­
presentando algunas de las escenas mas sangrientas de 
los mártires. 
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En la mañana del 15 de Junio reclbí una visita de uno 

de los dos coroneles á quien mejor conocia. Mi primer pre­
gunta rué decirle qué talle iba al Emperador. Y me dijo: 
ceEtá perdido, fuera de toda esperanza,» Tocante al mal 

éxito de la fuga, supe de él la siguente cuenta: 
ce Ni él ni su amigo querian aceptar las libranzas firma­

das solo pOl.' el Emperador, pues el haberse rehusado los 
niinistros á firmarlas, probaba claramente que el pago era 

sumamente dudoso. Ambos coroneles tenian fa~ilia y si 
lograban salvar al Emperador tendrian que huirse de su 
país y vivir en el estrangero. Bajo estas circunstancias re· 
querian precisamente una seguriaad incuestionable para po­
der vivir c6modamente con sus familias en país estrangero 
antes de embarcarse en tan peligrosa empresa . 
. El otro coronel, que solo habia sido seducido con l~ espe­

ranza Je asegurar una fortuna para su hijo, recobr6 sus 
virtudes republicanas á la faz de una libranza dudosa, y 
á pesar de haber dado su palabra de honor de que no divul­

garia el proyecto á nadie, inform6 de este á Escobedo, mas 
sin traicionar á su camarada. 

Tal vez parecerá estraño que Escobedo no me tratara 
con mas severidad despues del descubrimiento de la primera 
tentativa para la fuga, y que ni aun cumpliera sus siniestras 
promesas cuando se repitieron mis esfuerzos para de nue­

vo salvar al Emperador, y lo que ciertamente se hubiera 
hecho en países mas civilizados. Pero con frecuencia ha 
ocurrido en estas guerras civiles que generales caen prisio­
neros en manos de los otros generales, 108 que tal vez 11e· 
gaban pronto á ser prisioneros de estos. Tentativas de esca. 

pe ocurrían frecuentemente, y se les consideraba ~omo muy 

naturales y perdonables, y no eran caStigadas con dema .. 
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aiada severidad, para no dar lugar á un precedente que po­
ma tal vez ir en su contra. 

El mismo Escobedo en una ocasion habia sido prisione~ 
ro de Mejía y cond~ado á ser fusilado por un consejo de 
guerra: pero no solQ le habia ayudado Mejía en su fuga, sino 

aun le habia proporcionado dinero para ella. Lo que Esco­

bedo esperaba hicieran sus propios amigos en su obsequio, 

no podia pagar castigando con tanta severidad á los ~tU1i­

gos del Emperaaor, y se limitaba con hacer impracticables 

esas tentativas. 
Cuando el doctor Basch en la mañana anterior venia de 

visitar á la princesa, á quien habia visto de I>ü'rte del Empe­
rador, fué arrestado en los momentos que salia de su casa. 

Momentos despues e.ntró un oficial al cuarto de la princesa 
la que estaba entonces nada sospechosa, y con política 
le suplicó que lo siguiera á ver al general Escobedo. El 
gefe liberal le dijo con tono sarcástico: «Señora, los aire­

de Querétaro son muy mal sanos; el tifus prevalece ahora 
Ademas, hay aquí una atmósfera sumamente peligrosa; y si 

estuviera tan libre para irme como lo está vd. y no imposi .. 
bilitado por mis deberes, me marcharia. De todos modos se­
ria mejor para vd. y mucho deseo qUg salga vd. en el tér­
mino de dos horas.» 

La princesa contestó: «Entiendo. á vd. perfectamente, se­
ñor general, y veo que todo lo sabe vd., si considera vd. ser 
un crÍmen el que tratase de salvar á mi Emperador, y bien­
hechor de mi esposo, puede vd. castigarme.» 

El general salió del cuarto sin decir palabra., y la prin ... 

cesa se volvi6 á su cuarto. 

Poco despues entró sin llamar á la puerta un oficial con 

el kepí puesto y la espada fajada, y dijo: «Señora, dentro 
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de diez minutos tiene vd. que páriérse en camino. El coche 

está á la puerta; alístese vd.») En efecto así era; y cerca 

del coche habia una escolta de caballería: mi mujer estaba 

presa. Rogó al oficial le permitiera verme por un momento, 

pues tal vez seria por última vez en esta vida, pero el ofi­
cial contestó: «Que esto era precisamente lo que ne Se le 
permitía hacer.» Al fin, gracias á la intercesion del coronel 

que á la sozon se hallaba presente y que él despues me re­
firi6 todo esto como testigo ocular; el oficial di6 el permiso 
á mi esposa para que me mandara la cartita que recibí por 

conducto de la india. 
Hacia ya tiempo que habían trascurrido los «diez minu­

tos» cuando subi6la princesa al coche, seguida de su criada; 

pero al oil' al gefe encomendado dar la 6rden de dirijirse al 

cuartel general, de Luevo salt6 fuera del coche, y declaró 
terminantemente que no habia de ver á Escobedo. El ofi· 
cial insi~tia en llevar adelante su 6rden, pero mi mujer in­
sistia en su resolucion. 

-Señora, dijo el oficial: estoy de guardia, y por lo tan­
to tengo que conducir á vd. al cuartel general. 

-Lléveme vd. á la prision ó adonde vd. quier3; con tes 
t6 ella:-Pero lo que es yo no he de ir á ver á Escobedo. 

-SeñoraI contest6 el oficial turbado: -repito que es­
toy de guardia, me obligará vd. á tomar medidas violentas 

para llevarla á vd. allí. 
-De ningun otro modo me podrá vd. llevar á ver á Es­

cobedo, contestó ella: 
Como que la escena que pasaba se acercaba á una catás> 

trofe, que DO podia menos de originarse á consecuencia 
del conflicto entre la perseverancia femenina y el deber mi­

litar, el coronel en estremo divertido, de nuevo intercedi6 y 
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euplic6 al oficial se aguardara hasta que hubiera él habla­

do al genera], á qu~en en seguida fué á ver. 
El general se ri6 y dijo que preferiria mas bien pararso 

ante un batallon Imperial, que hacer frente á la cólera 

de la princesa Salm, y orden6 6e la llevaran al momonto al 
lugar convenido. 

Acompañada por una ~ esco1ta de cab::dlería, se dirij i6 á 
santa Rosa, pueblo al pié de la Sierra Gorda, y adonde se 

le puso en libertad; pero se le previno no · regresara á Que­
rétaro sopena de que se le pondría presa. En este pueblito 

escribi6 una carta, la que me fué trasmitida por el coronel, 

y sigui6 su camino áJ San Luis Potosí, adonde se apeó en 
casa del coronel Bahmssen, el que la recibió con gran bon­
dad. 

Al mismo tiempo que fué removida de Querétal'o la prin· 
cesa, recibian órden de salirse de allí los ministros es­

trangeros en el término de dos horas. Es~os eran los en­
cargados de negocios de Austria., Bélgica é Italia; el mi­
nistro francés Mr. Dan6, que lo mismo que Bazaine se ha.­

bia casado con una seliora liberal, no habia venido á Que­
rétaro, y el Baron M~gnus no habia. vuelto de San Luis. 

El enca.rgado de negocios de Austria tenia tanto miedo 

que se march6 con la mayor precipitacion llevándose consi· 
go el codicilo al último testamento del Ernper~~dor, sin ser 

este firmado. Sin embargo, como que el testamento fué fir­
mado por tres testigos, el Baron Lago, 1fr. Hooricks y el 

doctor Basch, el Emperador declaró ser vá.lido. 

Como que los diplomáticos tenian permiso de conferen­

ciar con el Emperador, de una. autoridad mas alta, del mi­
nistro D. Sebastian Lerdo de Tej ada, podian haber recha­
zado la 6rden para salirse que les mandaba Escobedo, y de 
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esta manera haber q~itado á esta 6rden perentoria el carác­
ter humillaIlte que tenia, que no dejó de Ber algo mortifi­

cante para las grandes potencias á quienes representaban. 

El Baron ~1agnu8, que no era tan medroso, volvió de San 

Luis, y fué á ver al Emperador como de costumbre sin que 

se lo imp~1iera Escobedo. Si el Baron hubiera estado en 

Querétaro no habría acontecido todo el negocio, puer; aun­

que él, como ministro. prusiano no tenia las mismas obliga­
ciones que los representantes de Austria y Bélgica, hubiera 

:firmado las libranzas, y á no haber sido aceptadas en Vie­

I1 a, Prusia hubiera pa,gado esa friolera, y salvado al herma­

no del Emperador de Austria. 

El 16 de Junio se me vigiló rigurosamente en la capilla, 

pero algunos de mis compañeros de prision que de vez en 
cuando entraban al pequeño patio, lograron cuchuchear­

me algunas noticias sueltas. De esta manera supe que se 

habia condenado á muerte al Emperador. Tres de los jue­
ces estaban por el destierro, y tres por la muerte, pero el 
voto del presidente era decisivo. 

A cosa de las diez de la mañana vino á verme el coronel, 

el que á causa de su posicion tenia libre acceso, y me dij o 
que la sentencia habia sido ya confirmada por Escobedo, y 
que el Emperador, lYIiramon y Mejía, serian fusilados en­
tre las dos y las tres. 

Rabia cunseguido pluma y tinta del cabo cuarto, y 
. escrito al Emperador suplicándole me dej ara acompañarle 

en sus últimos momentos, y á cuya súplica no se negaría Es· 
cobedo. El coronel se encargó de llevar mi carta al Empe~ 

rador. A cosa de la una volvi6 y me trajo el siguientemen­
saje de mi desgraciado soberano: eeMe enviaba su último 

abrazo y me daba las gracias por todo lo que h3,bia hecho 
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por él. Conocia mi afecto y aunque mucho deseaba tenéii ,.¡ 

me consigo, temia que me dejara llevar por mi ánimo per­

turbado, y esponerme de un':L manera que podia, costarme 
la vida. Que ya se habia despedido elel mundo, y que le 

afectaría demasiado hacer otro tanto de una persona que le 
era tan cara.» 

Pregunté al coronel si no quedaba alguna esperanza; 

pero me contest6:-«(Absolutamente ninguna; á las tres tOe 

do habrá terminado.» 
El coronel es-taba muy t.riste, pues si solo de él hubiera. 

dependido, habría salvado la vida del Emperador. 
-Oh! dijo él; ojalá y jamas hubiera conocido á Maxi­

miliano! 
Era yo su mas acérrimo enemigo, pero me ha ganado 

completamente con su porte sereno, sublime, y con su 
amabilidad. Al verle hace un momento, se me despedaza­

ba el corazon, y no me averglienzo de decir que me fuÍ á 
un lado y lloré. 

Despues de que me habia dejado el coronel, dí rienda 
suelta á mi dolor. Me eché en mi lecho y escondí la cara 
ante la estúpida mirada del centinela. A poco rato fuÍ so­

brecojido por el ruido de tambores y música militar. Sal­
té á la ventana con el corazon palpitándome. Aunque la 
elevada pared impedia la vista, podia oír distintamente las 
6rdenes de los oficiales que estaban colocando á sus tro­
pas en la alameda, y la que solo se hallaba á trescientos 
pasos de distancia de donde estaba yo; y coro'.> que Mén­

dez habia" sido fusilad? allí, me imajinaba que igualmente 

lo seria el Emperador en ese lugar. 
Eran roas de las dos. Escuüh9Jba con agonía mortal, y 

puesto que me era dado oir hasta la última palabra de 1313 
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6rdenes que daban, no podian menos que llegar á mis 
oidos los fatales tiros. 1\:Ias en lugar de ellos oí alegre mú. 
sica, y á la.s tres todo estaba de nuevo en silencio. 

1\1i escitacion en esos momentos era indescribible, y solo 

puede comprenderse por el que se hay~ encontrado en una 

situacion semejante. Esperanzas las mas descabelladas, y 
la mas terrible desesperacion se apoderaban una tras otra 
de mi corazoD; era una, agonía hor.rible que no podia sentir 
aun mas si yo mismo fuera conducido á la muerte. Este 
silencio de minuto en minuto llegó á ser mas opresivo, y 
de esta manera trascurrieron dos horas horribles. 

Al fin cos~ de las cinco, entr6 precipitadamente el coro­

nel á la capill& y dijo:- ({Por 6rden del Presidente eeha 
pospuesto la ejecucion hasta el día 19 del corriente!) No 
pude abstenerme de abrazar al enemigo amistoso y pregun­

tarle. ceLo cree vd. salvado?»-No quiero despertar falsas 
esperanzas en vd.; me dijo, pero segun mi opinion, se ha 

salvado. 
Del coronel supe le Que habia ocurrido. El dia anterior 

~ ~ 

habían llegado noticias de que la Emperatriz habia muerto. 
Miramony Mejía estaban en duda de si se le debia comunicar 

6 no catl1 noticia al Emperador, pero al fin l\Iejía decidi6 

que seria mejor hacerlo, y se encargó de dar esta triste 
noticia á su soberano. Hizo bien de dársela, pues aunque 
la. primera impresion fué muy dolorosa, esta nueva le hizo 
la muerte menos sensible. La idea de la Emperatriz le 
atormentaba mas que cualesquiera otra cosa. Pronto se 

recuper6 de la primerl1 emocion, y le dij o al Dr. Bascb: 

- «Esto es una cosa que hace tener menos apego á la 
vida.» 



EJEOUCIONDEL EMPERADOR. 

En la mariana del 16 de Junio á las once, vino el 
coronel l"Iiguel Palacios, acompañado del general Refugio 
Gonzalez con un destacamento de soldados, y el último de 
estos dos ley6 la sentencia de muerte al Emperador y los 
dos generales. S. M. la oy6 con una sonrisa tranquila, y 
mirando su reloj, le dijo al Dr. Basch:-ccLas tres es la 
hora citada; tenemos aun mas de dos horas, y fácilmente 

podemos terminar todo lo que hay que hacer.» 
Llegó la hora fatal, y los ,tres sentenciados esperaban en 

el pazadizo al oficial encargado de la ej ecucion. Se aguar­

daron una hora entera, y el Emperador como siempre con­

versaba con su confesor y dos de sus defensores. Al fin á las 
cuatro vino el coronel Palacios con un telégrama de San 
Luis Potosí, mandando se difiriera la ej ecucion hasta el 
19 de J unÍo. Esta notici~ produj O en el Emperador la 

impresion mas desfavorable, pues habia ya acabado su 
mision en este mundo, y consideraba esta demora mas bien 
como una crueldad, conociendo demasiado á los mexicanos 

para creer en el perdono Las tropas que estaban apostadas 
22 
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cerca de la Alameda, para de allí hacerlas marchar al cerro 
de las Campanas, lugar donde debia tener efecto la ej ecu­
cion, igualmente se mostraron descontentas, temíendo que 
tal vez se les privaria de su víctima. Habian llegado con 

alegre música, mas ahora volvían á sus cuarteles triste~ y 
de mal humor. 

Cuando se retir6 el coronel me entregué á un regocijo 

ilimitado. Mandé co.mprar una botella de vino para beber á 
la salud y buen suceso del Emperador,y fumando mi puro 
y cantando una cancion me pasee por la capilla, y aun las 
horribles caras de los mártires que estaban colga"dos en la 
pared parecian sonreírse. El centinela me clav61a vista. con 

la boca abierta, probablemete creyendo que estaba loco. Para 
darle mejor idea de mi buen juicio, le regalé cuatro reales, 
mas como que no podio, ver él mas motivo en mi regalo que 
mi buen humor, me temo que Bolo ·.le confirmé en su mala 

opinion, con respecto 111 estado de mi cerebro. 
El 17 de Junio desperté de muy buen humor. ¡-labia, 

dormido divinamente en mi duro lecho, y á través de mi 
sueño habia oid~ continuamente la alegre noticia., ({El Em­
perauor se ha salvado!» Removido este pesar de mi corazon, 
comencé á pensar en mi propia; posiciono Estaba yo prisio- i 
nero . y quería estar libre. Cuando el dio, anterior me 

hahia estado sentado cerca de la ventana oí el roda,r de un 

coche junto de mí, y por tanto deduje que el pequeño patio 
solo esta,ba separado de la calle por una pared. Esta pared 

solo tenia quince piés de elevacion del patio; pero como que 
el patio tenia un piso de alto, la ' pared por el otro lado se 

. levantaba desde la calle á la altura de treinta y cinco piés. 

Para escaparme, tenia que subirme por' esa pared. Por la 
ventana sin reja fácilmente me podía descolgar al patio, pe· 
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ro c6mo subirme arriba de la parcd, y baj arme á la calle; 

era cosa que no sabia yo. 

Mientras rcfleccionaba yo,eché de ver algunas alcayatas 

muy gruesas en el colateral del altar, las que probable­
mente habian servido para colgar algunas cortinas. Estas 

serian muy bien para mi proyecto. Si solo tuviera dos ó 
tres de estas, podia clavarlas entre las piedras de la pared 

y de este modo subirme. Mas c6mo hacerme de estas? Por 

supuesto, el centinela me tenia que ayudar. 

«Amigo, le dij e, le daré dos reales si me sa~a vd. esas 
alcayatas que necesito para colgar mi ropa.» 

El republicano se sonrió; puso el mosquete en un rincon, 
y de buena gana comenz6 su tarea. 

Sin embargo, solo pudo estraer tres alcayatas, la. cuarta 

no se pudo sacar, y tuve que quedar satisfecho con estas. 
Cojí mis tres alcayatas, y el indio su mosquete y sus dos 
reales con los que de vez en cuando jugaba, paseándose. 
con una imaginacion hambrienta entre altos de tortillas, y 
con ahinco deseando el cambio de guardia. Para no crear 
sospechas, clavé ligeramente mis alcayatas en la pared 

y me dí la molestia de cubrirlas con mi escasa. ropa. 
Mas c6mo hacerme de una reata que necesitaba para 

descolgarme de la pared á la calle? Pensaba en mi esposa, 
Ella podía haberme procurado una, pero se hallaba ausen­
te en San Luis, y Escobedo la habia. amenazado con po­

nerla presa si se atrevía á regresar. No podía menos que 

reir me al pensar que Escobedo no evitaría esto por ese 
medio. Pues sabia que sus amenazas eran la mejor escusa 
para h'1cerla regresar al instante. Podia esperarme hasta 
su regreso. 

Me habia prometido un colchon y adentro podia cont~ 
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ncr un mecate con nudos. Aun los centinelas podian ayu .. 

darme á subir por la pared. Estaba suguro que así lo 
harian, puesuo hay indi O con 6 sin fusil que pueda resistir 

al brillo halagador de una 6 dos onzas de oro. En la ca 1Ie 
por supuesto habia caballos ya dispuestos, y afuera, y de 
escape á unirse con el Emperador! ~le pasee de ar~iba 
abajo de la capilla mirando con gusto mis alcayatas, que 

me parecian ser una adquisicion muy imp.ortante. La ca· 
pilla, el mundo entero se me figuraba en ese dia, color de 
rosa. 

El coronel Villanue~a habia prometido venir á verme á 
la una, pero en vano le aguardé todo el dia y de nuevo 80 

apoderaron de mí las dudas. Qué ha ocurrido? Si el san" 
guinario indio J ua.rez 6 su Mefist6feles Lerdo, el ministro 
de la boca falsa y sarcástica, se atreverian aun á cometer 

la refinada crueldad de asesinar á mi Emperador, despues 

de haberle hecho pasar por todas las amarguras de la 

muerte? Tal vez podrá ser que ha ofendido sus almas ba­
jas con la nobleza de su porte. Seria una infame crueldad; 
pero qué DO se podia esperar de algunos: mexicanosl 

En la mañana del dia 18 de Junio se apareci6 en el pe­
queño patio por unos instantes el coronel Pitner y me dijo 
en voz baja que-las cosas marchaban sumamente mal para 
el Emper:,¡,dor; momentos despues de esto vino el coronel 
Villanueva. Estaba en estremo escitado y me dijo que 
se hallaba cruelmente chasqueado; Maximiliano estaba 
perdido y sin nunguna esperanza; la ej ecucion tendria lu .. 
gar"á las ocho de la mañana siguiente.-«Estoy avergon· 

zado, dijo, de ver que tantos y tan malos elementos existen 

entre nosotros. Esperaba aún que triunfaria el partido 

moderado y que se salvaría la vida del Emperador. Me 
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causa dolor ver á mi pobre Vaís despreciado y odiado ya 
por el mundo entero y que ahora tiene que mancharse de 
nuevo de esta manera.» 

El Emperador habia ya despedídose el dia 17 de sus 

oficiales en Querétaro, con la carta siguiente: 

Querétaro, prision de las CapuchinaS!, 

Junio 17 de 18G7. 
A los generales y oficiales superiores, prisioneros en estt1 

ciudad: 

En esto momento solemno os dirij o las presentes líneas, 

con el fin tanto de reconocer la lealtad con que me habeis 

servido, como para daros una prueba de la verdadera estío 
macion que para vosotros siente 

Vuestro afectísimo, 

MAXIMILIANO.}) 

Como que estaba separado del resto de los prisioneros, 

solo ví mas tarde esta carta, y por lo tanto mi nombre, lo 
mismo que el de otros generales, faltan en la contestacion 

que se di6. 
El Baron Maguus regres6 de San Luis el dia 18, y á 

cosa de medio día visit6 al Emperador. En la noche repi~ 

ti6 la visita y se quedó largo rato con el Emperador, el 
que hizo recuerdo de mí en la conversacion, y dijo que 
nunca. hubiera permitido lo deja.ra, á haberse él sal 

vado. 
El Emperador mand6 al Dr. Basch que hiciera una lista ... 

de las personas á quienes él deseaba dej ar algun pequeño re­
cuerdo. A mí me dej6 su querido anteojo de larga :vista, el 

que casi siempre tenia en la mano durante todo el sitio de 
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Querétaro, y á la. Princesa el abanico ti'l1e habia usado en 
a prision en sus últimos dias. El Emperador se fué á acos­
car á las ocho y media y estaba ya dormido cuando fué 
despertado con la visita de Escobedo á las once de la no­
the. 

El capitan Enking, que acompañ6 al general á esta vi­
sita desusada, debe haber notado que el Emperador mir6 
la entrada del general con una espresion de intensa espec­
lacion, como si aguardara oír noticias de su perdone Si el 
capitan hubiera observado correctamente la. mirada del 
Emperador, le hubiera sido muy esplicable y natural. En 
verdad, no podia esperar de Escobedo una visita de amis­
tosa simpatía, 6 por otro lado creer que solo iba a1lí con 
el objeto de recrear la vista en su enemigo conquistado solo 
por la vil traiciono Una visita del general en gefe bajo 
semejantes circunstancias, solo era justifieable si al inter­
rumpir el último sueño de su prisionero, venia á anunciarle 
que contara con la vida. 

Del Emperador, se dirigi6 Escobedo á ver á Mejía, el 
que lo habia salvado una ocasion que estaba condenado á 
ser fusilador l\1:ejía le encomend6 á sus hijos y Escobedo le 
prometi6 cuidarlos. Mas tarde envi6 á la viuda del general 
un ayudante, y le ofreci6 su ayuda para sus hijos, pero la 
noble mujer rechaz6 con desprecio la asistencia del asesino 
de su esposo, y dijo que era j6ven y fuerte y podia traba­
j ar para sus hij os. 

No sé como cosa cierta si Escobedo vi6 tambien á Mira­
mono Este general se ech6 en cara bastante en sus últimos 
dias. Le dijo á Mejía que sentia que la ba1a que habia 
atravesado la mejilla no le hubiera entrado por la cabeza, 
pues á él principalmente se ledebia que el Emperador se 
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hallara en la presente posiciono Mejía le dijo esto al Em­
perador y este me lo comunicó á mÍ. 

En la tarde del 18 el Emperador telegra.fió á J uarez, 10 
siguiente: 

-(cDesearÍa se concediera conservar la vida á D. Mi­
gue~ l\:Iiramon y á D. Tomás Mejía que anteayer sufrieron 
todas las tortura·s y amarguras de 1:1 muerte, y que como 
manifesté al ser hecho prisionero, yo .. fuer:? la única víc~ 
tima..» 

Esta súplica fué rehusada, y la misma suerte corrió el 
pedido de igual fecha del Baron Magnus, dirigido al minis­
tro Lerdo de Tej acla, que así concluia: 

-(cImploro á vd., á nombre de la humanidad y del cie­
lo, no haga vd. mas tentativas contra su vida, y repito cuán 
cierto estoy de que mi Soberano Su niajestad el Rey de 
PrusÜl, y todos los monarcaS de Europa que están emparen­
tados con el príncipe prisionero, su hermano el Emperador 
de Austria, su prima la Reina do la Gran Bretaña, su her­
mano político el Rey de Bélgica y su prima la Reina de 
España, como igualmente los Reyes de Italia y Suecia, al 
momento convendrán en dar toda garantía posible, para 
que ninguno de los prisionerosjamás ponga el pié en el ter­
ritorio mexicano.» 

El Emperador dirigió cartas de gratitud á BUS cuatro 
defensores, y escribi6 á Juarez la carta siguiente, que está 
fechada el 19 de Junio, puesto que debia ser entregada ese 
mismo dial 

«Sr. D. Benito Juarez.-Querétaro, Junio 19 de 1867. 
-Pr6ximo á recibir la muerte á consecuencia de haber 
querido hacer la, prueba de si nuevas instituciones políti­
cas logralban poner término á la sangrienta guerra civil 
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que ha destrozado desde hace tantos años este desgraciado 

país, perderé con gusto mi vida si este sacrificio puede 

contribuir á la paz y prosperidad de mi nueva patria. 

Intimamente persuadido de que nada sólido puede fun­
darse sobre un terreno empapado de sangre y agitado por 
violentas conmociones, yo conjuro á vel. de la manera mas 
solemne y con la sinceridad propia de los momentos en que 

me hallo, para que mi sangre sea la última que se derrame, 

y para <lue la misma perseverancia., que me complacia en 
reconocer y estimar en medio de la prosperidad con que 

ha defendido vd. la causa que acaba de triunfar, la consa­

gre á la mas noble tarea de reconciliar los ánimos y de 

fundar de una manera estable y duradera la paz y tran­
quilidad de este pa,ís infortunado. 

[Firmado] MAXIMILIANO.» 

En la mañana del 19 á las cuatro todos estaban ya le­

vantados en nuestro convento, pues la parte disponible del 
batallon de Supremos Poderes marchó afuera á las cuatro 

y medilt. Poco despues de las seis entró al cuarto contiguo 
á la capilla el teniente coronel Pitner, y dijo en "TOZ alta: 
(Ya se lo llevaron.» 

Escuchábamos esto con palpitante ansiedad, pero nada­

revelaba 10 que ya habia sucedido, cuando repentinamenteo 
empezaron á repicar todas las campanas de la ciudad, des­

pues de las siete. Pitner gritó: «Ha muerto ya!» y no im­

port rl'ndole el centinela de mi puerta, se precipitó dentr 

de la capilla, y con abrazo silencioso corrian nuestras lá­

grimas en memoria del muy amado y noble muerto. A cosa 

de las ocho regresaron las tropas de la. eJ ecucion. 

Frecuentemente se han descrito los últimos momentos del 
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Emperador; pero todas estas descripciones diferencian las 
unas de las otras. Aunque. no tuve la suerte de asistir á ID i 
Emperador en sus últimos momentos, trascrib iré lo que 
ocho ó diez oficiales liberales, entre 108 cuales se hallaba el 
coronel Villauueva, convinieron en representar. 

El Emperador se levantó tan temprano que solo eran 
las tres y media de la mañana., se vistió esmeradamente. 
L1cvabft un s~co corto (azul ó negro) pantalon y chaleco ne­
gros y un sombrero pequeño de fieltro. A las cuatro vino el 
padre Soria, de quien el Emperador habia ya recibido los 
Sacramentos. A las cinco.se celebró una misa para cuyo 
obj eto se habia colocado un altar en el nicho que tan fre­
cuentemente he mencionado. 

El Emperador le dió al Dr. Basch varias comisiones y 
recuerdos para sus amigos, entre los cuales no olvidó hacer 
mencion de mí. Despues de esto almorzó á los tres cuartos 
para las seis. La poblacion estaba en estremo escitada y 
esta escitacion se notaba aun entre algunas de las tropas. 
Escobedo estaba temeroso de que se hicieran demostracio­
nes y aun de una sublevacion, y con el fin de frustrar esos 
tentativas, se mandó tuviera lugar la ejecucion una hora 
antes. 

Danc10 la campanada de las seis, el oficial liberal encar­
gado de llevar al Emperador se presentó. Antes que 
este hubiera hablado, el Emperador dij o: «Estoy }jsto,» y 
salió de su celda, adonde estaba rodeado por unos cuantos 
de sus criados, los que lloraban y le besaban las manos. 
Les dijo: (Cálmense vdes.; ya ven que yo 10 estoy. Es la 
voluntad de Dios que muera yo y contra ella no nos pode" 
mos oponer.») 

Despues de esto se dirigi6 el Emperador á las celdas de 
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sus dos generales, y dijo: (Están vdes. listos, señores? Yo 

ya lo estoy.» Miramon y 1Iejía se adelantarún, y entonces 

abraz6 S. ~,1. á sus compañeros de infortunio. Mejía, · el 
valiente, el hombre arroj ado, que cien veces ha bia vis­

to ronriéndose la faz horrenda de la muerte, eataba de­

bilitado á causa de su enfermedad y sumamente cabizbajo. 

Los tres baj aron la escalera, el Emperador iba por de· 
Jante y con paso firme. Al llegar á la calle que daba al 

convento, miró en derredor y exhalando un profundo sus· 
piro, dijo: «Ah que dia tan espléndido! siempre he deseado 
morir en un dia como este.» 

Despues de esto subi6 con el padre Soria al coche mas 

próximo que le esperaba, siendo este del sitio, el núm. 10, 

pues el Gobierno republicano proofiblemente pens6 que no 
convenia á su dignidad el proporcionar un coche adecuado 
para un Emperador caido. l\'Iiramon subió al núm. 16 y 
Mejía al núm. 13, y comenz6 á moverse la melanc6lica pro­

cesíon. A la cabeza iban los Supremos Poderes. Los co­
ches estaban rodeados por los cazadores de Galeana, y la 
retaguardia la cubria el batallon de Nuevo Leon, que fué 
escoj ido para la ej ecucion. 

Aunque se habia anticipado la bora, las calles estaban 

del todo llenas. Todo el mundo saludó al Emperador res­

petuosamente, y las muj eres lloraban á gritos. El Empe­

dor contestaba á los saludos con esa sonrisa que ganaba 

los corazones y tal vez comparaba su presente marcha con 
su entrada y recepcion en Querétaro de hacia cuatro me­
ses. Qué contraste! Sin embargo, la gente se mantuvo 

sosegada y no podia llamar en su ayuda el valor para ha­

c~r una demostracioD; solo de las azoteas favorecieron á 
los soldados con nombres odiosos y algunas pedradas. 
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AI.llegar al cerro de las Campanas no podia abrirse la 

portezuela del coche en que iba el Emperador. Sin aguar­

dar mas tent~tivas para efectuar esto, el Emperador s~lt6 
al suelo. A su lado estaba su criado húngaro Tudos. Mi­
rando en su derredor le pregunto: (cN adie mas ha venido 
aquí.) En sus días de prospe~idad todo el mundo se dispu_ 

taba estar á su lado, pero ahora en camino á su tumba 
prematura, una persona solo le acompañaba! Sin embar­
go, -el Baron Ma,gnus y el cónsul Bahnssen se hallaban 

presentes, aunque no le era posible verlos. 

El padre Soria ' se desmontó como pudo. Sin eUlbargo, 
el consolador necesitaba del consuelo de los sentencil1dos. 

Se sintió malo y desvanecido, y el Emperador con mirada 

compasiva sacó de la bolsa una botella de sales que mi es­
posa le habia regalado y que se dice está ahora en poder 
de la viuda Emperatriz del Brasil, y se la dió á oler al 
padre Soria. (1) 

El Emperador, seguido de Miramon y Mejía, á este úl­
timo teniendo que llevarle ele los brazos, 'se dirigió hácia el 

cuadro de soldados que estaba abierto por el lado del cerro.¡ 
Las tropas para la ej ecucion estaban las baj o órdenes del 
general D. Jesus Diaz de Leon. Adonde estaba el cuadro 
abierto, se habia fabricado una especie de pared formada 
con adobes. En el centro, donde debia pararse el Empera­

dor, que era mas alto de cuerpo que sus dos compañeros, 
la pared estaba un tanto mas alta. En los momentos de 

colocarse en sus posiciones respectivas, el Emperador 
dijo á Miramon: «Un soldado valiente debe ser honrado 

1 Esto meJo dijo la señora del ministro Aguirre, la. que lo supo do 
su amigo el padro Soria.-(N. D. A.) 



264 

por su monarca aun en su última hora; por lo tanto permía 

tame vd. le dé el lugar de honor,» y n.1iramon tuvo que 
ponerse en el centro. 

En esto, un oficial y siete hombres avanzaron de frente y 
á unas cuantas varas de cada uno de los tres sentenciados. 

El Emperador se adelant6 hácia aquellos que estaban en­
frente de él, a cada uno de los soldados le tendi6 la mano 
y le di6 un Maximiliano de oro [monedLL de á veinte pesos] 
diciéndoles: cc]\1uchachos, apunten bien, apunten precisa­

mente aquí,» señalándoles con su mano el corazon. Despues 
de esto se volvi6 á su puesto, se quit6 el sombrero y se lim­

pi6 la frente con el pañuelo. Este y el sombrero se los di6 

á Tudos, con la 6rden de que se los llevase á su madre, 
la archiduquesa Sofía. Despues, con voz sonora y firme 
hab16 la~ palabras siguientes: 

(c¡Mexics,nos! Las personas de mi clase y orígen son 
nombradas por Dios, 6 para la felicidad de los pueblos 6 

para ser mártires. Llamado por parte de vosotros, vine 
para bien del país: no vine por ambicion; vine animado de 
los mejores daseos por el porvenir de mi patria adoptiva, 

por el de los valientes á quienes antes de morir agradezco 
sus sacrificios. 

¡Mexicanos! que mi sangre Sefj, la última que se derrLL­

me, y que ella regenere este desgraciado país; y si fuere 

necesario que sus hijos todavía viertan la suya, que corra 

para su bien, pero que nunca sea por la traiciono Viva la 
independencia! Viva México!» 

Mirando en su derredor el Emperador, not6 no lej os de 

él un grupo de hombres y de mujeres que lloraban á gri­

tos. Los mir6 con sonrisa amistosa y dulce; despues puso 

ambas manos en el pecho y vi6 de frente. Cinco tiros se clis d 
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pararon y el Emperador cayó del. lado derecho articulando 
despacio la palabra (hombre.» Todas las balas le habian 
atravesado el cuerpo y cada una de ellas eran mortales, 
pero el Emperador aun se movia lijeramente. El oficial le 
acostó boca arriba y apuntó al corazon uel Emperador con 
la espeda. Entonces un soldado se adelantó y disparó otra 
bala en el lugar indicado. 

Ni el Emperador, ni Miramon, ni Thlejía, tuvieron ios 
ojos vendados. ~1iramon, dirigiéndose no á los soldados 
sino á la gente allí reunida, dij o: (~Iexicanos! mis jueces 
me han condenado á muerte como traidor á mi patria.. J a­
más he sido traidor; y os suplico no toleren que esta man­
cha se añada á mi memoria y mucho menos á mis hij os. 
Viva Méxicor Viva el Emperador!») Los tiros fueron certe­
ros y murió en el; . .acto. ~:Iejía solo dijo: «Viva México! 
Viva el Emperador.» Sobrevivió despues de la descarga y 
necesit6 dos balas mas para acabar de morir. Los tres sen­
tenciados fueron fusilados á la vez. 

Despues de que la muerte de los tres habia sido confir­
mada por dos cirujanos, se e~volvieron los cuerpos en sá­
banas cordentes y fueron colocn.clos en cajones de palo muy 

comun~ de á veinte reales cada uno, tales cuales los usan las 
clases mas bajas. El cajon del Emperador estaba demasia· 
do corto y le sobresalian los piés. Los cuerpos de los gene­
rales fueron entregados á sus respectivas familias, pero el 
del Emperador 10 guard6 el Gobierno republicano para 
una especulacion baj a., y fué confiado al cuidado del coro­
nel D. Miguel Palacios, la feroz hiena de la vista oj jzaina~ 
Condujo el cuerpo entre dos destacamentos de infantería á 

través de la. ciudad, adonde el aspecto de éste caus6 por 
todas partes grandes lamentaciones. Un oficial con revol~ 

23 
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ver en mano se dirigió á una muj er y con tono grosero le 
preguntó: "Por qué lloras?" Y ella le contestó: "Lloro por 

tmi Emperador." El oficial la cogió del brazo 'con el fin de 

arrestarla, pero ella entonces le dió una puñalada y se es-
capó. El luto era general en la ciudad, y mnchas personas, 

y especialmente las mujeres, fueros arrestadas por haberlo 
demostrado de una manera en estremo marcada y apasio­
nada. 

El comportamiento de los habitantes de Querétaro, no 

puede en obsequio de la verdad ensalzarse y admirarse su­

ficient0mente. Por espacio de cuatro meses habian sufrido 

los horrores de un sitio. Las balas enemigas habian des­
truido sus casas y matado á muchos de sus parientes y 
amigos. Habian sufrido temores, pesares y hambre, tenien­

do que pagar considerables contribuciones. Pero todo esto 
no bastó para disminuir su adhesion y amor al Emperador, 

á quien realmente amaban con entusiasmo. Y aunque esto 

fácilmente se esplica, no quiere decir que les hace menos 
honor. 

Los mexicanos no están acostumbrados á un trata mi en­

miento bondadoso de sus generales; algunos de ellos, sem~~ 
jantes á ladrones, mientras que allí veían á un descendien­
te del Emperador de los conquistadores de México, que 

dia,riamente se paseaba entre ellos, mostrando simpatía y 
compasion para sus sufrimientos, y una amabilidad que 
formaba un contraste notable con el comportamiento brutal 
de algunos de sus generales; un príncipe que participaba 
de todos los peligros y privaciones de sus súbditos y solda­

dos, que tenia para cada doliente una palabra bondadosa 

y de consuelo, y que era un ejemplo edificanto para cada 

uno. Ahora se habia muerto! Murió con esa grandeza y 
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serenidad tranquila. de alma que tanto admiramos en casos 

raros de la historia y cuya narracion edificará y conmoverá 
el corazon de las generaciones venideras. La mn,nera con 

que muri6 el noLle Emperador puede justamente colocarse 
al lado de S6crates. Las buenas gentes de Querétaro le 
veneran como santo mártir. J\luchos mojaron sus pañuelos 
en su sangre; otros se hicieron de otras reliquias, á gran 

c6lera y disgusto de sus asesinos republicanos. Aun en la 
hiena Palacios la grandeza. del hombre hizo impresion y no 
pudo abstenerse de decir, "Que era de una alma grande." 

El cuerpo fué colocado sobre una mesa en la capilla del 

convento de Capuchinas, y el coronel lla.m6 adentro al Dr. 
Bu,Bch, los criados y un número de oficiales convalecientes 
prisio~eros, en su mayor parte franceses que estaban en el 
convento y dij o: "Mirad, esa es la obra de la Francia!" 
Estos oficiales franceses hacian uso de un pasadizo como 

paseo ' y por las ventanas del cual podian ver la capilla y 
observar todo lo que ocurria cerca del cadáver del Empera­

dor, y á ellos debo los detalles siguientes: 
Poco despues de colocado allí el cadiver de S. 1'1., se 

presEmt6 el médico superior del ejército liberal Dr. Riva­
deneira, acompañado por el Dr. Licea el que traicionó á 

Miramon, y tambien se presentaron otras personos allí. 

Tambien se permiti6 la entrada al Dr. Basch. Se desvisti6 

al cuerpo y le se preparó para embalsamarlo. Las escenas 
que allí tuvieron lugar, están de acuerdo con la bajeza de 

alma de los presentes, y algunos pormenores son tan re­
pugnantes y atroces que no puedo hablar de ellos. 

Que los doctores hubieran ido á su tarea haciendo ruido, 

riéndose y fumando, puede perdonarse, puesto que están 

acostumbrados á semej ante clase de trabaj o y no tienen la 
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veneracion que nosotros á los muertos; pero nadie puede 
perdonar al Dr. Lieea que dijo al enterrar su cuchillo en el 
cuerpo del príncipe muerto; "Qne gusto es para mí el pe­
der lavarme las manos con la sangre de un Emperador." 

El coronel Palacios tocó con la llano ]a cabeza del Em­
dor y dUo: "Oh, quisiste ponerte coronas en la cabeza? 
Ahora ya estarás satisfecho, y~ tienes tu corona;" y apun, 
tando á dos vasijas adonde estaban puestos los intestinos 

del Emperad or, dijo: "Esos se los debian dar á los perros.' 

El embaJsamiento dur6 una semana entera, y dej aron el 
coraZOI1 del Emperador todo un día en una de las bancas 
de la capilla. D6spues de esto se coloc6 al cuerpo embalsa~ 
mado en un cajon mejor y se qued6 depositado en la ca­
pilla. 

El coronel Palacios se había apropiado el catre de cam­
paña del Emperador. Cuando tenia visitas acostumbraba 
acostarse en él y decir. "Ahora yo soy Emperador! Qué 

tal parezco de Emperador?" 
Cuando un oficial liberal se espres6 de una manera me~ 

nos brutal que el resto de ellos, el coronel Doria, secretario 
de Escobedo dij o: «Puf! qué importa un perro mas 6 me­
nos?» 

El general :rrlirafuentes, el que mas tarde fué mi fiscal' 

sentía dijo, la muerte de los mexicanos, pero lo que es el 
extranj ero no le importaba nada. 

Durante los úitimo~ dias antes de la ejecucion del Empe p 

rador, la cuestion de si debía fusilarse 6 no, fué por su-. 
puesto frecuentemente discu tidn, en tre los oficiales liberales. 

Uno de ellos dij o que 110 tenían derecho de fusilar al Empe­
rador, puesto que no se habia tomado á la ciudad por 
asalto, sino que se habia comprado con el Emperador. 
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«QUé importa!» dijo uno de entre ellos riéndose, "tambien 

á los pollos se compran y se matan." 

El peri6dico de Querétaro, "La Sombra de Arteaga,' 
del 20 de Junio, estaba impreso en papel colorado y solo 
contenía una corta representacion de los hechos, sin co­

mentario alguno. 
Si no hubiera deseado Escobado la muerte del Empera­

dor, fácilmente la podía haber evitado, pues Juarez no se 
hubiera atrevido á proceder contra el general á quien tan­

to debia. Pero Escobedo no solo es sanguinario y cobar­
de, sino que igualmente tenia interés en que se removiera á 
un rival que le parecia mas peligroso que Juarez, Ortega 

6 Santa-Anna. Se ha creído generalmente que no se hu­
biera fusilado al Emperador si este hubiera caido en ma­

nos de Porfirio Diaz, en vez de Escobedo. 
El Emperador tenia seis piés de estatura, y de figura 

delgada,; sus movimientos, su porte, y especialmente su 

salutacion, eran elegantes y airosas. Tenia el pelo claro, 

no muy espeso, el que usaba partido por enmedio con cui­
dado. Su barba era igualmente clara, la que fomentaba 
con gran esmero. La usaba partida en el centro; y su mano 
frecuentemente estaba ocupada con el arreglo de esta. La 

tez del Emperador era pura y clara, y sus oj os azules; su 
boca, tenia la marCa inequívoca de la casa Imperial de 

Austria, y el labio inferior histórico, pero no tan pronun­
ciado que lo desfigurara. 

El Emperador estaba generalmente vestido d.e paisano, 
pero en Querétaro, adonde estaba á la cabeza de sus tropas, 
usaba el uniforme de general de division. 

Cuando se paseaba llevaba las manos atrás, como un ca 

pitan de buque andando sobre cubierta), Otra. de sus cos' 
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tumbres naturales era la de llevar siempre en la mano su 
anteojo de larga vista. 

La espresion de su cara siempre era muy t,bondadosa y 
amistosa: no podia uno mirarlo sin amarlo. Su ami-stad 

jamás se mostraba de unalmanera familiar; aun con sus mas 

Íntimos amigos siempre conservaba su digmidad. Sinem­

bargo de esto"se entregaba sin restriccion á su buen humor; 

cuando se hallaba en compañía general y podia s~r muy 

agudo y aun sarcástico. 

Tenia mucha paciencia para escuchar, y era afecto i 
oir la.s aventuras pasadas de las personas que le rodeaban, 

y C1Jyos defectos. juzgaba con clemencia, pues nunca se 

imaginaba que habia motivos malos. Aunque mucho habia 

visto y observado en sus viaj es, y era hombre ele muy buen 

criterio, su corazon era demasiado noble y demasiado puro 

para tener un conocimiento ventajoso del mundo. Tenia un 

concepto tan insignificante de la maldad) la mentira en los 

demas que nunca podia creer que existian en hombre alguno. 

Era muy dedicado y fiel con sus amigos, y mas pensaba 

en ellos que en sí mismo. Fácilmente perdonaba, yeso no 

solo con los labios, sino con el corazon. De todos los 

hombres que en la vida me he encontrado, el Emperador 

Maximiliano era el mas noble, el mejor, el mas amable. 

Aun sus mismas fa.ltas eran casi virtudes; por ejemplo, su 

bondad que muchas veces rayaba en debilidad. N o podia 

tolerar que se mortificara á. un hombre, 6 que se le hiciera 

mal de ninguna manera, especialmente si algo habia hecho 

contra él. Por ejemplo, no tenia concepto del Baron Lago, 

el encargado de negocios de Austria, y culpó el indiferen 

tismo y la egoísta cobardía de ese señor; sin embargo 3,ntes 
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de morir le escribió unas cuantas y bondadosas líneas, pa­
ra que á su regreso á Viena las pudiera enseñar. 

Era amante en estremo, y conocedor de las bellas artes, 
y á tal grado llegaba su refinamiento por las formas per­
fectas de la naturaleza que le era penoso mirar cualesquie­
ra cosa donde no habia simetría. Presumo1 que esa era la 
razon por la que fácilmente se prendaba de las personas 
bien parecidas, con maneras refinadas y agradables, pues 
siempre suponia que una hermosa figura humana debia es· 
tal' animada por una alma bella. Ef;ilte sentimiento para la 
armonía y el 6rden que tenia el Emperador se estendia. 
aun para las cosas insignificantes, y esto le hacia parecer 
á veces casi pedántico. 

Le gustaba terminar todo negocio casi en el acto,,-y con­
testaba con gran pacienciaáá todas las preguntas, pero le era 
desagradable si despues se le recordaban las cosas. Por lo 

tanto insistia en que todas sus 6rdenes, aun las mas insig n 

nificantes, se anotaran al momento que las daba. 

Aquellos que quisieren juzgar la alma elevada del Em­
perador, deben leer sus viajes, que se han publicado en 
Inglaterra y en diversos idiomas. Fueron segun entiendo 
publicados por deseo de su augusta madre la Archiduquesa 
Sofía, la que no podía erigir mejor monumento á su glo­
rioso bijo. Aunque escritos estos por el Archiduque cuando 
era muy j6ven, en sus pájinas se revela el hombre que es, 
y todo el que las lea convendrá conmigo en que es una 

desgracia que este príncipe dotado de tan elevados dones 
se le haya hecho desaparecer del mundo donde podia haber 
hecho grandes bienes. 

Trabaj ar para el adelanto de la humanidad y el progre-
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so del mundo era l~ mas grande ambicion del Emperador 
Maximiliano. 

Sus ideas, sjn embargo, diferenciaban á tal grado de las 

tradiciones de la corte de Austria, que le era imposible en­

contrar un trabajo adecuauo en su propio país, el que ar­

dientemente amaba. El tentador estaba en París, · le efre­
ci6 un campo vasto para sus aspiraciones, y la ambicion 

del descendiente de Carlos V de ninguna manera se mostr6 

indiferente al esplendor de una corona imperia1. El Empe­

rador de los franceses tuvo facilidad para conquistar á un ca­

rácter abierto y caballerezco como el del j6ven Archiduque. 

Las inclinaciones favoritas y los deseos del príncipe de la 
mente elevada fueron diestramente'espIotados, y N apoleon 

111 no tuvo gran trabajo en cautivarIo con su propuesta, 

la que debia haberse examinado con mayor cuidado, pues­

to que se hacia por un miembro de la familia napoleónica 

á uno de la familia de Austria. Pero en la noble y des­
preocupada alma del Archiduque las tradiciones de antipa­

tía dieron lugar á una admira.cion inconveniente para el 

grande hombre de Estado, y la que espres6 én varias OC:1-

~dones y á quien ensalz6 demasiado. Cualesquiera es­

crúpulos que podia haber abrigado se sobrepusieron con el 
porvenir de una esfera grande y gloriosa adonde podia haQ 
cer el bi'en. Aquel que desea, hacer bien á la humanidad 

frecuentemente tiene que desechar sentimientos é inclina· 

ciones personales ele antagonismo. 
Los artificios filantr6picos de Napoleon fueron las tramo 

pas en que cayó el Archiduque, . quien anhelaba una 

oportunidad para desplegar su noble accion, y con mas fa· 
cilidad se le cojió, puesto que su capacidad era mas bien 

causa de envidia que de admiracion en Viena. Su posicion 
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allí ~n obsequio de b verdad, no era nada agradable, y en 

él ocasionó un vehemente deseo de salirse t3Jn pronto como 
fuera posible. 

Ouando el infortunio le sobreyino, el espíritu del Empe­
rador de México se desplegó en toda su fuerza, y Elignidad 
moral; y sus últimos dias y muerte son un ej emplo edifi­

can te para todas las edades. 
El episodio del Imperio 1\rIexicano baj o el reinado de 

Maximiliruno fué de corta duracion y no" dejó huellas dura­

deras en ese desgraciado país [donde las revolucions son su 
estado normal] para por sí mismo ocupar un lugar promi­

nente en la, historia. Pero este episodio ej creerá una in­

fluencia en la historia de Napoleon 111 que le dá impor­

tancia, pues forma el punto de tropiezo en la carrera polí­

tica del Emperador de los franceses, sobre quien cierta­
mente se vengará la sangre de la noble víctima á quien 

permiti6 sacrificasen. Aunque las exigencias de la política 
obligaron al hermano de Maxímiliano á unir su mano á la 
de:Napoleon, sin embargo arriba de nosotros hay un Sér 

Supremo que no olvidará que por esta mano se vertió la 
sangre de un hombre noble y bueno en el lej ano cerro <le 
lasCampanas! 

Frecuentemente oí llamar al Emperador una persona 
fanática y un aventurero; y no puedo abstenerme de decir 

unas cuantas palabras relativas á este modo de juzgarle. 

En toda la historia apenas hay una sola persona que no 

haya efectuado grandes cosas que no se le llamase fanático 

ó aventurero por sus contemporáneos de mezquina capaci­
dad. Para un espíritu que siempre se limita á retraerse 

en la estrecha atmósfera de sí mismo, y para un hombre 
para el cual el cuidado de sí mismo parece ser la quinta 
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esencia. de la sabiduría filosófica, para j ente tan peq ueBa 
y comun, todo el mundo que así mismo se sacrifica para el 

bien general de la humanidad, olvidándose de su interés 

personal, debe aparecer como persona de espíritu pobre, 

como aspirante para un asilo de dementes. Para el {(Filis­
teo,» aun todos los filósofos y hombres especulativos de cien­
cias de las que el resultado y bien material se hallan ocultos 
a~te sus débiles oj os, son candidatos para el hospital de 

dementes de Bedlam. 
Con el epíteto de «aventurero,» aun son mas francos 

estos «Filisteos» «quedaos en vuestros hogares y ganad vues­
tra vida honradamente,» es de ellos frase favorita. Aquel 

que se vé impelido mas allá de los límites de su hogar en 

busca de un campo adecuado á su espíritu activo, se le 

tiene por aventurero, y solo es perdonado, aunque siempre 

algo se le sospecha, si á SUB lares trae pruebas pat~ntes de 
su buen éxito. 

ccCuando llegue el tiempo, en que los poetas traigan los 

eventos de nuestros dias á la vista de las generaciones 
venideras, no faltará entre sus mas espléndidas figuras la 

del Príncipe aleman, que se dejó llevar por su noble y 
elevado deseo allende el Océano, y que encontr6 su fin trá­

gico en una contienda infructuosa para conferir los bene­
ficios del 6rden legal y verdadera cultura á un pueblo des-

preciado.» 



LA BATALLA DE S. LORENZO 
y 

EL SITIO DE MEXICO 
POR UN TESTIGO OCULAR. 



LA BATALLA DE SAN LORENZO. 

La poslclOn respectiva de los partidos imperial y liberal 
en México, despues de la partida del ej ército francés, era 
la siguiente: 

El ejército libera], siguiendo las huellas del ejército 
francés, habia ocupado casi todo el país. 

El general Porfirio Diaz estaba en Oaj aca, y sus tropas 
recorrian el país, desde C6rdoba hasta las puertas de Mé­

xico, con escepcion de Puebla. 
El general Régules ocupaba todo el Estado de Michoa­

can, con escepcion de M:orelia. 
El general Corona era dueño de Guadalajara y todo 

Jalisco. 
El general Riva Palcio ocupaba á Toluca. 

El general Escobedo se hallaba en San Luis Potosí y 
cubria todos los Estados del Norte. 

El ejército de todos estos generales consistía en su tota­
lidad en treinta mil hombres; maS como que el recluta­

-miento se efectúa en México con gran facilidad, se podia 
doblar este ejército en corto tiempo y con mas facilidad, 

24 
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pU«8sto que el ánimo de este ej ército era efJtremadamente 
bueno. Se Jes habia, hecho creel' qne unte su vista habían 

dado caza al ej ército francés! Y por consiguiente si do esa 
manera podjan conquistar i los sohh'\dos franceses, que te­
nían la reputacion de ser los mejores soldados del mundo, 
era natural se imaginasen que fácilmonte podian aniquilar 
al pequeño ejército imperial. Esta confianza en el ejército 
liberal fué perjudicial á la causa del Emperador. 

El ejército imperial estaba en posesion de V cracruz; con 

quinientos hombres; Puebl a con dos mil y quinentos; 

~riéxico con cinco mil; Morelia tenia tres mil, y Querétaro 
dos mil hombres; total, solo trece mil hombres, descle el mar 
hasta la Sierra Gorda. 

~1ientras que el ejército liberal estaba lleno de entusias­
mo, el partido del Emperador de desconfianza. l\'iaximiliano 
habia anticipado esto y antes de que el ejército francés hu­
biera salido de l\Iéxico, preparó una espedicion con obj eto de 
comenz:;¡.Jr las hostili<lades, y sorprender al enemigo, el que 
nada menos esperaba esto. Por medio del éxito, el ánimo 
del ej ército imperial solo podía restaurarse y el generaJ 

Miramon era el Ú1ÜCO hombre á quien podia encomendársele 
I 

semejante aventura, con alguna probabilidad de éxito. 
lVliramon habia sido Presidente de la República mexi­

cana á una edad cuando otros jóvenes c0mienzan la vida; 

habia dejado atónitos á sus p::dsanos con susihechos, los 

que eran sorprendentes aun en un país como rtIéxico, adon­

de lo imposib1e parece lograrse. Por lo tanto, se lo conside= 
raba ser la piedra angu1ar del partido conservador. 

DOR lVliguel Miramon salió de ~/Iéxico solo con una es­

colta, llegó á Quel'étaro con una compai1ía, y march6 so­
bre Zacatecas con un rejimiento, sorprendiendo esa ciudad 



27$-1 

perfech1mente, y de donde tuvo Jun,rez que esc¡:);parse con 
su acostumbrada velocidad. 

Th1iramon, el que habia dejado á 1Iéxico sin ejército 
ni cañones y aun sin dinero, march6 ciento sesenta leguas, 
sa1i6 victorioso en diez combates, habia OCUpfMb Guanajua­
to, Leon y Zacatecas, y obligado al renombrado Presidente 

de la República, J uarez, á echar á co1'er en su cara. Todo 
esto Z~ hi",o cuando el ej ército francés se hallaba aun en el 
suelo mexicano, y cuando acorde con ciertas publicaciones, 
toda la nacion estaba en contra de 1::t monarquía. 

El efecto producido por este brillante negocio fué muy 
benéfico, y la posibilidad de su éxito di6 confianza al par­
tillo imperial, el que no se habia amedrentado con el 
ucsastrD de San Jacinto, donde Miramon perdi6 la parte 
mas grande de las vent3j as que babia ganado, á causa de 
haberse baIlado demasiado lejos de los generales Th1ejía, 
Méndez y Márquez, que debian seguirle. 

Cierto era que el Emperador habia perdido la ayuda de 
la Fnmcia, que sus arcas se hallaban cerr:1das á Th1aximi· 
liano; pero por otro lado habian ídose tambien los agentes 
franceses y sus exijencias. Cierto era, que tres cuartas par­
tes del Imperio estaban petuidns, pero el triunfo de Mi­
ramon babia probado que podia recobrarse la pérdida). 
Cierto era que el ej ército del Imperio habia perdido vein­
te mil franceses, pero estos estaban ya cansados, y des~ 

moralizados;" y aun restaban al Emperador mil hombres de 
tropas europeas, leales, y valientes, y de ninguna ma­
nera desalentadas. Veracruz estaba todavía en manoS de 

los imperialistas; y las riquezas que de allí dimanaban 
costearian la guerra; Puebla con su superabundancia, esta­

ba igualmente en su poder,-lo mismo que México, la Ca-
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pital del Imperio, que daba al gobierno residente allí el 

sello de la legitimidad. Pues bien, por qué razon no había 

de triunfar el Imperio? En Europa esto podia haber sido 

un imposible, en J\léxico no lo era. 

Sin embargo, no babia un momento que perder. Tenia 

que evitarse el que el enemigo concentrara sus fuerzas' y 
marchara sobre México; y el Emperador bien impuesto 

de la responsabilidad de su posicion, y demasiado caballe­

resco para permitir á otros que solos derramasen su sangre 

por su causa, resolvió obrar por sí mismo. El13 de Febre­
ro de 1867, la nacíon oyó con entusiasmo que 1iaximiliano 
se habia puesto á 10., cabeza de dos mil hombres, y lleván­

dose consigo al general !\iárq uez como gefe del Estado 

Mayor, habia partido para Querétal'o. 

Habia dej ado en México á todas las tropas europeas, y 
al haberlo hecho así, probó ser tanto un buen político como 

un buen general. 

Puede ser que fuera un albur peligroso el haberse rodeado 
solo de tropas mexicanas, pero su posicion era escepcional, 

y exijia medidas :atrevidas. Al confiar su persona y destino 

~olo á mexicanos, aduló la vanidad de su pueblo y conqui­
tó el amor de este. 

No fué sin pesar que el Emperador dej6 á sus mejores 

tropas y á las mas de fiar en México; pero estas tenian 
que asegurar su retirada en el caso de desastre, y compo­

nían bajo cualesqueir circunstancia una reserva en la, 

que podia en lo sumo confiar. 

Quer€taro, lugar adonde marchaba el Emperodor, no 

era de ninguna manera un punto fortificado, y muy mal 

situado para la defensa, pues está dominado por los corros 

que lo rodean á tiro de cañoD; pero en otro sentido, era 
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de grande importancia. Es la llave para el valle de ~1:~xi­

co, y un ejército avanzando contra esa ciudad viniendo del 
Norte no podia dejar Querétaro á su retaguardia. Esta úl­
titaa cludad está cerca de la Sierra Gorda, adonde estaba 
Mejía, idolatrado por la poblacion india; se halla ·solo 
á unos cuantos días de camimo de ~Iorelia, de donde se es­
peraba al general Méndez, pues este habia recibido 6rdenes 
de unirse con sus veteranas tropas al ejército del Empera­
dor, é igualmente Miramon estaba en Querétaro, á cuyo 
lugar se retir6 despues del desastre de San Jacinto. 

Qucrétaro siempre habia sido muy adicto á la causa del 

Emperador, el que esper3Jba reunir en ese lugar un ejército 
de ocho mil hombres, que debia aumentarse con cuatro mil 
indios de la Sierra Gorda. 

No es nuestra intencion dar los detalles del sitio de Que­
rétaro, sino solo tratar la posicion respectiva de imperia­
listas y liberales, y mostrar que el Imperio no estaba tan 
enteramente falto dG recursos. 

Trascuri6 el mes de :Febrero sin que ocurriera ningul1 
BuceSD importante. Las tropas liberales avanzaron sobre 
Querétaro, adonde tenian su rendezcvo'Us. Porfirio Diaz 
habia salido de Oajaca, y avanz6 haciendo cortas jornadas 
diarlas sobre Puebla; algunas pa.rtidas de guerrilleros infes­
taban el Valle de Th1éxico, mas sin acercarse demasi(l¡do á la 
ciudad, sin duda contrarrestadas por la caballería austriaca 
que habia allí. 

Esta pobre caballería austriaca, lo mismo que la infante­
ría, sen tia muchísimo el tener que quedarse en ~1éxico, 

no obstante lo importante de su mision allí. Ansiaban por 
el servicio activo, y todos sus deseos se tornaban hácia Que-
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rétaro, y esperaban que el Emperador pronto los mandariu 
llamar. 

Porfirio Diaz habia 'llegado al Valle de l\-féxico; y la ciu­
dad estaba circumbalada por numerosas tropas. Se efec­
tu~b3,n salidas, pero est:1S no r.ausaban gran placer á la 

caballería austriaca" pues el enemigo no hacia resistencia, y 

tan pronto como estos se aparecían hU1:1. 
Todas las noticias que llegaban de Querétaro se escu­

chaban con gran ahinco, pero por aJgun tiempo ninguna 
cosa de importancia trascurió. Al fin vino la noticia de 
que el ejér.cito imperial habia obtenido e114 de l\íarzo un 
triunfo completo cerca de Querétaro, y el regocij o se auo 
mentó con la llegada de los brillantes deta,lles, y noticia de 
que el Emperador venia de regreso con parte de su ejér­
cito. 

Se circulaban los rumores mas estrava.gantes. Se decia 
que los generales imperiales estabf1n persiguiendo en todas 
direcciones los restos del desbandado ej ército liberal, y 
que ~laximíliano, llevándose consigo á sus tropas europeas, 
intentaba limpiar el camino de Veracruz. Estos rumores 

parecian confirmarse por la circunstancia de haber desa­
parecido las tropas que infestaban el Valle de ~tléxico, y 

generalmente se creia que Porfirio Diaz, LO atrevjénd~se 

á esperar al Emperador, se habia f6tirado á Oajaca. 

Al fin, el 24 de ~1:arzo llegó á saberse que no era el Em­
perador el que en persona se acercaba, sino el general 
l\fárquBz, y al dia siguiente, 25 de :Thiarzo, entr6 á M~éxico 
á la cabezal de la brigada de caballería del coronel Quiroga, 
cosa de novecientos hombres resueltos. 

Su llegada robusteció la creeneia del triunfo de las armas 
imperiales en Querétaro. Si todo no marchara bien o,l1í, 
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el Emperador no hubiera enviado de su lado uno de sus 
mas distinguidos generales CGn una fuerza, y esta pequeña 
fuerza no hubiera podido ma~charse de Querétaro á Méxi­
co, si existia aun un ejército liberal suficientemente fuerte 
p~ra oponérselc. 

Toda duda se dej6 que se In, llevara el viento, y los ami· 
gos del Imperio estaban exuberantes; el trono de :ThIéxico 
parecia haberse asegurado, y si hubiera habido Bolsa en 
11éxico, los fondos habrían subido considerablemen te . ., 

El general ~rI6Tquez vino investido con título de lugarte-
niente del Imperio y tenia los mas ttmplios poderes; el gabi­
nete fué en un tanto cambiado, c1~s hombl'es enérgicas en­
traron al ministerio: Iribarren, como ministro de goberna­
cion, y el gen~ral Vidaurri como ministro "de guerra y 
hacienda, con la presidencia del consej o. 

Parecía que se daba nueva vida á todos los negocios. Se 
impuso una contribucion de uno por ciento sobre capitales, 
se vistieron y armaron á los tropas, que bien lo necesitaban, 
y el 30 de :Th1arzo sali6 Márquez de rY.Iéxico á la cabeza 
de un ej ército de cuatro mil hombres. 

Cuando evacuó Porfirio Diaz el Valle de México, nos 

equivocamos con respecto á sus razones para ello. No era 
el miedo lo que le alejaba: sitió á Puebla. Por 10 tanto, como 

que nada se sabia de cierto con respecto á los planes del 
lugarteniente, so presumi6 que marchaba en socorro de 
aquella ciudad. 

El pequeño ejército que salió de J\léxico era admirable. 
La infantería se com;;ouia de dos brigadas, en su total 
dos mil hombres, entre los que se notaban 0118 rejimiento, 
del cual las dos terceras partes eran austriacos y el resto 

mexicanos, mandados por el teniente coronel IIa,mmerstein . 
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La caballería se componía de la brigada Quiroga, exelen 

te tropa, sumamente adicita á su jefe; del rejimiento de 

húsares mandado por el coronel Khevenhüeller, de ,10B 

gendarmes á las órdenes del coronel Wickenburg y de un 

rejimiento de cazadores á caballo. 

La artillería consistia en diez y ocho pieza,s. 

Mejores tropas que estas no l[LS habia en México, y 
nadie dudaba del éxito. 

Hay dos camines que conducen de México á Puebla. 

Uno de ellos tiene veintinueve leguas; este es el mas corto, 

pero atraviesa por las montañas de Rio-frio, á donde los 
liberales podian haber tomado una. posicion fácil de defen­
der, y adonde la caballería, el brazo derecho de los im­
periales, no hubiera servido de nada. 

El segundo camino es mas largo; pero pasa al través de 
los llanos de Apam, adonde se podia hacer uso de la caba­
llería con las mej ores ventaj as. Por lo tanto, se resolvi6 
marchar en direccion á los llanos de Aparo. 

El ejército pasó la noche del 30 en San Cristobal; los 

mpedimentos que habia puesto el fnemigo en el paso, fá­
cilmente se vencieron. 

El 31 de Marzo el ejército estaba ya en Otumba, y el 

1? de Abril se hizo alto en San Lorenzo. 

La marcha fué muy lenta; peró se presumia que l\iár· 
quez obraba de acuerdo con las tropas en Puebla, y debía 
saber lo que traia entre manos. Podía ser que la marcha 

sobre Puebla fuera solo fingida para cubrir un movimiento 
repentino en direccion á Querétaro. 

El 2 do Abril estaba el ejército en Soltepec, y en mar­

cha a:llí se encontraron varias partidas de los liberales, las 

que se hicieron á un lado probablemente por no csponersc 
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ti ser dostruidas. El 3 llegaron los imperialistas á Guada­

lupe, quedándose allí hasta el 4, y el dia 5 se encontra­

ron en la hacienda de San Diego el Notario. 

El 6 de Abril habia ya casi llegarlo el ej érci to á IIua~ 
mantla y los húsares que formaban, la vanguardia, habian 

ya entrado á ese lugar, adonde debia hacerse paraLla, cuan­

do el cuerpo de I~J columna fué atacado por la vanguardia 

del ej ército de Porfirio Diaz. Se les recibi6 con un fuego 

bien dirigido de nuestra artillería é infanterÍnJ y fueron 
rechazados en desórc1en. Los húsares, que al iústante re­

gresaron, llegaron muy tarde partlJ tomar parte en el ata­

que. El ejército se detuvo en Atochapuc. 

Cosa de las tres de la tarde se presentó toda la caball~­
ría, da los liberales, cerca de seis mil hombres. Los h úsa­

res mandados por el coronel Kodolich, el que al fin obtuvo 

permiso de Márquez para conducirlos, efectuó una brillan~ 

te carga, destroz6 la primera línea del enemigo, y les re­

chaz6 dentro de una barranca, adonde se les hizo pedazos. 

Desgraciadamente Márquez no sostuvo este mo\riroiento, y 

de esta manera la caballerí~J liberal escap6 de una derrota 

completa. 

Pero este triunfo fué mas que contrapesado con las ma­
las nuevas · de Puebla., Ja que habia sucumbido el 2 de 
Abril, y los fuertes inmediatos á la ciudad cayeron el c1in, 4. 

1vluc_ho tiempo preciol5o se habia perdido. Si el ej ército 

hubiera avanzado con mas rapidez, por lo menos 108 fuer­

tes de Guadalupe y de LOl.'eto, si no Puebla, se hubieran 

salvad(), pues los fuertes dominaban aquena ciudad. 

A esto, todo el ejército ue Porfirio Diaz, embriagado con 

el éxito, estaba sobre nosotros, y las partidas que nos rodea-
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han y que hasta entonces se habían mantenido á una dis­

tancia respetable, llegaron (1, ser ma.s y mas audaces. 

~.fárquez, cuyo único designio ahora era llegar á IvléxÍ­
ca antes que Porfirio Diaz, mandó tocar retirada por el 
mismo camino adonde habiamos marchado. 

El día 7 llegamns á Guadalupe sin haber encontrado al 
enemigo, el que probablemente tenia que tras1adar á sus 
numer"030S heridos :i Puebla, y rcq uoria tiempo parn, reha­
ccrSt; del severo castiqo 0,ue 1mbia recibido el dia anterior. u ... 

En m~trcha hácia San L')renzo, el diu 8 encontramos á 

cosa de medio dia á los liberales baj o las órdenes del general 
Lalanne, el que había, reunido algunas partidas, y trat6 

con su e.taq ue de frente de d0tener nuestras columnas lwsta 

que Porfirio Dinz pudiera alc::mzarnos y a tacar nuestra 
retaguardia,. Ldanno tenia cosa. do mil hombres entre ca­
ballerÍ3. é infantorÍa; pero el ·coronel Koclolich {¡, la cabezG. 
tIe los geuc1a.rmes y los cazadores fi cabaJl0, los derrot6 é 
hizo trescientos prjsioncros, despues de lo cual sigui6 la co­
lumna su marcha y llegó á San Lorenzo i cosa de lns dos. 
Podia haberso continuado la march?~ , pero el gcneraJ IdClr­
quez prefirió tomar una buena posiciono 

La hncictlda de San Lorenzo está situada al fin de un 
cstenso llano adonde ea encuentran dos caminos, ambos 
conducen á ~Iéxico; el que está á la. izquierda, pasando 
por San Cristóbal, era el por el que habiamos ya marcha­

do, y el de la derecha sobre Texcoco, que era en es tremo 

malo, y que conducia por un terreno muy escabroso. 
Frente á la hacien~a se estiende un ll;1no muy favora­

ble á las evoluciones de caballería, y tr·as de la bacimda y 
á distancia de tiro de cañon, pasa una cadcn a de cerros 

bastantes baj o. 
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El generall\I{~rquez habia dado el mando de toda la ca­
ballería al coronel Kc:lolir::h, el que propuso ocupar los ya 
mencionados cet ros con infantería, colocar en los llanos á 
la caballería, atacar al enemigo y rechazarlo sobre su ala 
izquierda en las montaíJas. 

El enemigo se presentó á cosa de las cuatro y comenzó con 

una escaramuza bastante 3,vlvada y sostenida por artille­
ría., la que se continuó hasta OSCUl'cccrsc, sin seguirse nin­
gun encuentro sério. 

La mañana siguiente 3,1 a.maneC0l', se descubrió que se 
habia colocado todo el ej ército liberal en línea de batalla, 

pero con el desGo de cortar la retirada á l\léxico por am­
bos caminos, Porfirio Diaz habla. estendido esta línea de­

masiado, y con esto su centro se hallaba debilitado á. tal 
grado que un solo ataque huhiera dividido en dos mitades 
á su ej ército. 

Sin embargo, 11árquez no queria se hiciera semejante 
ataque, y aun habia olvidado seguir 01 consejo dado por el 

coronel KoJolich de ocupar los cerros trás de la hacienda. 

El enemigo ganó con esta neg1igenciR; dos de sus piezas 
fueron colocadas allí, y aunque no hicieron un positivo da­
ño, hicieron lo suficiente para Causar cierta inquietud en­
tre nuestras tropas. 

Al fin, hácia al anochecer, se resolvió IvIárquez á conti­
nuar su marcha para Méxiüo. A cosa de legua. y media de 
San Lorenzo, en el camino que pasa por San Crist6bal 
hay una barranca muy profunda. Como que era de temer­
se que el enemigo podia destruir el puente que por ella 

atra,viesa" el jeneral envió á los húsares y gendarmes bajo 
el ml1ndo del coronel de vVickenburg, para 3,segurar las 

aproximaciones al puente, si aun existiu, este. 
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La noche estaba oscura. Llegando á la barranca" el co 
ronel 'Vickenburg se precipit6 dentro, y con él la. primera 
compañía de húsares al mr~ndo del capitan Kulmer. El puen­
te estaba tirado, y el camino ocupado por el enemigo. 
Por lo tanto, no podio. llenarse _el obj eto de la espedi­
cion, y el resto de la caballerÍj¡ 6 á las órdenes del coronel 
Khevenhii.eller, torció á la derecha, é impelido por la 
necesidad, abandonó al coronel Wickenburg y á su puñado 
de hombres que esti1ban rodeados por mas de mil y quinien­
tos liberales. 

Esta pequeña cuadrilla no perdió el valor; 10gr6 su­
bir el declive opuesto de la barranca y cubierto con la 
oscuridad de la noche, se abrió paso por entre el enemigo, 

y al fin llegó á ~1éxico, despues de haber pasado la ma­
yor parte del la~o de 'I~excoco á nado. 

Márquez no tenia otra disyuntiva; tuvo que tomar el 
camino que pasa por Texcoco, y así 10 hizo á lastres de la 
mañana siguiente. 

Como que el enemigo se habia figurado que marcharia­
mos por San Cristóbal, había dispuesto sus planes y 
fuerzas en conformidad, y por lo tanto no fuimos molesta .. 
dos al principio de nuestra marcha, pero ái las cinco, á la 
entrada de la sierra, se present6 ante nuestra columna la 
vanguardia de los liberales. 

El 6rdcn en que marchábamos era como sigue:-A la 
cabeza iba la primera brigada de infantería, incluso el re­
gimiento I-Iammerstein, en el centro estaba toda la caballe­
ría, seguida de la segunda brigada de infantería, mientras 
que cien caballos de Quiroga cubrian la retaguardia. 

A cosa de las seis, la columna que iba marchando por 
terriblea desfiladeros, lleg6 á una barranca muy estrecha 
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de cuatrocientos piés de profundidad. El puente que co­

munmente la atravesaba habia sido destruido por una de 

esas partidas que no se habia.n atrevido á acercársenos du­

rante rnuestra marcha sobre Puebla, pero que rondaban 
ahora en derredor á nuestro ej ército en retirada. 

De las vigas del puente solo quedaban tres: sobre la que 

estaba á la izquierda cruz6 la barranca la infantería; de 
las otras dos hizo uso la caballería, la que condujo por la 

brida á los caballos por esta peligrosa vía, pero los trenes 
y la artillería no pudieron pasarse. No habia tiempo para 
inventar medios; estábamos en una verdadera cue~a de ase­
sinos, y el enemigo se apareció en todos los cerros que nos 
rodeaban. No nos quedaba otra C08a mas que echar los 

cañones y el parque en el abismo. 
La brigada de avanzada habia ya cruzado é igualmente 

los gendarmes y cazadores á caballo, cuando se dcj o oir 
una esplosion terrible, que arrojo los restos del puente. 
Los caballos se asustaron, dieron la vuelta y echaron á 
correr causando el des6rden en la brigada que seguia. 

Una granada, probablemente haciendo esplosion al caer 
contra una roca, habia de algun modo hecho incendiar 
fuego en 108 cajones grandes del parque. Afortunadamen­

te la barranca estaba muy profunda, y no podia oca­
sionarse ningun mal, pero la infantería mexica.na que for­

maba la segunda brigada, fué poseida de un terror pánico, 
tiraron las armas y echaron á correr con toda la presteza 
posible. El lO? batallon desapareció completamente. 

A consecuencia de esto la caballería se encontró á reta­

. guardia de la columna. Entretanto los húsares habian pa. 

sado el peligroso puente en el mej or 6rden, y nos dieron 

bastante tiempo para formarnos, pues el enemigo se habia 
25 
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detenido igualmente por el mismo impedimento. Al ñn, 
tambienlo vencieron, se formaron de nuevo y nos siguie­
ron con gran precipitacion, imaginándose que estaban persi­

guiendo á una tropa desalentada y en ciega . fuga, y nos 

atacaron. Sin embargo el coronel Khevenhüellernoespe-

1'6 el choque; dió la vuelta tan pronto' éomo se cercioró de 
las intenciones del enemigo, y sus húsares se lanzaron so .. 
bre ellos, pusieron en des6rden sus' columnas, y les hicieron 
sufrir perdidas considerables. 

En este brillante ataque, los tiradores de Quiroga se POl1-

taron admirabletemente, y mucho contribuyeron aléxito. El 
capitan austriaco Jhom recibi6 una herida sobre la cabeza 
y un balazo en las caderas, pero no obstante estas dos 
heridas se quedó en el cabaI-lo todo el dia, y ái1a cabeza de 

... , 
su companla. 

El coronel l{odolich se puso entonces á la, cabeza de la 
columna, y suplicó'al general Márquez le diera 'el 18 re­
jimiento de infantería para que prosigui~ra la marcha de 
la caballería que á 'cada paso se 'encontraba entorpecida 
'Por lo escabroso del camino. Marquéz consintió " y por 10 
tanto todas las tropas estrange1'as iban áretttguardia de la 
columna, y tuvieron que sufrir todos los ataques del ene­

migo, mientras que Marquéz no abandonó por un momento 
su mas seguro lugar tí la cabeza -de lastropás. 

El co'ronel Kodolich le mandó suplicar separase 'en el 
lugar mas favorable para que descansaran los " s61dados, 

tomaran alimento los caballos, y sé cont1'arestara al>enemi­
go en su ' persecucion. Este descanso se necesitaba muchísi­
mo, pues todo el día se había pasado peleando, aunque el 
enemigo prevenid.o por la esperiencia pasada, no se atrevía 

á hacer un ataaue decisivo. Se' satisfacían con hacernos .. 
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fuego desde las alturas, con lo que ocasionaron grandes 

perj uicios.Con tan~a frecuencia como lo permitia el ter­
reno" los atacaba y perseguia el coronel. Kodolich, y cada. 
veZ, á una distancia considerable. Ocurrieron nada menos 

diez ataques semejantes, todos brillantes y de éxito., 

En vano nos aguardamos á que hiciera Márquez alto y 
tomase una posicion, aunque solo hubiera sido por cinco 
minutos. El coronel Kodolich repitió su súplica, varias 

vece's, 'Ptle~ la , 'retaguardia estaba completamente exhaus­
ta; to~o fué en vano! Márquez seguia n.delante, y cambi() 
una retirada admirable en fuga, con su precipitacion per­

sonal. Al fin, á cosa de las dos, hizo á un lado todo senti­

miento de v@rgüenza, y abandonó á SU ej ército, partiendo 

al galope por el camino de México, seguido de su Estado 
Mayor. 

La retaguardia llegó á Texcoco á cosa de la,s seis de la 

tarde . . Habian estado batiéndose desde las cinco de la 
mañana. Texcoco ofrecia una posicion excelente, y todos 
esperaban encontrar allí á la vanguardia con su general. 
Pero no! Texcoco estaba vacío, y la marcha tuvo que con­
tinuarse: apen11s habia tiempo para dar agua á los caballos-

Este corto descanso di6 tiempo al enemigo para alca.nzar 

á 'la retaguardia. Las cabezas de sus columnas se apare­
cieron por las calles y algunos de los habitantes hicieron 

fuego desde las ventanas y las azoteas sobre los imperial 
listas. 

A las ocho de la noche cruzamos un arroyo bastante 
hondo. La orilla opuesta estaba en estremo crecida de bre­
ñales, y un batallon á las órdenes del capitan Buksay, y 

dos compañía de caballería fueron dejados allí en embos­
cada. Estas tropas permitieron al enemigo acercarse bas-



292 

tante y cuando estaba ya bien envuelto se arrojaron ines· 
peradamente sobre sus ambos flancos y les causaron gran­
des pérdidas. Parte á consecuencia de este ataque, parte 
á' causa de la oscuridad de la noche, se abandon6 entonces 

la persecucion • 
. Estábamos aun á diez leguas de México. Las tropas á 

esto habian marchado ya diez y siete horas, y batídose 

quince, y estaban enteramente exhaustas, pero no pensa­

ban en sÍ; s')lo una idea animaba á estos héroes. El Em­
perador les habia confia.do la guarda de México, y allí 
tenían que estar antes que el enemigo pudiera llegar. Se 
continuó la marcha. No describiremos los sufrimientos de 
esa terrible noche. Al fin, á la mañana siguiente, á las ocho 
llegaron las tropas á la garita de l\léxico: Márquez ha­
bia llegado la noche an terior á las once esparciendo el 

rumor de la destruccion total de su ejército. Circuló 10 
mismo que un fuego que se estiende por todas partes y 
causó gran consternacion. Pero cuán grande fué la sorpresa 
de los habitantes· cuando vieron las tropas europeas for­
marse con el mej or órden en la Plaz~ de Armas; sus filas 

disminuidas, es cierto, sus cabezas erguidas y BUS buenas 

hojas teñidas con la sangre de sus enemigos. Los húsares 

desfilaron pasando por palacio á su cuartel, y entraron á 
este dando vivas al Emperador. 



EL SITIO DE MEXICO. 

Las esperanzas brillantes del Imperio habian cambiado 

muchísimo en pocos dias. Miles de rumores fatales se circu­
laban por la. ciudad. Se decia que Puebla habia sido ven­
dido por el general Noriega, aun la suma que se le habia 
pagado Be nombraba. Por todas partes se sospechaba la 
traiciono 

Márquez, aunque era conocido como un tirano san­
griento, habia siempre gozado la reputacion de ser hombre 

apto, y de un valor á toda prueba; pero la piel del leon le 
habia sido arrancada, y el mundo lleg6 á saber que era 
un inhábil, y peor que un co.barde. 

Se esperaba que en ese mismo dia. se apareceria el ejérci­
to liberal, pero no se hicieron ninguno~ preparativos series 

para resistirlo. La infantería mexicana estaba destruida, y 
10 poco que de ella quedaba no valia gran cosa: eran 
,tropas tomadas de leva, apenas armadas y no 'de fiar. Mé­
xico estaba. á la. ventura del enemigo, y con él tenian que 
sucumbir Querétaro y el Imperio! El desaliento era gene­
ral. 
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Se decia que las tropas europeas se rehusaban á servir 

mas bajo el mando de generales mexicanos, y el rumor' es­
taba bien fundado. Estos valientes soldados estaban disc 
gustados con los jefes qne cobardemente los habial1 abando­

nado. Ellos solos habian contrarrestado la marcha ele todo 

el ejército de Porfirio Diaz que incluyendo á todas las par­
tidas que rondaban por el Valle de l\1:éxico, llegaban á diez 

y ocho mil hombres. Sin f:i u her6ico comportamiento en esa 
admirable retirada, el enemigo hubiera avanzado hasta el 
mismo centro de la capital. I-Iabian tomado parte en veinte 
combates y fueron igualmente victoriosos; sí, tuvieron que 

llegar á México fugitivos, y -se encontraron en medio deesas 

tropas, y generales mexic.anos, [los que corrieron al primer 
tiro] abandonados y sacrificados. No era por lo tanto de 

sorprenderse quehabian llegado á ser desconfiados. 

Afortunada~ente estaban mandados por hombres valien­
tes, cuyo honor no les permitia cuestionar con el deber. 
Los coroneles Kodolich, Bertrand, Wickenburg, Kheven­

hüeller, y Hammerstein, lo mismo que el resto de los oficia­
les, dieron á entender á sus tr:opas que al fin no era de 

importancia que tal 6 cual general se habia mostrado va­
liente 6 débil; Y aun mas á tal grado se estendieron que 

cscusaron á Márciuez; representaron á sus soldados que ha~ 

bia hecho bien de regresar primero que ellos; era lugarte­
niente del Imperio, y tenia que apretar el paso á México, 

para reponer sus pérdidas. Además, el Emperador .habia 

encargado de la defensa de su capital á sus tropas, ~uro­
peas; tenia que defenderse esta; el Emperador estaba en 
Querétaro combatiendo, ellos tenian que pelear en México 
para resguardar esa ciudad, como último recurso en caso de 

'Uccidente. 
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Ellenguage del honor pronto encuentra eco en el corazon 
de hombres valientes; las tropas estrangeras resumieron 

sus deberes 6 por mejor decir, los continuaron, pues nunca 
los habian abandonado. 

Los miembros ' del gabinete se reunieron en consej o, -pero 
no podian convenir, y Vidaurri dl6 su dimision. 11árquez 
quedó invencible, como parecia ser su costumbre en situa­
ciones difíciles . 

. EI comportamiento <le las trop~s europeas inspir6 algu­
na confianza á los generales. El general T<avera dió una 
proclama en la que se contradijo el rumor de que intenta­

ha abandonar la capital; e,sta' cuestion, sin embargo, ha­
bía sido discutida en el consej o de ministros. 

El 13 de Abril se abandon6 á Guadalupe y Chapulte­
pe-c. Este fué un gran error, pues al hacerlo así, el ej ér­
'cito se.encel~r6 en México, .y dió al enemigo puntos escelen­
tes.para sostener el bloqueo; lugares culminantes que fá­
cilmente se podian haber defendido. El temor fué el motivo 
para haberlo hecho ar:,Í . 
• -',Podirio Diaz llegó frente á la capital el día 14 é instaló 

su cu-artel general sn Chapulte,pec. Se habia visto obliga­
do á .detenerse en su marcha para reparar las pérdhlas 
imensas sufridas en la persecucion, pero los generales im­
perialistas perdieron cuatro dias preciosos que podian ha­
berse . aprovechado con gran ventaja. Porfirio Diaz por lo 

tanto 8~ lisonge6con la esperanza de tomar la ciudad, aun­

que defendida como lo estaba por europeos. 

Estos cuatro dias hubieran sido suficientes para abaste­
cér la capital con provisiones, pues en Tacucaya y sus al­

rededores habia acopiadas cantidades inmensas de semillas, 

y en los alrededores de l\féxico habia nUmerosas manadas 
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de ganado. Nada. de esto se hizo, pues los últimos eventos 
habían llenado de consternacion á todos los ánimos. 

Gracias á esta falta de energía el enemigo continu6 pací­
ficamente á completar el bloqueo, y circumbal6 la ciudad 
con una línea de fortificaciones que de diaen dia llegaban 

á ser mas formidables. Los -caminos fueron interceptados 
y el ferro-carril de Puebla, sin cesar conducia, gran 
cantidad de material de guerra para el sitio. Los sitiados 

veian todo esto, pero no se movían, y Porfirio Diaz podio. 
haber creido que estaban sitiando el castillo de la Beldad­
dormida. 

Los coroneles austriacos hicieron representaciones á Már­
quez, y le dijeron que era de usanza convocar un consejo 
para la defensa, á quien todos los planes y recursos debían, 

~ 

comunicarse. Le suplicaron instituyera semejante consejo. 
Márquez se rehus6; dijo que tenia un poder ilimitado del 
Emperador; que solo él era responsable de la defensa de 
México, y estaba seguro de que terminaria ru,cha defensa 
de una manera honrosa. 

Rodeados por la ineptitud, tal vez por la, traicion, á es­

tos valientes hombres, se les neg6 el derecho de tener voto 
en la causa por la cual derramaban su sangre. Tuvieron que 
someterse, y esperar q ne una bala pusiera fin á su vida; 
pues habian jurado obediencia al Emperador, y este habia 
nombrado á Márquez su lugarteniente! Rechazados de este 

modo, el coronel Kodolich hizo un último esfuerzo. Ha,bia 
hecho un reconocimiento desde la torre de catedral de la 
posicion del enemigo, y formando un plan para una salida, 

la que se declaró ser admirable por todos los oficiales qua 
de ello tenian conocimimiento. A consecuencia de este plan 
hubiera sido conducida la caballería á la madrugada preoi-
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samente enmedio del ej ér~ito liberal y haberles tomado á 

retaguardia las fortificaciones, y tal vez hubieran logrado 
destruir las locomotoras y wagones que estaban en Gua­
daiupe¡ pero Márquez no podia decidirse, y no se llev6 á 
cabo el plan. 

La circumbalacionde la capital hacia progresos mientras 
que llegaban al enemigo refuerzos de todas partes,~y adelan­
taba en el atrincheramiento, los trenes del ferro-carril traian 
todos los días de Puebla bastantes cañones. Porfirio Diaz 
reHex.ionaba en su posicion y en el mej or modo de proceder. 
Parecia ser el favorito de la fortuna y él se consideraba co­
mo el personage principal de su partido. Habia tomado (i 

Oaxaca y Puebla; habia derrotado al formidable Márquez y á 
su brillante ej ército; y se hallaba despues sitiando á México. 
Si lograse conquistarlo antes de la caída de Querétaro su 
gloria echaria en la sombra á la de cualquier otro hombre 
en México. 

Zaragoza habia rechazado á los franceses el 5 de Mayo 
de 1862; pero habia sido vencido en Orizava y el lance 
del Borrego habia robado sus mejores hojas á su corona 
de laureles; además, Zaragoza habia muerto ya. 

Ortega habia defendido á Puebla en 1863 de una ma .. 
nera brillante, pero babia sido derrotado ignominiosamen­
te en Majoma. 

C<,ront\, y Régules nunca podian olvidar que habian te­
nido que echa.r á correr en paños menores ante las bayone­
tas francesas. 

En cuanto á Escobedo hacia ya seis semanas qU,e estaba 
frente á Querétaro, que mas se asemej aba á una ratonera 
que á un fuerte. Habia sufrido ya varias derrotas, y no 
habia señales de que pronto conq uistaria una plaza que 
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estaba defendida por el Emperador y los mejores generá.'les 
mexicanos. Solo él, Porfirio Diaz, marchaba de trihnfóeIi 

triunfo de una ciudad traicionada á otra. 

Pero á esto se encontraba frente á México; no habia alÍí 

garita que comprase como en Puebla, y en Cada ' pequeña 
puerta estaba un valiente oficial austriaco, y los N orieg~s 
no se propagan ni en las orillas del Danubio ni ; eÍl · l~s- '11a.;.' 

nuras de Flándes ni en los campos de Francia. N utrtetosos 
destacamentos de caballería ocupaban toda ' la noche laR 
calles principales de México, y Porfiiio Diaz no podia me· 
nos de decirse así mismo que le era imposible tomar á Mé.; 
xieo por la fuerza puesto q ne estaba defendido por mil ' ex­

trangeros. 
Este impedimento tenia que zanj arse por todos los me .. 

dios. Por lo tanto probó fortuna con los coroneles austria· 
COSo Se les dijo que toda resistencia era infructuosa; que el 
Imperio estaba decididamente vencido; que la hum-anidad 
dictaba que no se espusiera á México á ' In. terrible suerte 
que oorre una ciudad tomada por asalto; que la Repúbli. 

ca, magnánima en la victoria, ofrecia á las tropas estranj e­
ras toda clase de ventajas, bajo la condicion de que depu. 

aieran las armas y se declararan neutrales; que Porfirio 

Diaz se constituira personalmente responsable de todos los 

gastos del viaj e á Veracruz, y el pasaj e á Europa, etc. 
Los coroneles austriacos no dieron ninguna contesta­

cion: sus artilleros é infantes continuaron de guardia diay 

noche en las trincheras, y la caballería á rondar todas las 
noches por las largas calles de la capital, aunque los oficia­

les llevaban las botas hechas pedazos, y por comida toma· 
ban una taza de chocolate, despues de haber tomado por 

almuerzo una de café, mientras que los generales mexica-
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nos imponian fuertes contribuciones, las que convertian en 
oro • . Nada se hizo sin emhargi) ademas de esto, escéptuan­
do en la tesorería. 

Se habia circulado el rumor de que la ciudad estaba abas" 
tecida qe maiz suficiente para diez y ocho meses: un peri6-

dico francés habia publicado este agradable hecho estadís­
tic(), cuando se contradijo de una m'anera sorprendente con 

otra noticia de que los pa.naderos habian cerrado sus pana­

derías, pues no habia con qué amasar. Al principio se to­
mó como una chuscada, como una noticia esparcida por los 
liberales para. provocar una demostracion por parte de los 
habitantas, pero desgraciadamente era esto muy cierto, y 
la. gente tuvo que contentarse con comer tortillas. 

I-Iasta.~ntonces todos habian corrido su suerte con bas­

tante resignacion, pues al fin nada se perdia; buenas nue­
vas habian llegado de Querétaro; se supo qu~ el ejército 

·~mperialestaba lleno de entusiasmo por su j6ven soberano, 
cuyo comportamiento causaba la admiracion general. Siem­
prepeleando á la cabeza~ dormia por la noche cubriéndo­
lo solo la estrellada cúpula del cielo en medio de sus solda­

dos, visitando los hospitales, si no inspeccionando las forti­

ficaciones y tratando á cada soldado con la mayor bondad. 
Así Maximiliano dió ej emplo á los mexicanos de un cora­
zon noble sosteniendo con la abnegacion ma.s sublime de sí 

mismo una causa que~era ya perdida. 
La. esperanza estaba avivada todavía en el corazon de 

los imperiales en los primeros dias de 1Ylayo. La desgracia­
da espedicion de Márq uez despues de algun tiempo se j uz .. 
gaba de una m~nera menos desfavorable; parecia ser uno 

de esos contratiempos que son muy frecuentes en México, 

y despues de todo se habia mostrado que un puñado de 
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europeos era superior á un tropel de liberales. Presen­
tándose una oportunidad adecuada, este pufiado de intrépi­
dos soldados podia dar una leccion terrible á los sitia­
dores. 

Desgracia:damente la hambre aument6. A la falta de ha­
rina se agregó la de la carne. Las tropas europeas, poeo 

acostumbradas á los alimentos uS11ales del pa.ís, estaban mu­
riéndose de hambre. Mal comidos aun en tiempos de abun­
dancia, porque estaban mal pagados, ahora nada comian, 
puesto que el valor del sueldo se rebajaba en proporcion al 
aumento del precio de las provisiones. Los soldados no te­
nian c~si que comer pero este no era el peor de los males, 

pues despues de todo un estómago lleno á veces es bastan­
te molesto al soldado, pero los caballos no razonan, y sin 

pasturas, clavan la cabeza y se debilitan. La caballería era 
realmente la única tropa efectiva que habia en México, y 
por supuesto sin caballos no hay caballería. No habia maiz 
pero habia zacate; pero est~ crecia fuera y para obtenerlo, 
de allí tenia que tr9terlo la caballería. La necesidad les 

obligó á hacer salidas, aunque á Márquez no le agrada­
ban nada, tuvo que someterse á ello. 

A esto salieron ciertos los pronósticos del coronel Ko. 
dolich, pues á plena luz era necesario efectuar, (y cuando el 
enemigo estaba perfectamente bien fortificado,) lo que so 
habia descuidado hacer cua.ndo era posible y bajo circuns­
tancias favorables. 

La primer salida tuvo lugar el 18 de Mayo. La infante­
ría imperial mexicana echó á correr al primer tiro. La ca­
ballería se desmontó y tomó por asalto las trincheras del 

enemigo, mientras tanto el coronel Kodolich forrage6 por 
lOS terrenos adyacentes. Cargado de un botin campesino 
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regres6 la caballería á la ciudad, pero cada puñado de yer­
ba cost6 una gota de sangre. 

El19 de Mayo hubo gran regocijo en el campamento de 
los liberales. Repicaban las campanas de Guadalupe, la ar­

tillería hacia estruendos, y en la noche hubo una gran ilu­

minacion. 

Varios rumores se circularon tocantes .al motivo de esto. 
Unos decían que se habia tomado Querétaro, y el Empe­
rador .capturado. Otros aseguraban que Escobedo habia 
llegado frente á México, y otros que Porfirio Diaz habia 
sido proclamado presidente por su ejército; y habia otros 

que creian aun que los sitiadores celebraban el triunfo de 
la sali:la del dia anterior. 

Nadie creia el primer rumor, pero desde aquel momento 
cada hora traia mas noticias; se decia que el Emperador es­
taba enteramente victorioso; ya que se habia escapado con 
Mejía á la Sierra Gorda. Por la mañana se dijo que el Em­
perador triunfante venia marchando sobre ~1éxico, y en la 

noche que estaba prisionero. 
Al fin llegaron noticias que parecían Ber de un carácter 

en el que se podía confiar. El Emperador habia escrito al Ba­
ron Magnus, m,inistro de Prusia, y al pad~e del general Ri­
va Palacio, suplicándoles fueran á Querétaro para con sus 
consejos ayudarle y defenderle ante el consejo que debia 
juzgarle. Algunos creyeron esto; otros no. Los gefes aus­

triacos sospecharon que era una treta y consideraron que 
nada arriesgaba el Baron Magnus al dej arse llevar tal vez 

por una invitacion fraguada, pero que no debian creerse 
fúcilmente de noticias que habían sido trasmitidas por el 

tG1égrafo. 

Por consiguiente suplicaron al ministro de Prusia, en el 
2G 
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caso que realmente estuviera prisionero el Emperador, á 
incitarlo é mandar una carta autógrafa declarando en ella 
si era su deseo el que no se continuaran las hostilidades. 

La hambre aumentaba y llegó á ser insoportable y la si­
tuacion era cada hora mas apremiante. Los coroneles auso 

triacos acabando con sus re·cursos, mandaron un correo tras 

otro á Querétaro; pero ninguno . de ellos regresó, y notici"vJ 
alguna vino del Baron Magnus. Si ~lárquez tuvo algunas 
noticias las debe haber guardado en secreto, pues nada ofi­
cial se publicó. 

Las noticiosos siguieron su comercio á sus anchas. Daré­
mos algunas pruebas de ello: 

A las nueve de la mañana. -Puebla se ha pronunciado 
por el Imperio. 

Diez de la mañana. -Porfirio Diaz se ha ido repentina­
mente por el ferro-carril. 

Once de la mañana. -La mitad del ejército sitiador se 

ha ido con Porfirio Diaz. Puebla está á punto de ser toma­

da de nuevo. 
Doce de la mañana. -Vicario ha ocupado á Cuernavaca 

y está nombrando aut9ridades imperiales. 
El general Leyva está marchando contra él. 
A la una de la tarde. -Riva Palacio ha -entrado á Tolu­

ca con los r_estos de su diviaion derrotado frente á Queré­
taro. 

No continuaremos con esta enumeracion. El peor efecto 
de estos embustes era que ocasionaban la duda con respecto 

á noticias verídicas, y que nadie sabia qué esperar en lo 

de adelante. 

A esto Porfirio Diaz reasumi6 sus esfuerzos con loa euro~ 
peos. Insistia en que depusieran las armas, y que dej asen 
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á los mexicanos el que arreglasen sus propias contiendas. 

Imperiales contra republicanos, . conservadores contra libe­
l'ales, mochos contra chinac·os. 

Comenzábamos ya á creer realmente que Querétaro ha.· 
bia sucumbido en manos de los liberales, pero al mismo 
tiempo se suponía que Maximiliano habia salídose de allí 

con todo su ejército en marcha sobre :ThIéxico. Por]o tanto 
mas que nunca era necesario defender la capital hasta que 

el último grano se hubiera consumido. Si el Emperador es­
tuviera prisionero, el Baron Magnu8 ciertamente hubiera 
escrito, y Porfirio Diaz inconcusamente no habría deteni­

uo semejante carta. 

Los comerciantes de ~1éxico enviaron un~ comision al 
coronel Kodolich. Estos señores le aseguraron que Queré. 
taro estaba tomado, y habia estado en posasion de los libe­

rales desde el 15 de ~1:ayo, que el Emperador con sus ge­
nerales y ej ército estaban prisioneros, y que por lo tanto 
seria una locura hacer mas resistencia, pues se desprende­
ria toda el ejército liberal contra México; que la humani­
dad exigia de nosotros librásemos á la ciudad de los horro­
res de un asalto; que solo el comportamiento de las tropas 

~strangeras mantenÍ<1 á la ciudad en los límites del eleber 
y á los sitjados á una distancia respetable, pero que si las 
tropas estrangeras quisieran deponer las armas, los gene­
rales imperiales se verian obligados á capitular, Porfirio 
Diaz evitaria todo abuso por parte de sus soldados, y la 
cOl'poracion de los comerciantes mostraria su gratitud 
proporcionando los medios para el regreso de las tropas es­
trangeras, á, sus paises respectivos. 

El coronel Kodolich contesto que el Emperador había 

dejado á sus pasainos en México, porque contaba con su 
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honor y delicadeza so habia privado de sus mejores tropas 
y nc sus mas adictos y (lucridos oficiales, para reservarse 
á sí mismo unn. base sobre la que pudiera asegurar sus ope­
raciones. Entregar rt, Ivléxico cuando todavía no se tenia 
certeza de 9.ue estaba el Emperador prisionero, seria una 
falta, mas que una fa.lta, una cobardía, aun mas una trai­
CiOD; pero como que una. obstiuacion ciega podia tra,er fa.­
tales consecuencias á la, gente inocente, cstaba dispuesto á 

deponer las armas si tenia una seguridad positiva tocante 
á lo que p asaba con el Emperador; pero que en circunstan 
cias tan apremiantes, una sola carta de una persona parti­
cular á otra, no podia considerársele como una prueba seguN 
1'a; un documento de indudable autenticidad debia presen­
tarse á los últimos defensores del Emperador, para librn,rse 
de toda calumnia. El mundo entero juzgaria con severidaJ 
BU comportamiento, y por 10 ta.nto no podian capitu1ar sin 
prévia 6rden aut6grafa de su soberano. 

El coronel Kodolich agreg6 que sinceramente sen tia la 
posicion en que se ~ncontraba la poblacion de ñIéxieo, 
pero que continuaria la defensa á pesar de todas las cosas 

y de cada uno. En cuanto á que se tomase la ciudad por 
asalto, "no habiamos llegado todavía á eso, y en cuanto al 
hambre, dijo que estabamos decididos á sostener la capi~ 
tal aun en el caso de que cada rata costase un peso. 

No habia cuestion en cuanto á dejar ileso su honor mi­
litar, pues ninguno de ellos dudaba que bajo cualesquiera 
circunstancia se conservaría este sin mancha. Ni tampoco 
era cuestion de si debían morir como soldados, pero sí era 
de importancia morir fieles á su palabra empeñada. 

Cubiertos de andraj os, el hambre retratada en la cara, 

y exhaustos de fatiga; con enemigos dentro y fuera de la 
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ciudad, (lon aliados sin ánimo, y con generales desleales; 
tal era la posicion de esos mil héroes, que tenian que ta­
parse los oidos para no oir los quejidos de una poblacion 
diezmada por el hambre, y las palabras tentadoras de sus 
enemigos, los que al ver esta adhesion her6ica se pusieron 
furiosos, y maldijeron lo que no podian apreciar. 

L3. gente práctica y que se vá !Í las vías de hecho, alza­
rá los hombros y dirá:-ceVaya una locura fantásticarn 
Pero no era locura, sino un heroismo el mas puro y mas 
sublime. No ese heroismo público de que hace alarde un 
Curtius, sino el modesto heroísmo del sacrificio personal 
del centinela que muere en su puesto. 

El hambre habia llegado ya á su colmo; los cadáveres 
de esas gentes desgraciadas que habian sucumbido por ha­

llarse sus fuerzas agotadas podian verse en las calles; los 
caballos se caian para no volverse á levantar jamás, y una 

turba voráz se arroj aba sobre la carne corrompida, y se 
peleaba por las partes hechas pedazos. Era evidente que 

las cosas pronto tenían que llegar á algun desenlace. Los 
partidarios de los liberales seducian al pueblo para que se 

revelara; indicaron ciertos lugares, adonde se teni~ guarda­

do el maiz, y trataron de atraerse la multitud, pero ah! con 

un botin ficticio. 
Al fin, á las siete de la mañana del 8 de Junio un 

gran tumulto deJ pueblo se lanz6 sobre el teatro de Iturbi­
de; circulaba el rumor cntre la turba que una gran can­
tidad de semillas estaba depositada allí. Los mexicanos 
son demasiado indiferentes y apáticos para enfurecerse; pe­
ro babía algunos cabecillas como en todas partes, que Sa­

bian lo que traían entre manos . .En un momento rompie­

ron las puertas, y la turba hambrienta invadió el edificio. 
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Algunos espertos habian metido ocultamente algunas car­
gas llenas de semillas, las que fueron robadas .. 

Cuando el alboroto amenazaba llegar á ser sério y la po· 
blacion de los suburbios en tropel se amontonó en la plaza 
del mercado, y se supo su intencion de marchar sobre unn. 
Je las g:1ritas p:1ra desarmar :i los defensores de estas yen­
tregar la ciudad~:en mapos del enemigo, tuvo .que dispersar­
se el tumulto, y fué una tarea dolorosa para la c3.ballería 
europea tener que atacar á esa gente hambrienta. Pero no 
se hizo uso del sable. Al contrario, el prefecto les habia 
dado permiso para que buscasen en aquellas casas adonde 
se decia habia abastos secretos, y los húsares y gendarmes 
andaban corriendo por la ciucad, distribuyendo lo que ha­
bían confiscado. 

El pueblo ha,bia tratado de levantarse; era necesario que 

se evitase que repitiesen de nuevo esa tentativa. Se circu­
laba el rumor de que los liberales intentaban promover otro 
levantamiento, y con mas método que en el primero ha­
bian observado. Tan pronto como estuviera ya puesto en 
plan ta, se intentaba tomar posesion de algunas iglesias, y 
tocar las campanas de alarma, á cuya señal debía diri-' 
jirse -la multitud hácia las garitas, mientras que el ejér­
cito sitiador avanzaba hácia la ciudad. De esta manera la 
guarnicion atacada de frente y á re.taguardia, fácilmente 

seria subyugada, y aun era probableque se rindiera ~ dis­
crecion. 

El dia 9 de Junio se intentó una salida, en la que toma­
ron parte todas las tropas europeas; pero fueron rechaza­
das: no se habían provjsto de los medios necesarios para 

pasar los fosos de las fortificaciones enemigas. Por la. no­
che corrió la. voz de que esta salida. habia tenido lugar con 
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el fin do ayudar la aproximacion del Emperador á la ciu­

dad. A esto se decia tambien que S. M. habia derrotado á 
una division compuesta de cinco mil liberales que habia 
inteptado interceptarle el paso, y que en el término de po~ 
cos di as no podia menos que estar á las puertas de México. 

Estas noticias aumentaban en consistencia cada hora, los 
dias 10 y 11 de Junio. El ejército imperial avanzaba, pero 
se movia despacio, á causa de los mu~hos heridos que traia. 
Se habia arrestado á un espía con una carta de Porfirio 
Diaz. El general sitiador imploraba en ella á sus aliados 
hicieran que el pueblo se sublevara pronto, 6 que de lo con­
trario tendria que levantar el sitio. 

Al fin, el dia 14 de Junio se circul6 una noticia brillan­
tísima. El general de artillería D. Manuel Ramirez Are­
llano se hallaba . en la capital, á la que habia bntrado dis­
frazado 'de carbonero. Habia dejado en l\'Iaravatío al Em­

perador; el ej ército estaba victorioso. Se habia abandona· 
do Querétaro por falta de provisiones, pero Escobedo ha­
bia sido derrotado, .Maximiliano no habia querido ~bando­
nar á sus heridos, y á causa de esto la marcha se habia di­

latado. Por lo tanto, mandaba anunciarau próxima llega­
da con uno de sus generale(para tranquilizar la capital. 

Esta vez no era falso el rumor, pues muchas personas ha~ 

bian visto al mensajero. El regocij o era escesivo. Se repi­
caron en grande las campanas, hubo salvas de artillería, 
iluminaciones etc. El enemigo crey6 que habia estallad,> 
el levantamiento del pueblo·, y destac6 varias columnas 
para atacar las garitas de S. Cosme y de Belen. Se le de­
j6 aproximarse, pero cuando llegaron· el. cosa de ciento cin­

cuenta métros del punto, fueron destrozados por el fuego 

de la.s baterías que habia allí colocadas. Los sitiadores hu-
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yeron dejando á cientos los muertos. El imperio no habia 
caido aun; el Emperador no estahn, prisionero; el enemjgo . , 
babia recibido un castigo justo y severo. El cielo solo Sa-
bia si el pr6ximo sol les encontraxia aun frente á las mura­
llas de ~1éxico. Al dia siguiente todo estaba tranquilo. 

El día 17 recibi6 el coronel KhevenhUeller una carta del . 
encargado de negocios de Austria, Baron Lago, el que ha-

bia salido d~ Querétaro el dia 2 de Junio y vuelto á Taeu­
baya el 6. El contenido de la carta es el siguiente: 

(dIe visto á S. M. varias veces en su prision en el 

conyento de ln,s Capuchinas. El general ~fárquez sin duda, 
ha retenido una carta aut6grafa que escribi6 y envi6 So 1\:1. 
á vd. por conducto del baron Magnus. En esa carta orde­
naba s. ~1'. á vd. y á todos los demás oficiales de nacionrt­
lidad austriaca abstenerse de mas derramamiento de sangre. 
Tengo que informar á vd. de esto por mi carácter como en­
cargado de negocios de Austria, haciendo á vd. y demás 
oficiales de nacionalidad austriaca responsables por la san­
gre que de cada austriaco se derrame, y esto á nombre de 
Su Magestad Imperial y Real Apostólica. 

«Recibid, conde, las seguridades de mi distinguido aprecio. 

(cEI encargado de negocios de Austria, 

c(BARON LAGO. 

«Tacubaya, Junio 16 de 1867. 
c(A.l Coronel Conde Ch. de Khevenhi.ielIer. 

«JYIéxico.» 

Esta carta petrifric6 á los coroneles austriacos, se rcu b 

nieronen junta y despues de haber deliberado, le escribie, 
ron al general ~l.Iárquez, informándole que obedeciendo la 
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6rden del Emperador, habian resuelto deponer las armas, 
Márquez no dió á esto ninguna contestacion. 
Al mismo tiempo escribieron estos señores al Baron La.~ 

go dándole pleno poder de ellos para. que informase á 
Porfirio Diaz de sus condiciones. Estaban prontos á deponer 
las armas y no tomar mas parte en la defensa de la capital, 
aun dado que sucediera el caso nada probable, que los ge­
nerales jmperiales tuviesen la intencion de continuarln. sin 
su a.yuda. Sin embargo, pedian una retirada sin molestár­
soles y con todos los honores militares, que se observara la 
neutralidad durante su retiradn" y proteccion de esta por 
una escolta si fuere necesaria durante la marcha; finalmente, 
mantencioH para 1:1 tropa hasta que llegase á Veracruz. 

E119 contest6 el Baron Lago que estas condiciones ha­
bian sido admitidas, y mandó copia del convenio segun pro­
ponia el general sitiador. Su contenido es el siguiente: 

«(Art. 1? La base del presente convenio es que los solda· 
dos austriacos se abstendrán desde el presente momento de 
participio alguno en cualquier hostilidad contra el ejército 
republicano. 

Art. 2? Sí dE'j asen In, capitul el 20 del corriente, y se 
presentasen· en el cuartel general de dicho ejército, el gene­
ral Porfirio Diaz les garantizt1J á todos una retirada. libre á 

Veracruz sin mas escolta, y á espensas del gobierno repu­
blicano: igualmente les garantiza su bagage. Los oficiales 
quedarán en posesion de sus armas y caballos; todas las de­
más armas y caballos serán entregados al general en gefe. 

Art. 3? En caso de queel arriba mencionado tiempo tras­
curriese sin que se hubiere hecho uso alguno de estas ;;1'0' 

mesas, sin embargo, observando el principio espresado en la 
seccion 1~, si los sóldados en caso de combate se reuniesen 
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en palacio y enarbolasen bandera blanca, el general Porfirio 

Diaz garantiza en el caso de tomar á México, las vidas solo 
do los soldados austriacos, dej ándoles de otra manera á di s­

posicion del gobierno republicano. 
Art. 4? Aquellas personas que en uno de 108 arribamon G 

cionados casos d~seare quedarse en el país, recibirá del ge­

neral la seguridad necesaria para su persona y bagage. 
Art. 5? En referencia á, aquellos que estén en puestos 10-

j anos y no puedan saber á tiempo estas circunstancias, se les 
tomará en consideracion solo hasta la mañana del 21 del cor­
riente, pues mas tarde solo tendrían derecho á reclamar 
las promesas que én la aeecion 3~ se hacen á aquellos que 
se retirasen á Palacio. 

Art. 6? En todas-e8tas condiciones concedidas á los aus­
triacos estan comprendidos todos aquellos que sin pertenecer 
á la nacion mexicana se hallan bajo el mismo mando. En 
cuanto á los mexicanos, el general Porfirio Diaz no puede 

anticipar la resolucion del gobierno republicano, concedién­
doles condiciones que podian ser perj udiciales á sus de ter· 
mlnaClOnes. 

Art. 7? El general Porfirio Diaz desea se le infor:ne á 
tiempo de la marcha de México, para que le sea dado ayu­
dar ésta con todos los medios que tiene á su disposicion.» 

El Baron Lago agreg6 á esto: 

ccAl comunicar á vdes. este arreglo espero la determinacion 
final de vdes. que me traerá el mensajero que lleva este do­

cumento oficial, y creo de mi deber sostener la sustancia de 
mi carta oficial del 16 del corriente; agregando que S. M. 

el Empet'ador Maximiliano me declar6 repetidas veces que· 

Márquez era el traidor mas grande.)) 
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El mismo día con testaron los coroneles al Baron Lago 

que de conformidad con el arto 2<? estarian en Tacubaya á 
mas tardar á las diez de la noche del 21. 

Márquez habia desaparecido durante estas negociaciones, 
y Tavera habia resumido el mando. Envi6 comisionados 

á Porfirio Diaz. U no de estos regres6 del campamento libe­

ral á las seis de la tarde, y se convino en una tregua de 

veinticuatro horas. 
El dia 20 los coroneles Kodolich y Khevenhüeller 

escribieron á Tavera pidiéndole permiso para ir á Tacuba­

ya con el fin de ratificar los convenios que habian hecho 

con el comandante del ejército sitiador. No recibieron nin­
guna contestacion. Escribieron otra vez con el mismo obje­
to y al mismo tiempo suplicando al general Tavera espi­
diera la 6rden para la relevacion á tiempo de las avanzadas 
austriacas. Esta segunda carta fué contestada en sentido 

favorable para ambas cosas: pero era ya muy tarde. Mien­

tras que ocurrieron estos episodios la tregua feneci6. 
El gobierno republicano á quien Perfirio Diaz habia te­

legrafiado las condiciones propuestas por el general Tavera, 
1é habia mandado 6rden para que aceptase la rendicion 
sin condiciones. Las hostilidades habian comenzado de nue~ 
vo por todas partes, y no era ya posible hacer uso del per­
miso para ir á Tacubaya . 

. Sin embargo, las tropas europeas se reunieron en Pala­
cio. La reasuncion de las hostilidades y el comportamiento 
vacilante de los generales sitiados, no permitió el que salie­
l·an de la ciudad. El general Porfirio Diaz envi6 por con­
ducto del c6nsulamericano la comunicacion de que consi­
deraria como ejecutado el artículo 2<1 si se reuniesen las 

tropas europeas en Palacio y enarbolasen la bandera"blan-
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ca. Esto se habia hecho ya. En la noche capitul6 Tavera. 

El 21 do Junio al amanecer, entr6 á la ciudad en silen­
cio y buen 6rden la vanguardia enemiga. 

Así espir6 el Imperio Mexicano! 

No podemos abstenernos de 'aprovechar la oportunidad 

que aquí se nos presenta para dar un testimonio brillante 
de nuestras consideraciones y gratitud al general Porfirio 

Diaz, cuyo comportamiento en todo triste evento fué ver­
daderamento caballeresco. 

Gracias á su carácter honrado, y al del coronel Kodo­
lich, todos lo~ puntos difíciles que habia se arreglaron con 
la mayor delI~adeza. 

Es de sentirse que igual delicadeza no prevaleciera en 
las acciones de aquellos que debian haber dado el ejemplo. 
Los ministros de Austria, Francif1 y Bélgica mostraron una 

avaricia y pobreza de espíritu que es difícil de compren­

derse. 

Mientras que aquellos que el día anterior eran solo ene­

migos nuestros trataron á los prisioneros enropeos con con4 

sideracion, encontraron en los represent3Jntes de sus di­

versos países solo egoismo y pusilanimidad. Los medios pa­

ra regresar á sus hogares fueron rehusados, ymuchos de estos 
pobres desgraciados, anhelando de todo corazon volver á 
sus familias; se vieron obligados á quedarse desterrados en 
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este país que tan recientemente habia sido empapado con 
la sangre de su soberano; y un gran número de ellos obli­

gados por el hambre tuvieron que alistarse en el ejército 
meXIcano. 

No exajeramos cuando decimos que sin el noble compor­
tamiento del Señor Davidson, el banquero de México y cor­
responsal de la ~asa de Rothsch:ild, quien generosamente 
abri6 sus arcas, las tropas europeas no hubieran podido 
llegar :i Varacruz. 

En los momentos que escribimos esto solo tienen segurL 
dad de ser embarcados los austriacos. Los franceses y 
belgas tal vez se verán obligados á quedarse en Veracruz y 
esperar hasta que el v6mito ponga término á sus sufrimien­
tos. No tienen mas esperanza q uc los inconsolables esfuer 
zos del coronel Kodolich, el que no obstante las afliccio­
nes de estos, se ha quedado entre ellos, consolándoles y 
alEfntándoles con su ejemplo, y ayudándoles con sus recur­
sos propios. 

Puebla, Julio 25 de 1867. 

27 
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DIRIGIDA 

• e • 

A :JJ. Miguel López,"" antifJuo¿coronel imperial mexicano, y 
autor de un folleto tittdado: "La toma de Querétaro.­
Mi9uel~L.ópez,:á .SU8 compatriotas y al mundo. 

En este folleto que habeis dirijido á vuestros compatrio­
tas, á la Francia y al mundo, me mcncionais como uno de 

vuestros principales testigos, para probar que Querétaro 
no sucumbi6 lior la traicion, é insistís en que vuestro folle­
to tiene todo el carácter de verdad posible. 

Aunque como sabeis me hallo prisionero de guerra hace 

cinco meses, mis sentimientos no. me permiten gu'ardar silen­

cio por mas tiempo, y contestando á vuestra intimacjon, os 
probaré que vuestro folleto lleva el carácter de la falsedad 

mas completa. 

En primer lugar, me refiero á la contestacion dé mis va­
lientes compañeros de armas en MoreHa, titula.da: «Refuta­

cion del folleto publicado por Miguel L6pez, con motivo 

de la ocupacion de la plaza de Querétaro, en 15 de Mayo 
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d~{1867, por los gefes del ejército imperial prlslcmeros en 

Morelia,» y declaro tnte la misma estiÍ enteramente confora 
]ne con la verdad, y,ct.mcuerda con mis propias creencias. 

Declarais , a~tc 9i.~un(b qu~ Querétaro fué tomado por 
Ja fue¡'za dé las. ar$'as', que el Emperador os comision6 en 
a~p"ella noche~emorable del1'! al 15 de rvfayo para tratar 

~ . . . . 
con el' enemigo; que el ejército estaba completamente des-
moralizado, y finalmente desanais a·nte vuestros compatrio· 
tas y ante el mundo entero, á aque110s hombres que puedan 
probar que Querétaro haya sucumbido por la traicion y &, 

quienes se aventuraren á disputar vuestro aserto. 
Yo os declaro ante el mundo que Querétaro solo ha 

caido por la traicion; mas} que vos sois el traidor, y por 
consiguiente, que vuestras manos están manchadas con la 
stlngre' de vuestro soberano y bienhechor. 

No es verdad que el Emperador os btya comisionado pa­
ra tratar con el enemigo. En la noche indicada, despues 
que dejásteis al Emperador, á las doce y media, tuve yo la 
honra de hablar con S. l\tI.; y el Emperador ni entonces ni 
nunca tuvo la mas remota intencion de entrar en tratados 
con el enemigo, porque el pequeño, pero fiel ej ército que 
defendía la ciudad, tenia bastante at.revimiento y valor para 
romper en union de su amado monarca las líneas del enemi­
go. A ma.s de esto el carácter mismo del fina.do Emperador, 
le habria impedido daros las 6ruenes que suponeis para tra­
tar con el enemigo, de lo cual vos mismo debeis estar per­
fectamente convencido. Tal vez me permitireis haceros al­
gunas preguntas ante el mundo. 

Si en aquella memorable noche dol 1L1 de Mayo hubié­

seis tenido la 6rden para penetrar en las líneas del enemigo, 
¿c6mo es que volvÍsteis á 13>s dos de la mañana, acompaña. 
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do de un oficial superior de este, á quien conocíais muy bien, 
y que fué conducido por vos á la Oruz, el cuartel gene­
ral del Emperador, y dentro de nuestras propias fortifica­
ciones~ 

Contra la espresa voluntad del Emperador, y sin que yo 
lo supiese, ~por qué dísteis 6rdenes á la guardia ele corpa 
y al escuadron húngaro para que uesensillaran sus caballos, 
cuando yo habia mandado por órden especial del Empera­
dor, que permanecieran listos toda la noche? 

¿Por qué vos do vuestra propia cuenta y en una situa­
cion tan peHgrosa, mrondásteis retirar la guardia del apo­

sento del Emperador, y 1:1 compaü1a de infantería, quejun­
tamente con medio escuadron del regimiento de la Empera­
triz, hacian el servicio de seguridad á la entrada de la 
Cruz? 

¿Por qué por vuestras órdenes espresas, fueron dejados 
sin tropas, con POC3,S escepciones, todos los p3)SOS de la 
Cruz? 

¿Por qué fueron volteadas las ocho piezas situadas en la 
plaza de la Cruz, con sus bocas contra la ciudad? 

¿Por qué cuando el enemigo avanzaba, no habia ningu­

nos soldados que sirvieran la pieza de á 36 que estaba co­
locada á la izquierda de ]31 Cruz? ¿y por qué se hallaba ti­
rada? 

¿Por qué c1espues de las doa de la mañana, condujísteis 
dentro de nuestras fortificaciones al mismo general del ene­
migo, quien estab3J,yestido de paisano y llevaba una pequeña 
pistola giratoria, para que él mismo se informara de c6mo 
se ha1laba todo? 

¿Por qué un poco antes de las dos de la mañana, y 
acompañado tlel mismo general del enemigo, dej ásteis 
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vuestra línea y volvÍsteis un cuarto de hora despues, á la 
cabeza de dos batallones del enemigo, guiánd010s personal­
mente al patio interior de la Cruz á donde fuÍsteis recibido 
y saludado por vuestro ayudante el subteniente Yablo­
wiski? 

¿Cómo podia ser, que vos fuísteis equivocadamente coji­
do prisionero, cU3¡ndo mandásteis al mencionado Yablowis­
ki que fué acompañado por su cuñado, IJcgorreta, quien al 
mismo tiempo tenia que ocupar su propia línea en el rio de 
donde se llega á la Cruz en cosa de tres cuartos de hora, 
para que avisaran 0.1 Emperador que el enemigo habia en­
trado á la Cruz? ¿Cómo se puede esplicar, que vos como 
prisionero despues de esto ta,mbien, fuísteis á anunciar al 
Emperador el mismo suceso, y sin que ninguno del enemi­
go os acompañara, entrásteis á su aposento, esclamándo: 
«pronto, salvad la vida al Emperador, el enemigo está ya 
en la Cruz?» ¿Cómo podeis justificar, que cuando S. :rvr., 
acompañado de su leal general Castillo, y de seis, dejó la 
Cruz, ya estaba cercado del enemigo, y que vos dijísteis algo 
en voz baja á un oficial superior del enemigo, cuyo nombre 
no quiero mencionar, porque al menos se habia pvrtado con 
mas generosidad y gratitud que vos, y quien dió órdenes á 
sus soldados para que nos dejaran pasar porque éramos pai­
sanos, aunque aquel no ignoraba que fuéramos el Empera­
dor, el general Castillo y yo, quienes estábamos de todo 
uniforme, y ademas, yo llevaba en mis manos las pistolas 
de S. M? 

¿Oómo podeia esplicar, que á la cabeza del batallon ene­
migo "Nuevo Leon," desarmásteis los húsares, bajo el man­
elo del oficial Pusolocosky y del jefe teniente Hach1ig, y 
mandásteis que echaran pié á tierra? 
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¿C6mo po deis, prisionero L6pez; justificar que vos hicís­

teis prisioneros á varios oficiales de nuestro ej érci to; entre 
otros al ,mayor lYlastowicki, al oficial Antonio Gonzalez 

de la escolta de corps y al teniente Gossman, y que mu­

chos otros oficiales fueron denunciados por vos el tlia si­
guiente? ¿Cómo es que despues que caimos prisioneros 
muchos oficiales liberales mencionaron vuestro nombre como 

de triador? 

Uno de ellos en la misma presencia del Emperador y en 
la mia os indic6 como tal. ¿Cómofué, que vos, pdsonero Ló­
pez, sieUlpre habeis estlido en libertad? 

Finalmente, ¿c6mo fuísteis á apropiaros los archivos im~ 
periales, y otros artículos, como por ejemplo, el tocador de 
plata, y que de paSQ diré, nunca han aparecido? ' 

A todos estos cargos, señor L6pez, no podreis contestar 

con honor y franqueza; es cierto, y yo sostengo ante el 

mundo entero, que vos habeis sido el traidor del Emperador 
y por consiguiente sois un asesino y el orígen de toda 13. 
sangre que se haya derramado. 

No queda mas que otra pregunta que os tengo que ha­

cer. 
¿Por qué habeis obrado como traidor á vuestro soberano 

y bienhechor? Yo mismo os contestaré. En primer lugar, 
quisísteis ejercer una venganza contra el Emperador por 
que no quiso ratificar vuestro despacho de general que ya 

habia firmado. En caso de que no sepais los motivos que tu­
vo el finado monarca para no hacerlo, ahora os 10 hago sa­
ber. 

Unhombre valiente cuya sangre tambien pesa sobre vues­

tra conciencia, y cuyo nombre no quiero mencionar, por 

temor de que os vengueis en sus parientes, enseu6 á S. M 
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un documento especial por el cual a:p~rece que en el tiem­
po que Santa-Anna fué presidente, fuÍsteis dado de baja 

en el ejército con ignominia, privado de todo derecho para 

servir al Estado, por haber obrado traidoramente con 
vuestra patria. Esto tuvo lugar durante la g~erra ameri­
c,ana en 1847 .-Y entonces, 1\iiguel L6pez, el miedo os ha· 
bia trastornado, vísteis que iba á suceder al decisivo en los 
pocos di as pr6ximos, y por ~onsiguien te temíais una salida 
de nuestras tropas, y mirando vuestros antecedentes para 
vuestro porvenir ¡para vuestra vida! y por medio de esta 
segunda traicion atr0z, quisísteis aseguraros y justificaros 
en el partido liberal, y en verdad habeis logrado salvar 
vuestra libertad y vuestra, vida. 

Vuestro tercer atentado no se 10gr6, porque un poco 
despues de que el Emperador cayera prisionero, y que pro­
bablemente os vÍsteis engañado en vuestras esperanzas, en­

viásteis á S. M. á una persona que ambos conocemos, y 
tuv;steis la intencion de traicionar al partido liberal. 

En mi presencia aquella persona dijo que habia sido co­
misionado por vos, y que queria persuadir al Emperador 
que os permitiera una audiencia. 

Tal proposicion por supuesto fué rechazada con desprecio. 
No es necesario ofreceros como recompensa la casa que el 

finado monarca os regal6 para probaros vuestra traicion, 

que se le quede á vuestro infortunado é inocente hijo, por_ 

que lo habeis privado de la mas cara de todas las herencias, 

del nombre sin mancha, de un padre honrado. 
Cada hombre está en libertad para adoptar el credo po­

lítico que quiera, para seguir los principios que mas le aco­

moden, pero es necesario adherirse estrictamente á esos 
principios. No solo habeis sido infiel á vuestros amigos, sino 
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que tambien habeis cometido el mas infame de todos los críme· 

nes, el crÍmen de la traicion, y habeis quebrantado" eljura­

mento que habeis pronunciado de servir al estandarte impe­

rial. Es verdad que el nombre de Miguel L6pez se ha hecho 
hist6rico é inmortal; pero la historia, nacional de Méxwo, y la, 
historia del mundo, siempre mencionarán aquel nombre con 

el mas grande horror y con el mas alto desprecio. 

Desafiais ante el mundo á quien os acusare de traicion .•.• 
Bien: yo os acuso de ella, y ante el mundo entero acepto 
vuestro desafio. Tengo bastante c?nfianza en el gobierno 
que no ponga obstáculo alguno en mi camino; dentro ~e 
muy breve tiempo, parto con algunos otros prisioneros de 

guerra para Oaxaca, nuestro nuevo destino. "Allí, despues de 
la publicacion de esta carta, me encontrareis listo para daros 
cuenta de todo 10 que he dicho, con las armas en la mano. 
Al mismo tiempo os declaro que no entraré" con vos en una 
guerra de pluma. 

En la prision de Capuchinas, Octubre 4 de 1867-Fé 
lix, Príncipe de Salm Salm, General de Brigada y Primer 

Ayud>ante de Campo de S. M. 
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FE-,DE ERRATAS 

rAJ. LIN. DONDE DICE. LEASE. 

7 5 Consejo Rumpiu Bocholt Consejero Rumpb TIochol t . 

1G 18 Rey de Rusia. Rey do Prusia. 

16 1 Fuer Japfcrkeit Fuor Tapforkeit: 

16 21 Jlnlll Thllll. 

34 16 anchomexican o ancho mexicano-

35 12 siguan siguen. 

36 10 anos años. 

47 10 resrauracion rostauracion. 

174 3 apriximarso aproximarse. 

179 17 Esting Enking. 

237 7 ruel cruel. 

238 7 remotadas remotas. 

242 13 curiosos furiosos . 

248 6 ne no. 

249 13 coronel c6nsul. 

270 8 general congenia1. 

271 13 pcdántico pedante. 


